Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
Princeton  Theological  Seminary  Library 


https  ://arch  i  ve  .org/detai  Is/revistajaveriana5427 u  nse 


¡átete 


tÉmsm 


Tómese  primero  una  deliciosa 

taza  de  CAFE  LA  BASTILLA 


A  diario  miles  de  personas  hacen  "LA  PAUSA  DEL  CAFE" 
para  descansar  de  sus  labores  durante  unos  minutos. 

Haga  Ud.  lo  mismo  tomando  BASTILLA,  auténtico 
café,  sin  esencias,  sin  mezclas:  EXCELSO  100% 


LA  BASTILLA 

BUENO  HASTA  LAN  ULTIMA  GOTA 


i 


DIRECTOR : 

Jesús  Emilio  Ramírez 
Cra.  59  N”  34-00. 

Tel.  457-100. 

SECRETARIO  DE  REDACCION: 

José  Antonio  Casas  M. 

Cra  23.  N<?  39-69. 

Tel.  455-389  ext.  9 

CONSEJO  DE  REDACCION: 

Emilio  Arango,  Félix  Restrepo,  Vi¬ 
cente  Andrade,  Angel  Valtierra,  Jesús 
Sanín,  Jaime  Vélez,  Alfonso  Quin¬ 
tana,  Juan  Manuel  Pacheco,  Ignacio 
Sicard. 

oficinas  : 

Redacción:  Cra  23  N°  39-69 
Gerencia  y  Administración:  Av.  Ji¬ 
ménez  de  Quesada  N?  4-38  Ofic  203 
Tel.  411-601 

Bogotá,  D.  E.  -  Colombia 
relaciones  publicas: 

Francisco  González  Arbeláez. 

Telégrafo  y  Marconi:  Revisjav. 
Apartado  Nacional:  40-40 


REVISTA 

JAVTRIANA 

DIRIGIDA  POR  PADRES  DE  LA 
COMPAÑIA  DE  JESUS 


BOGOTA,  D.  E.,  COLOMBIA. 


TOMO  LUI  JUNIO  —  1960  NUMERO  265 


SUMARIO 


Vida  Nacional .  (145) 

Colaboradores .  (158) 

El  Papa,  Cristo  presente . Rodolfo  Eduardo  de  Roux  291 


comentarios: 

Descubrimiento  del  Año  Geofísico  Internacional . 

Misión  de  paz . 

Fermento  espiritual . 

La  Repartición  escolar  proporcional  .  Alfonso  Uribe  Misas 


La  mitad  del  mundo  tiene  hambre . Josué  de  Castro 

Sentido  y  emoción  del  paisaje  en  la  literatura  colombiana . 

Rafael  Azula  Barrera 

A  propósito  del  futuro  Concilio  Vaticano . Enrique  Neira 

Esas  páginas  de  anuncios . José  Ignacio  Torres 

Bibliografía . 

Documentación . 

Revista  de  revistas . 


295 

296 
298 
300 
320 

329 

345 

355 

359 

(161) 

(172) 


EDITORIAL  P  A  X  LIMITADA 


*  »  » 


COMPAÑIA  COLOMBIANA  DE 
ALIMENTOS  LACTEOS  LTDA. 

Avenida  Caracas,  No.  22-52 
BOGOTA 

Conmutador 
435020 


%  fü  i  mm  WSSMSKM  ¡  ¡MIÉ 


la  alimentación  infantil,  CICOLAC  produce 
leches  dietéticas,  científicamente  procesadas,  de  la 
más  alta  pureza  y  calidad  y  rigurosamente  contro¬ 
ladas.  Así  CICOLAC  contribuye  a  proteger  la  salud 
de  los  niños  con  la  máxima  garantía  de  seguridad. 

m 

ü 

1l  _ _ _ 

.  j /■■■..  *  .  •  '  •  <•  .  wíu- 


¡§|  Ü  ^  ' 


LACTOGENO 

NESTOGENO 

ELEOON 

PELARGON 

DRYCO 


Vida 


Nacional' 


\ 


(Del  11  de  Abrií  ai  10  de  Mayo  de  1960) 
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I  -  Política  internacional 


El  presidente  Lleras  en  los 
Estados  Unidos 

El  presidente  de  Colombia,  Alberto 
Lleras  Camargo,  permaneció  en  Wa¬ 
shington  del  5  al  8  de  abril  (Cfr.  R. 
J.  n.  264).  El  8  viajó  a  Baltimore 
para  recibir  el  grado  de  doctor  ho- 
noris  causa  que  le  confirió  la  Universi¬ 
dad  de  John  Hopkins.  En  Nueva  York 
fue  agasajado  por  el  alcalde  de  la 
ciudad,  Robert  F.  Wagner,  con  un  al¬ 
muerzo  en  el  hotel  Waldorf  Astoria.  En 
este  homenaje  el  cardenal  Francis  X. 
Spellman,  arzobispo  de  Nueva  York, 
leyó  en  castellano  una  hermosa  ora¬ 
ción  en  que  pedía  a  Dios,  para  el  pre¬ 
sidente  de  Colombia,  la  fuerza  y  el 
valor  para  esforzarse  sin  descanso  por 
defender  los  eternos  derechos  del  hom¬ 


bre,  la  verdadera  libertad  para  todos 
y  el  reconocimiento  y  protección  de  la 
dignidad  humana.  (T.  IV,  12). 

Durante  los  tres  días  que  permane¬ 
ció  Lleras  en  Nueva  York  fue  objeto 
de  homenajes  por  parte  del  goberna¬ 
dor  del  estado  de  Nueva  York,  de  la 
Fundación  Carnegie,  del  secretario  de 
las  Naciones  Unidas  y  de  la  Pan 
American  Society. 

Ante  esta  última  dijo  el  mandata¬ 
rio  colombiano:  «El  mayor  interés  de 
esta  visita  mía,  que  por  tantas  razones 
me  ha  resultado  particularmente  grata, 
es  de  tratar  de  promover,  hasta  don¬ 
de  ello  sea  posible,  en  la  opinión  pú¬ 
blica  de  los  Estados  Unidos,  cuando 
menos  una  urgente  reapretiación  de  la 
política  general  de  este  país,  y  no  só- 

C.,  El  Colombiano;  Ca.(  El  Catolicismo; 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número: 

E.(  El  Espectador;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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lo  la  del  gobierno,  sobre  la  situación 
de  la  América  Latina». 

El  18  de  abril  regresó  a  Bogotá, 
después  de  15  días  de  ausencia.  No 
obstante  la  lluvia,  una  gran  multitud 
presenció  la  entrada  en  la  ciudad  del 
jefe  del  estado. 

Según  el  ministro  de  agricultura,  Gil¬ 
berto  Arango  Londoño,  uno  de  sus 
acompañantes  en  el  vi^je,  los  resulta¬ 
dos  de  la  gira  del  presidente  fueron  los 
siguientes: 

Primero:  Quedaron  abiertas  las  puer¬ 
tas  para  las  inversiones  estadinenses  en 
programas  de  desarrollo  industrial  de 
Co'ombia; 

Segundo:  Oferta  concreta  de  petroquí¬ 
micas  e  inversionistas  de  fábricas  de 
papel  para  el  montaje  de  industrias  de 
esa  naturaleza  en  el  país; 

Tercero:  Levantamiento  en  un  año,  del 
mapa  aeroíotográfico  del  país,  para  co¬ 
nocer  a  fondo  toda  la  nación  y  desarro¬ 
llar  sobre  bases  técnicas  el  programa 
de  reforma  agraria; 

Cuarto:  Mejoramiento  visible  de  las 
relaciones  cstadinense-colombianas  con 
la  recuperación  del  crédito  y  del  buen 
nombre  de  nuestro  país.  (S.  IV,  19). 

Colombia  y  Venezuela 

Para  felicitar  al  presidente  de  Ve¬ 
nezuela,  Rómulo  Betancourt,  por  el  de- 
belamiento  de  la  insurrección  dirigi¬ 
da  contra  su  gobierno  por  el  general 
Jesús  María  Castro  León,  el  presiden¬ 
te  Lleras  Carilargo  le  dirigió  un  men¬ 
saje  fechado  el  21  de  abril.  En  él  la¬ 
mentaba  además  el  hecho  de  que  al¬ 
gunos  de  los  comprometidos  en  la  cons¬ 
piración  hubiesen  penetrado  en  Ve¬ 
nezuela  por  la  frontera  colombiana. 
Y  aludiendo  al  engaño  de  que  había 
sido  víctima  la  embajada  colombiana 
en  Ciudad  Trujillo,  por  parte  del  go¬ 
bierno  de  Santo  Domingo,  quien  ex¬ 
pidió  pasaportes  diplomáticos  a  algu¬ 
nos  de  los  conjurados  para  facilitarles 
la  visa  colombiana,  añadía:  «Esta  con¬ 
jura  contra  un  gobierno  americano  que 
recobró  la  vida  democrática .  .  .  parece 


tener  apoyo,  por  desgracia,  en  fran¬ 
cas  violaciones  del  principio  de  no  in¬ 
tervención  que  se  investigan  al  pre¬ 
sente  por  los  organismos  de  la  OEA, 
con  las  cuales  se  sorprende  la  buena 
fe  de  las  naciones  libres»  (T-  IV,  24). 

El  presidente  Betancourt  respondió: 

Me  permito  invitar  al  Gobierno  de 
V.  E.  a  que  en  unión  del  de  otras  na¬ 
ciones  americanas,  constituyamos  un  so¬ 
lo  frente  para  exigir  sin  más  demora  a 
la  Organización  de  Estados  Americanos 
la  adopción  de  las  medidas  necesarias 
destinadas  a  poner  fin  de  una  vez  por 
todas  a  esas  violaciones  del  principio 
de  no  intervención  y  a  la  erradicación 
definitiva  de  regímenes  que,  como  el 
ya  aludido,  enrarecen  el  ambiente  ame¬ 
ricano  y  son  el  mayor  obstáculo  a  la 
realización  plena  de  los  ideales  de  so¬ 
lidaridad  y  cooperación  que  constituyen 
el  fundamento  de  la  comunidad  de  na¬ 
ciones  americanas.  (T.  IV,  28). 

Ruptura  de  relaciones  con 
Santo  Domingo 

El  27  de  abril  fue  llamado  por  el 
gobierno  nacional  el  embajador  colom¬ 
biano  ante  la  República  Dominicana, 
general  Julio  Londoño,  con  el  objeto 
de  que  informara  sobre  lo  sucedido. 

Tres  días  después  el  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores  de  Colombia,  Julio 
César  Turbay  Ayala,  informó  a  los  em¬ 
bajadores  de  las  naciones  americanas, 
que  Colombia  había  roto  sus  relacio¬ 
nes  diplomáticas  con  el  gobierno  ac¬ 
tual  de  Santo  Domingo. 

El  comunicado  oficial  leído  en  esa 
ocasión  por  el  canciller  decía  en  su 
parte  final: 

En  consecuencia  el  Gobierno  de  Co¬ 
lombia  ha  decidido  suspender  sus  rela¬ 
ciones  diplomáticas  con  el  gobierno  ac¬ 
tual  de  la  República  Dominicana  por 
juzgar  que  éste  se  separa  del  cump'i- 
miento  de  sus  deberes  internacionales  al 
comprometerse  en  actos  de  intervención 
delictuosa  en  los  asuntos  internos  de 
una  república  americana  y,  además,  por 
haber  violado  el  espíritu  y  la  más  anti¬ 
gua  tradición  de  las  normas  internacio¬ 
nales  al  dar  pasaportes  diplomáticos  a 
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elementos  subversivos  de  otra  nación 
para  cooperar  en  una  revuelta  estimu¬ 
lada  desde  Ciudad  Trujillo  y  pedir  a 
Colombia,  ocultando  la  identidad  de  los 
rebeldes,  visas  para  ellos.  La  circunstan¬ 
cia  de  que  los  jefes  rebeldes  Castro 
León  y  Moneada  Vidal  no  hubieran  uti¬ 
lizado  dichas  visas  para  transitar  por 
Colombia  hacia  Venezuela  no  le  resta 
ninguna  gravedad  a  los  hechos,  ni  dis¬ 
minuye  la  responsabilidad  del  gobierno 
de  la  República  Dominicana. 

Comisión  mixta  colombo-peruana 

El  9  de  mayo  se  instaló  en  Bogotá 
la  comisión  mixta  colombo-peruana  que 
estudiará  las  medidas  para  la  intensi¬ 
ficación  del  comercio  entre  los  dos 


países  y  las  bases  de  un  futuro  mer¬ 
cado  común  regional. 

Embajadores 

0  Ha  sido  nombrado  embajador  de 
Colombia  ante  el  gobierno  del  Ecua¬ 
dor  el  doctor  Moisés  Prieto. 

0  Enrique  Santos  Montejo  presen¬ 
tó  renuncia  de  su  cargo  de  ministro  an¬ 
te  el  gobierno  de  Portugal,  por  cuan¬ 
to  el  gobierno  lusitano  determinó  apla¬ 
zar  la  presentación  de  las  credencia¬ 
les  del  diplomático  colombiano  hasta 
resolverse  el  conflicto  provocado  por 
el  asilo  concedido  en  nuestra  legación 
a  uno  de  los  adversarios  de  su  go¬ 
bierno- 


II  -  Política  y  Administrativa 


EL  PODER  EJECUTIVO 

Discurso  de  Lleras 

El  3  de  mayo  el  presidente  de  la 
república,  Alberto  Lleras  Camargo,  se 
dirigió  al  país  en  una  alocución,  en 
la  que  se  refirió  en  primer  término-  a 
su  visita  a  los  Estados  Unidos,  y  luego 
a  las  elecciones  del  20  de  marzo  y  a  la 
reintegración  del  gabinete  ministerial. 
Para  el  presidente  los  comicios  del  20 
de  marzo  representan  un  buen  éxito  de 
la  política  del  frente  nacional  por  la 
manera  como  transcurrieron.  Es  cier¬ 
to,  añadió,  que  existe  un  caudal  de 
opinión  pública  que  no  se  hizo  presen¬ 
te  en  las  elecciones,  pero  creo  que  cual¬ 
quier  descontento  con  lo  existente,  en 
los  partidos  o  en  la  nación,  se  regis¬ 
tró  en  su  integridad. 

Al  hablar  de  la  división  conserva¬ 
dora  recalcó  los  esfuerzos  hechos  por 
él  para  hacer  desaparecer  esta  divi¬ 
sión.  No  pueden,  dijo,  lograrse  los  ob¬ 
jetivos  básicos  de  la  política  del  fren¬ 
te  nacional,  que  son  la  paz  y  la  esta¬ 
bilidad  políticas,  «si  en  cada  partido 


hay  siempre  una  oposición  y  un  go¬ 
bierno,  alternándose  según  esté  un  gru¬ 
po  o  el  otro  más  representado  en  la 
administración ...  Es  evidente  que  los 
partidos  no  se  reservaron  el  derecho,  al 
votar  las  enmiendas,  de  ser  gobierno 
conjunto  por  dieciseis  años  y  oposición 
por  el  mismo  lapso.  Si  este  fue  el  en¬ 
tendimiento,  debo  anticipar  que  veo  el 
porvenir  del  sistema  seriamente  com¬ 
prometido». 

Sobre  el  próximo  congreso  y  el  ga 
bínete  ministerial  declaró:  La  prueba 
ácida  se  presentará  cuando  el  nuevo 
congreso  entre  en  función.  La  posición 
de  cada  uno  de  los  grupos  y  la  acción 
que  tomen  individualmente  los  parla¬ 
mentarios  pueden  modificar  la  situa¬ 
ción  política  actual,  facilitar  o  entor¬ 
pecer  la  marcha  de  la  administración 
v  alterar  los  fundamentos  presentes  de 
la  política.  «Yo  creo  que  mientras  tan¬ 
to,  sin  perjuicio  alguno  y  con  el  me¬ 
jor  espíritu  de  concordia  para  con  to¬ 
dos  los  colombianos,  el  jefe  del  go¬ 
bierno  sólo  puede  hacer,  sin  temor  a 
errar,  ni  pretender  con  su  sola  inter- 
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vención  crear  hechos  diferentes  a  los 
que  se  desprenden  muy  de  bulto  del 
resultado  electoral,  parciales  modifica¬ 
ciones  del  gabinete  y  algunos  cambios 
en  las  gobernaciones,  principalmente 
con  el  objeto  de  no  comprometer  la 
tarea  administrativa  con  sucesivas  cri¬ 
sis  puramente  políticas».  No  es  pro¬ 
bable,  prosiguió  diciendo,  que  la  ex¬ 
cepcional  compenetración  que  ha  exis¬ 
tido  ahora  entre  el  congreso  y  gobier¬ 
no  se  prolongue  en  idénticos  términos. 
Sé  que  puede  conservarse  la  armonía, 
que  de  no  existir  no  sería  por  culpa 
del  gobierno  y  menos  del  presidente. 
Estoy  seguro  de  que  el  congreso  de  Co¬ 
lombia,  recién  restaurado,  no  se  conver¬ 
tirá  en  un  obstáculo  para  la  marcha  or¬ 
denada  de  la  nación. 

Hizo  luego  un  elogio  de  los  doctores 
Laureano  Gómez  y  Darío  Echandia,  y 
manifestó  por  último  que  las  nuevas 
circunstancias  políticas  no  cambiarán 
los  programas  del  gobierno. 

Comentando  este  discurso  decía  El 
Tiempo  (V,  4):  «Las  palabras  presi¬ 
denciales  le  devuelven  al  país  de  nue¬ 
vo  su  serenidad  y  lo  invitan  a  pensar 
con  menos  nerviosismo,  en  el  inmedia¬ 
to  proceso  de  la  vida  colombiana,  que 
no  tiene  por  qué  desviarse,  — y  no  va 
a  desviarse —  de  sus  cauces  esencia¬ 
les».  Para  El  Siglo  (V,  4)  el  presiden¬ 
te  Lleras  había  mostrado  con  claridád 
las  consecuencias  que  ha  tenido  sobre 
el  desarrollo  del  frente  nacional  el  re¬ 
troceso  de  opinión  ocurrido  en  las  úl¬ 
timas  elecciones-  «Las  situaciones  ab¬ 
surdas,  añade,  que  era  lícito  prever 
si  triunfaban  en  los  comicios  los  ene¬ 
migos  del  entendimiento,  se  han  mani¬ 
festado  ahora  en  toda  su  magnitud». 

El  Colombiano,  por  su  parte,  hizo 
algunos  reparos  a  los  puntos  de  vista 
del  presidente  Lleras.  Sus  esfuerzos 
por  lograr  la  unión  del  conservatismo, 
observa,  son  discutibles  para  el  éxito 
de  esa  unión.  El  hecho  de  que  grandes 
sectores  de  la  opinión  no  compartan  su 


política  se  debe  al  desengaño  de  mu¬ 
chos  «al  ver  y  comprobar  cómo  se  han 
tergiversado  los  postulados  de  enten¬ 
dimiento  y  de  generosidad  que  dieron 
origen  al  frente  nacional».  No  se  ex¬ 
plica  su  afirmación  de  que  el  gobierno 
ha  llamado  a  todos  los  sectores  del  con¬ 
servatismo,  pues  bien  conoce  el  país  la 
discriminación  que  se  ha  hecho  para 
el  nombramiento  de  conservadores,  des¬ 
de  los  más  altos  cargos  nacionales  has¬ 
ta  lo  más  insignificantes  puestos  pú¬ 
blicos,  descriminación  que  ha  sido  uno 
de  los  factores  que  más  han  desqui¬ 
ciado  el  entendimiento. 

El  nuevo  gabinete 

El  5  de  mayo,  cincuenta  días  des¬ 
pués  de  haberse  producido  la  crisis 
ministerial  originada  en  el  resultado  de 
las  últimas  elecciones,  el  presidente  dió 
a  conocer  el  nuevo  gabinete  ministerial. 
Cuatro  nuevos  ministros,  tres  conser¬ 
vadores  de  la  corriente  ospinista  y  un 
liberal,  entraron  a  formar  parte  del 
gabinete.  Son  ellos: 

Alberto  Zuleta  Angel,  ministro  de 
gobierno. 

Misael  Pastrana  Borrero,  ministro 
de  fomento. 

José  Elias  del  Hierro,  ministro  de 
minas  y  petróleos. 

Gonzalo  Vargas  Rubiano,  ministro 
de  educación. 

Alfredo  Araújo  Grau  que  desempe¬ 
ñaba  la  cartera  de  minas  pasó  a  la 
de  justicia  en  reemplazo  de  Germán 
Zea  Hernández. 

Conservaron  sus  puestos  Julio  Cé¬ 
sar  Turbay  Avala,  ministro  de  rela¬ 
ciones  exteriores;  Hernando  Agudelo 
Villa,  ministro  de  hacienda;  Otto  Mo¬ 
rales  Benítez,  ministro  de  trabajo; 
Francisco  Lemos  Arboleda,  ministro  de 
comunicaciones;  Virgilio  Barco,  minis¬ 
tro  de  obras  públicas;  José  A.  Jácome 
Valderrama,  ministro  de  salud  pública, 
Gilberto  Arango  Londoño,  ministro  de 
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agricultura  y  el  general  Rafael  Her¬ 
nández  Pardo,  ministro  de  guerra. 

Políticamente  quedaron  repartidos 
así:  seis  liberales  (relaciones  exterio¬ 
res,  hacienda,  trabajo,  comunicaciones, 
obras  públicas  y  educación),  tres  con¬ 
servadores  ospinistas  (gobierno,  fomen¬ 
to  y  minas),  tres  conservadores  lau- 
reanistas  (justicia,  agricultura  y  salud 
pública)  y  un  militar-  Los  liberales  al- 
fonsistas  no  obtuvieron  participación; 
previamente  habían  declarado  que  no 
aceptarían. 

«El  nuevo  gabinete,  comentaba  El 
Tiempo  (V,  6)  puede  ser  un  buen 
equipo  de  trabajo  en  la  misma  medida 
en  que  se  preocupe  por  asegurar  la 
colaboración  recíproca  de  los  partidos 
y  por  preservar,  consolidar  y  ampliar 
la  generosa  política  del  frente  nacio¬ 
nal».  El  Colombiano  (V,  6)  después 
de  elogiar  a  los  doctores  Zuleta  Angel, 
Pastrana  y  Del  Hierro,  declaraba: 

En  cuanto  a  los  otros  ministros,  de¬ 
bemos  manifestar  que  al  frente  de  sus 
gabinetes  continúan  unos  que  han  lo¬ 
grado  realizar  una  magnífica  labor  al 
lado  de  otros  que  la  opinión  hubiera 
deseado  ver  reemplazados  por  los  pro¬ 
blemas  que  a  la  república  le  crea  su 
acción,  en  lo  interior  o  en  lo  internacio¬ 
nal.  El  presidente  Lleras  tuvo  la  oportu¬ 
nidad  de  responder  a  los  anhelos  del 
pueblo,  y  no  lo  hizo  en  la  medida  de 
las  aspiraciones  mayoritarias. 

El  señor  Germán  Zea  Hernández,  has¬ 
ta  ayer  ministro  de  justicia,  venía  sien¬ 
do  señalado  como  factor  de  perturbación, 
especialmente  por  su  actuación  frente 
a  los  bandoleros.  Lo  reemplaza  un  po¬ 
lítico,  antes  que  un  abogado,  y  es  de 
temer  que  sus  actividades  estén  orien¬ 
tadas  hacia  la  satisfacción  de  compro¬ 
misos  sectarios. 

En  cuanto  a  la  designación  del  doctor 
Gonzalo  Vargas  Rubiano  para  el  minis¬ 
terio  de  educación,  nos  hacemos  eco  de 
la  aprehensión  de  muchos  colombianos. 
El  doctor  Vargas  Rubiano  es  un  distin¬ 
guido  profesional  boyacense,  vinculado 
por  mucho  tiempo  al  Banco  Popular,  ex¬ 
consejero  de  Estado  y  parlamentario  li¬ 
beral.  Pero  es  que  la  educación  cons¬ 
tituye  el  punto  más  delicado  de  la  po¬ 


lítica  do  un  gobierno,  especialmente  por 
la  aplicación  de  las  normas  concordata¬ 
rias  y  por  la  posición  que  la  Iglesia 
Católica  tiene  en  ese  aspecto  de  la  vida 
nacional. 

ORDEM  PUBLICO 

La  rehabilitación 

Una  de  las  preguntas  que  se  hicie¬ 
ron  al  exministro  de  justicia,  Germán 
Zea  Hernández,  en  el  programa  radial 
Cinco  reporteros  y  el  personaje  de  la 
semana,  fue  ésta:  «Uno  de  los  aspectos 
más  atacados  de  la  obra  gubernamen¬ 
tal  ha  sido  la  rehabilitación  y  la  pre¬ 
sunta  entrega  de  dineros  por  medio  de 
ella  a  los  bandoleros.  ¿ Considera  us¬ 
ted  que  la  rehabilitación  debe  desa¬ 
parecer,  o  por  el  contrario  debe  conti¬ 
nuar?»  «La  rehabilitación,  declaró  el 
exministro,  no  ha  tenido  dineros  pa¬ 
ra  hacer  préstamos.  Esos  préstamos  se 
han  hecho  o  se  hicieron  por  interme¬ 
dio  de  la  Caja  de  crédito  agrario.  Cla¬ 
ro  está  que  en  una  tarea  de  recupe¬ 
ración  nacional,  para  dar  la  oportuni¬ 
dad  a  muchas  personas  que  habían 
sido  despojadas  de  sus  fincas,  que  ha¬ 
bían  sido  desposeídas  de  todo,  era  ne¬ 
cesario  darles  trabajo  y  préstamos.  .  . 
La  Caja  hizo  los  préstamos.  La  reha¬ 
bilitación  jamás  intervino  para  reco¬ 
mendar  a  nadie,  a  ningún  individuo, 
a  fin  de  que  la  Caja  los  favoreciera 
con  créditos  de  esa  naturaleza». 

La  obra  de  la  rehabilitación,  prosi¬ 
guió,  diciendo,  es  una  de  las  más  impor¬ 
tantes  del  actual  gobierno.  Contra  ella 
se  levantaron  críticas  de  marcado  sabor 
político.  Pero  la  respuesta  la  dió  el 
congreso  nacional  al  prolongar  la  ta¬ 
rea  de  la  rehabilitación  cuando  el  go¬ 
bierno  la  iba  ya  a  clausurar  (T.  V.  9). 

La  violencia 

La  violencia  no  ha  desaparecido  aún 
del  país.  Algunos  hechos:  Siete  cam¬ 
pesinos  perecen  en  un  asalto  de  fora¬ 
jidos  a  la  vereda  El  Bache,  corregi¬ 
miento  de  Santa  María,  municipio  de 


(149) 


Palermo  (Huila)  (T.  IV,  10)-  Seis 
militares  perecen  en  Los  Medios,  mu¬ 
nicipio  de  Albania  (Santander)  en  com¬ 
bate  con  los  bandoleros  (S.  IV,  19,  20). 
Siete  campesinos  son  asesinados  por 
bandoleros  en  Ataco  (Tolima)  (R.  IV, 
23).  Seis  soldados  y  un  civil  son  muer¬ 
tos  el  4  de  mayo  al  asaltar  los  bando¬ 
leros  una  volqueta  de  la  rehabilitación 
en  el  camino  de  El  Carmen  a  Gaitania 
(Huila)  (E.  V,  4;  T.  V,  5). 

LOS  PARTIDOS 

El  liberalismo  popular 

En  Girardot  se  reunió  el  30  de  abril 


la  convención  del  llamado  movimiento 
de  recuperación  liberal,  grupo  de  ten¬ 
dencias  izquierdistas  que  sigue  al  doc¬ 
tor  Alfonso  López  Michelsen.  Al  tra¬ 
tarse  de  la  elección  de  la  directiva 
del  movimiento  se  presentó  una  divi¬ 
sión  entre  los  elementos  filocomunistas 
y  los  moderados.  Para  zanjarla  se  pro¬ 
clamó  como  jefe  único  a  López  Mi¬ 
chelsen.  Este,  en  su  informe  prelimi¬ 
nar  a  la  convención,  declaró  que  su 
grupo  debía  mantener  su  libertad  de 
acción  frente  al  gobierno  del  señor 
Lleras,  y  luchar  en  el  próximo  congre¬ 
so  contra  la  alternación  de  los  par¬ 
tidos  en  la  presidencia  de  la  república. 


III  -  Económica 


Deuda  externa 

En  una  exposición  ante  la  Sociedad 
de  amigos  del  país,  el  4  de  abril,  so¬ 
bre  la  plataforma  económica  del  go¬ 
bierno,  al  referirse,  el  doctor  Carlos 
Lleras  Restrepo,  a  la  deuda  comercial 
de  la  nación,  afirmó  que  ésta  subía, 
el  28  de  febrero  del  presente  año,  a 
la  suma  de  US$  428.026.000,  un  po¬ 
so  superior  al  máximo  que  se  alcanzó 
antes  del  10  de  mayo  de  1957.  Y  luego 
de  analizar  el  ritmo  de  los  pagos,  ha¬ 
cía  estas  tres  preguntas: 

Primera:  ¿El  análisis  de  la  balanza  de 
pagos  para  1960,  permite  pensar  que  el 
país  podrá  cubrir  con  sus  entradas  or¬ 
dinarias,  y  habida  cuenta  de  los  otros 
renglones  del  pasivo,  pagos  por  mer¬ 
cancías  en  cantidad  aproximada  de  400 
millones  de  dólares  más  el  servicio  de 
les  deudas  del  Banco  de  la  República? 

Segunda:  ¿Si  las  entradas  ordinarias 
no  son  suficientes,  se  ha  contemplado 
ya  la  posibilidad  de  hacer  nuevos  arre¬ 
glos  financieros  que  permitan  llegar  a 
esa  cuantía  de  desembolsos,  sacrifican¬ 
do  sólo  una  razonable  porción  de  las 
reservas  del  Banco  de  la  República? 

Tercera:  ¿Estima  el  señor  Ministro  que 
la  situación,  tal  como  se  ha  descrito  es 
tan  grave  que  debo  buscarse,  de  todas 


maneras,  reducir  los  pedidos  en  1960  a 
menos  del  promedio  de  los  tres  prime¬ 
ros  meses  del  año,  o,  por  el  contrario, 
cree  aceptable  ese  nivel  y  sólo  consi¬ 
dera  necesario  impedir  alzas  mayores? 
(T.  IV,  5). 

El  ministro  de  hacienda,  Hernando 
Agudelo  Villa,  respondía  el  27  de  abril: 

1.  La  nación  está  al  día  en  sus  pa¬ 
gos  tanto  por  concepto  de  la  deuda 
pública  externa  como  de  la  deuda  co¬ 
mercial  atrasada- 

2.  El  país  ha  recuperado  plenamen¬ 
te  su  crédito  externo  público  y  privado. 

3.  Podemos  cubrir  en  1960  con  nues¬ 
tras  entradas  ordinarias  y  las  finan¬ 
ciaciones  ya  hechas  todos  los  pagos 
por  concepto  de  mercancías,  servicios, 
amortizaciones  a  la  deuda  comercial 
atrasada  y  a  la  deuda  pública  ordi¬ 
naria. 

4.  En  materia  de  importaciones  el 
programa  para  1960  es  el  de  autorizar 
registros  mensuales  por  US$34.000. 
000,  lo  cual  es  posible  cumplir  dentro 
del  actual  régimen  de  controles.  (T. 
IV.  27). 

El  doctor  Lleras  Restrepo  replicó' 

Si  mis  palabras  se  examinaran  con 
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menos  celo  antillano  se  vería  claro  cuál 
fue  la  grave  situación  que  quise  seña¬ 
lar  al  estudio  del  país:  a  pesar  de  que 
en  1957  y  1958  pasamos  por  un  régi¬ 
men  extremo  de  restricción  de  importa¬ 
ciones,  y  de  que  éstas  pueden  conside¬ 
rarse  todavía  bajas  en  1959  con  rela¬ 
ción  a  los  requerimientos  del  desarro¬ 
llo  nacional,  aumenta  el  pasivo  de  la 
balanza  de  pagos  originado  en  las  com¬ 
pras  al  extranjero.  Debemos  más  que 
antes.  Se  han  convertido  algunas  deu¬ 
das  para  distribuir  su  pago  en  plazos 
más  largos,  lo  cual  era  desde  luego  indis¬ 
pensable.  Los  vendedores  extranjeros  han 
facilitado  nuestras  adquisiciones  otor¬ 
gando  generosos  términos  de  reembolso. 
Pero  un  mediocre  volumen  de  compras 
sólo  se  ha  podido  sostener  con  opera¬ 
ciones  crediticias,  sin  que  el  pasivo  to¬ 
tal  se  amengüe.  Ahora  que  los  reque¬ 
rimientos  de  importación  se  hacen  más 
agudos,  la  comprobación  de  esos  hechos 
crea  inevitablemente  un  motivo  de  in¬ 
quietud.  (T.  V,  3). 

Electrificación 

En  el  último  año  el  país  ha  obte¬ 
nido  del  Banco  Internacional  tres  prés¬ 
tamos  por  un  valor  de  54  millones  y 
medio  de  dólares  para  el  desarrollo  de 
los  planes  de  electrificación,  manifestó 
el  exministro  de  fomento,  Rodrigo  Lló¬ 
rente,  en  la  asamblea  de  la  industria 
metalúrgica  reunida  en  Bucaramanga. 
En  el  presente  año  de  1960  se  está 
adelantando  un  plan  de  electrificación 
que  requiere  una  inversión  de  32  7  mi¬ 
llones  de  pesos,  ya  financiados. 

El  Instituto  de  aprovechamiento  de 
aguas  y  fomento  eléctrico  adelanta  la 
terminación  de  varias  centrales  como 
la  de  Cospique  (10.000  kw.)  en  Car¬ 
tagena,  la  de  Tibú  (12.000  kw.)  en 
Santander  del  Norte  y  la  de  La  Ven¬ 
tana  (6.000  kw.)  en  el  Tolima.  Se  van 
a  continuar  las  centrales  de  La  Esme¬ 
ralda  (2  7.000  kw-)  en  Caldas,  la  del 
río  Iquira  (4.000  kw.)  en  Huila,  la 
Termoeléctrica  de  Paipa,  inicialmente 
con  33.000  kw.  y  el  ensanche  de  la 
Central  del  río  Lebrija  con  9 . 000  kw. 

La  C.V.C.  (Corporación  autónoma 


del  Valle  del  Cauca)  trabaja  en  la  ins¬ 
talación  de  un  nuevo  grupo  termoéiec- 
trico  de  33.000  kw.  en  la  central  de 
Yumbo  e  iniciará  los  trabajos  de  la 
Central  Hidroeléctrica  de  Calima  cuya 
capacidad  final  será  de  120.000  kw. 

La  empresa  de  energía  eléctrica  de 
Bogotá  invertirá  en  este  año  $  84,5  mi¬ 
llones  de  pesos  en  aumentar  la  capaci¬ 
dad  generadora  de  las  plantas  del  Salto 
y  Laguneta,  montar  la  termoeléctrica 
de  Zipaquirá  de  33.000  kilovatios,  e 
inidar  las  obras  del  embalse  del  río 
Tominé. 

Finalmente  las  Empresas  públicas  de 
Medellín  aumentarán  la  capacidad  de 
la  hidroeléctrica  de  Guadalupe  en  98 . 
000  kilovatios  y  continuarán  los  es¬ 
tudios  de  la  Central  del  río  Nare. 

Papel 

En  Pereira  se  ha  constituido  la  em¬ 
presa  Papeles  Nacionales,  S.  A.  con  un 
capital  de  28  millones  de  pesos.  A  ella 
se  ha  vinculado  la  firma  canadiense 
Kruger  Paper  Co.  Se  propone  fabri¬ 
car  papel  sanitario,  toallas,  servilletas, 
etc-  (S.  IV,  26). 

Flota  Grancolombiana 

El  gerente  de  la  Flota  mercante 
Grancolombiana,  Alvaro  Díaz,  nueva 
mente  reelegido,  informó  a  la  asamblea 
general  de  accionistas  que  la  empresa 
obtuvo  en  1959  una  utilidad  neta  de 
dos  millones  y  medio  de  pesos,  a  pe¬ 
sar  de  las  dificultades  que  el  transpor¬ 
te  marítimo  en  general  ha  venido  con¬ 
frontando,  por  el  exceso  de  tonelaje  a 
flote,  la  reducción  de  las  tarifas  y  el 
incremento  de  los  costos  de  produc¬ 
ción  . 

La  flota  cuenta  actualmente  con  45 
barcos  que  sirven  12  líneas  distintas. 
La  carga  movilizada  en  1959  ascendió 
a  1.500.000  toneladas;  pero  de  la 
carga  llegada  a  Colombia  sólo  ha  trans- 
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portado  el  50%  (R.  IV,  30;  Sem. 
V,  12). 

t  .  • 

Metalurgia 

La  V  Asamblea  de  la  industria  me¬ 
tal-mecánica  se  celebró  en  Bucaraman- 
ga  el  22  y  23  de  abril.  Asistieron  re¬ 
presentantes  de  más  de  un  centenar 
de  empresas  del  país. 


Presidente  de  la  Andi 

Presidente  de  la  Asociación  nacional 
de  industriales  fue  elegido,  en  Medej 
llín,  el  2  7  de  abril,  el  ingeniero  Ale¬ 
jandro  Uribe  Escobar.. 

Feria 

Tuluá  (Valle)  celebró  la  VI  Feria 
agropecuaria  e  industrial  del  29  de 
abril  al  2  de  mayo. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Nuevo  prelado 

La  Santa  Sede  ha  designado  obispo 
de  Bucaramanga  a  Mons.  Héctor  Rue¬ 
da  Hernández,  actualmente  canciller 
de  la  diócesis  de  Socorro  y  San  Gil. 

PP.  Redentoristas 

El  Superior  general  de  la  congrega¬ 
ción  del  Santísimo  Redentor  ha  creado 
la  provincia  colombiana  de  esta  co¬ 


munidad.  Cuenta  la  nueva  provincia 
con  67  sacerdotes,  distribuidos  en  8 
casas.  El  superior  provincial  es  el  P. 
Fermín  Aranguren- 

SOCIAL 

Salario  mínimo 

Por  decreto  del  ministerio  del  tra¬ 
bajo  del  29  de  abril  fueron  elevados 
los  salarios  mínimos  en  todo  el  país. 
Copiamos  de  El  Catolicismo  el  siguien¬ 
te  cuadro  de  los  nuevos  salarios. 

mínimo 'rural  Salario  urbano'  e  industrial 
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Huelgas 

0  En  Medellín  se  presentó  una  lar¬ 
ga  y  agitada  huelga  en  Hilanderías 
Pepalfa.  Con  la  intervención  del  mi¬ 
nistro  del  trabajo,  Otto  Morales  Be- 
nítez  y  del  presidente  de  la  UTC,  An¬ 
tonio  Díaz,  se  vino  a  un  arreglo  el 
15  de  mayo. 

0  A  mediados  de  abril  los  artistas 
afiliados  a  la  CICA  de  la  Televisora 
Nacional  se  lanzaron  a  la  huelga.  Pe¬ 
dían,  entre  otros  puntos,  la  destitu¬ 
ción  del  director  de  la  TV,  Fernando 
Restrepo  Suárez,  el  reducir  las  horas 
destinadas  a  la  presentación  de  pelícu¬ 
las  y  el  recibir  ellos  más  oportunida¬ 
des  de  trabajo.  Los  huelguistas  impi¬ 
dieron  por  varios  días  el  funcionamien¬ 
to  de  la  planta.  El  paro  cesó  el  26  de 
abril  al  firmarse  una  convención  co¬ 
lectiva  de  trabajo  entre  los  artistas  y 
la  Televisora. 

Impuesto  de  valorización 

Ha  dado  lugar  a  una  intensa  jpolémi- 
ca  el  impuesto  de  valorización  que  el 
municipio  de  Bogotá  trata  de  cobrar 
a  20.000  bogotanos  para  financiar  las 
avenidas  del  10  de  mayo  (que  cruzará 
la  ciudad  por  la  carrera  3f),  Gaitán 
(calle  26)  y  Quito  (calle  19).  El  im¬ 
puesto  asciende  a  la  suma  de  172  mi¬ 
llones  de  pesos.  En  el  Teatro  Faenza 
se  reunieron  los  propietarios  afectados 
y  decidieron  no  pagar  el  impopular 
tributo.  La  polémica  ha  versado,  no 
sobre  el  impuesto  de  valorización  en 
sí  mismo,  sino  sobre  las  normas  que 
deben  regularlo.  Los  acuerdos  munici¬ 
pales  que  lo  regulan  han  sido  deman¬ 
dados  ante  el  tribunal  administrativo 
de  Cundinamarca.  En  el  mismo  Con¬ 
cejo  de  Bogotá  el  impuesto  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  largos  debates. 


Perdidos  en  la  selva 

La  prensa  del  país  dedicó  durante 
varios  días  largas  columnas  a  una  ex¬ 
pedición  que  se  internó  en  las  selvas 
del  Caquetá  en  busca  de  una  ruta  que 
comunicara  a  la  población  de  Gigan¬ 
te  (Huila)  con  Puerto  Rico  (Caque¬ 
tá)-  La  expedición,  compuesta  de  22 
personas,  salió  de  Gigante  el  21  de 
marzo.  Al  no  tenerse,  al  cabo  ele  va¬ 
rios  días,  noticia  de  los  expediciona¬ 
rios,  salió  una  segunda  expedición  en 
su  busca  y  luego  una  comisión  de  sol¬ 
dados.  Durante  algún  tiempo  nada  se 
supo  de  los  tres  grupos.  En  vano  se 
trató  de  localizarlos  por  aire.  El  26  de 
abril  salieron  a  Puerto  Rico  los  pri¬ 
meros  expedicionarios;  y  en  los  días 
siguientes  los  restantes.' Sus  aventuras 
en  la  selva'  dieron  amplio  material  de 
información  a  los  periodistas. 

Tragedia 

ij  .  i.  *•’  rijt*  L’a.  i  i  v  a. 

Un  avión  de  la  empresa  Llovd  'aé¬ 
reo  colombiano,  procedente  de  Miami 
(Estados  Unidos),  se  estrelló  500  me¬ 
tros  antes  de  llegar  a  la  pista  del  ae¬ 
ropuerto  de  El  Dorado,  de  Bogotá,  el 
19  de  abril.  El  avión  vino  a  caer  en 
una  laguna,  la  que  evitó  que  se  incen¬ 
diara  la  nave,  pero  fue  causa’ de  que 
perecieran  ahogados  3 1  personas.  . 

Fallecimiento^ 

'  -•  /V  i,  >  f  .  •  . 

0  En  Popayán  murió  el  4  ele  mayo 
Carlos  Angulo  Arboleda,  destacada  per¬ 
sonalidad  del  departamento,  y  político 
conservador’ 

i  ’  ,  i  V 

0  En  Bogotá  falleció  el  5  de  mayo 
el  Pbro.  Cándido  Quintero,  párroco  de 
Duitama,  quien  dejó  construidas  en 
Boyacá  varias  hermosas  iglesias. 

ir  -f  i  } 


f  (. 
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V  -  Cultural 


Colegio  Máximo  de  Academias 

El  Colegio  Máximo  de  las  Acade¬ 
mias  colombianas,  integrado  por  las 
Academias  de  la  Lengua,  Historia,  Me¬ 
dicina,  Jurisprudencia,  Ciencias  físicas 
y  naturales  y  la  Sociedad  de  ingenie¬ 
ros,  ha  comenzado  a  dictar  una  serie 
de  conferencias  culturales  en  la  Biblio¬ 
teca  Luis  Angel  /Mango- 

Centenario 

El  17  de  abril  se  conmemoró  en  Bo¬ 
gotá  y  Medellín  el  centenario  del  na¬ 
cimiento  de  Eduardo  Zuleta  Gaviria, 
profesor  universitario  y  literato.  Su 
obra  principal  es  Tierra  Virgen. 

Conferencias 

Con  motivo  del  sesquicentenario  de 
la  Independencia,  la  Academia  colom¬ 
biana  de  historia  organizó  un  ciclo  de 
conferencias  dictadas  por  competentes 
intelectuales.  El  ciclo  comenzó  el  22 
de  marzo  con  la  conferencia  Dos  éti¬ 
cas  coloniales  del  Dr.  Abel  Naranjo 
Villegas. 

Día  del  idioma 

La  Academia  Colombiana  de  la  Len¬ 
gua  celebró  el  23  de  abril  el  día  del 
idioma.  En  el  acto  académico  celebra¬ 
do  en  la  Biblioteca  Luis  Angel  Aran- 
go  tomó  posesión  de  su  sede,  como 
académico  de  número,  Rafael  Azula 
Barrera,  con  el  discurso  Sentido  y  emo¬ 
ción  del  paisaje  en  la  literatura  co¬ 
lombiana,  discurso  que  aparece  publi¬ 
cado  en  este  mismo  número  de  revis¬ 
ta  J  AVERIAN  A. 

EDUCACION 

Universidad  Nacional 

En  la  Universidad  Nacional  conti¬ 
núan  suspendidas  las  clases  en  la  fa¬ 


cultad  de  arquitectura,  pues  no  se  ha 
podido  venir  a  un  arreglo  entre  las 
directivas  de  la  universidad,  profeso¬ 
res  y  alumnos  (Cfr.  R.  J.  n.  264). 

Universidad  Libre 

En  la  Univeridad  Libre  de  Bogotá, 
su  Rector,  Jaime  Tobón  Villegas,  ha 
denunciado  la  intensa  propaganda  co¬ 
munista  llevada  a  cabo  en  el  colegio 
de  bachillerato  de  la  misma  universi¬ 
dad,  por  su  rector  Alvaro  Rojas  de 
la  Espriella,  y  en  el  Colegio  Femeni¬ 
no  por  su  rectora  Gilma  Martínez.  (T- 
IV,  29). 

«No  obstante  Ja  cortina  de  pro¬ 
testas  y  de  declaraciones  de  inocen¬ 
cia,  comentaba  El  Catolicismo  (V,  6) 
que  han  interpuesto  los  camaradas,  es¬ 
tá  fuera  de  duda  que  el  comunismo  se 
ha  apoderado  de  puestos  claves  en  la 
Universidad  Libre  y  en  su  anexo  Cole¬ 
gio  de  Bachillerato.  Hace  algún  tiem¬ 
po  un  reconocido  marxista  logró  ocu¬ 
par  la  rectoría  y  fue  necesaria  la  pre¬ 
sión  de  la  cordura  para  que  abando¬ 
nase  el  sitial  que  no  le  correspondía 
en  una  institución  libre;  sin  embargo,, 
él  mismo  y  otro  colega  suyo  son  des¬ 
de  la  conciliatura  puntales  decisivos 
para  la  orientación  del  plantel.  La  ma¬ 
yoría  de  los  profesores  de  tiempo  com¬ 
pleto  son  comunistas,  y  en  manos  de 
los  mismos  están  las  cátedras  de  las 
materias  fundamentales.  .  .» 

Congreso  de  educación  física 

El  13  de  abril  se  clausuró  el  primer 
congreso  de  profesores  de  educación 
física. 

ARTE 

Pintura 

0  Pedro  Restrepo  Peláez  presentó  en 
la  biblioteca  Nacional  una  coacción 
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de  cuadros  antiguos  europeos  restau¬ 
rados. 

0  En  la  misma  Biblioteca  Nacional 
abrió  el  artista  caucano  Luis  Angel 
Rengifo  una  exposición  de  acuarelas  y 
grabados. 

Poesía 

El  poeta  español  Rafael  Alberti  dió 


algunos  recitales  de  sus  poesías  en  Bo¬ 
gotá  y  Medellín. 

Música 

En  Bogotá  han  actuado  últimamen¬ 
te  el  pianista  suizo  Sabastián  Benda, 
el  pianista  chileno  Tapia  Caballero  y 
el  guitarrista  venezolano  Alirio  Días. 


CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL 

DE  MUNICH 
Julio  de  1960 

LA  GRAN  EPOPEYA  DE  LA  EUCARISTIA 

PEREGRINACION  NACIONAL  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION 

Y  DE  LA  REVISTA  JAVERIANA 


Absoluta  garantía  de  todos  los  servicios  y  de  alojamiento  ya  asegurado 

en  hoteles  de  primera  categoría. 

Con  esta  misma  Revista  le  enviaremos  un  folleto  ilustrativo  con  los 

diferentes  itinerarios  y  precios. 

INFORMES: 

P.  Angel  Valtierra,  S.  J.  —  Director  Nacional  del  Apostolado, 

Carrera  23  N9  39-69,  Bogotá. 

Wagons-Lits  //  Cook,  Av.  Jiménez  6-29,  Bogotá 
Wagons-Lits  //  Cook,  Carrera  3*  N9  11-32  (203),  Cali 
«Lanseair  de  Colombia»,  Calle  21  N9  6-46,  Bogotá 
«Lanseair  de  Colombia»,  Carrera  28  N9  29-63,  Palmira. 


(155) 


EDIFICIO  DE  SEGUROS  BOLIVAR 
EN  BOGOTA 


UNA  POTENCIA  ECONOMICA 
A  SU  SERVICIO 


CONSULTE  A  MUSI  It  OS 
■AGENTES  AUTOIMZAOOS 


en  el  hogar...  Coca  -  Cola 


COLABORADORES 


RODOLFO  EDUARDO  DE  ROUX,  S.  J.  —  Nació  en  Cali,  1925.  Bachiller  del  Colegio 

Berchmans;  después  de  haber  hecho  los 
primeros  años  de  Derecho  en  la  Universidad  Javeriana,  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús  en  1945;  Sacerdote  en  1955,  viajó  a  Roma  en  1957  donde  prepara  el  doc¬ 
torado  en  Teología  en  la  Universidad  Gregoriana.  Poeta  de  honda  inspiración, 
publicó  "Primer  Ofertorio”,  recibido  por  la  crítica  como  una  original  antología 
de  preciosos  poemas. 

ALFONSO  URIBE  MISAS.  —  Bachiller  del  Colegio  de  San  Ignacio,  doctor  en 

Derecho  por  la  Universidad  Nacional,  Senador  de 
la  República  y  Embajador  de  Colombia  ante  el  Gobierno  del  Quirinal;  Rector  de  la 
Universidad  de  Antioquia;  asistió  como  representante  de  Colombia  al  Congreso 
de  Universidades  Hispanas  de  Salamanca,  al  Congreso  de  Universidades  Latino¬ 
americanas  de  Santiago  de  Chile,  al  1er.  Congreso  Anticomunista  de  Méjico,  al 
7?  Congreso  de  Educación  Católica  de  Costa  Rica.  Ha  publicado  dos  libros:  "La 
Escuela  Unica”  y  "Entre  dos  Polos”;  próximamente  publicará  dos  profundos  es¬ 
tudios,  en  los  que  viene  trabajando  desde  hace  años,  sobre  "La  reforma  concor¬ 
dataria  de  1942”  y  "La  libertad  de  enseñanza  en  Colombia”. 

RAFAEL  AZULA  BARRERA.  —  Bachiller  del  Colegio  del  Rosario  y  Abogado  Pe¬ 
nalista  por  el  Externado  de  Colombia.  Escritor,  po¬ 
lemista,  político  de  larga  trayectoria,  representante  al  Congreso,  Ministro  de  Co¬ 
lombia  ante  los  Gobiernos  de  Portugal  y  Uruguay;  Embajador  de  Colombia  ante 
el  Gobierno  español  en  el  Centenario  del  nacimiento  de  los  Reyes  Católicos;  Di¬ 
rector  del  Instituto  de  Cultura  Hispánica;  Secretario  General  de  la  Presidencia  de 
la  República  durante  la  administración  Ospina  Pérez,  Ministro  de  Industrias  y 
Comercio  y  de  Educación  Nacional  en  la  administración  Laureano  Gómez;  autor 
de  un  estudio  sobre  "La  propiedad  como  función  social”  y  de  varios  otros  publi¬ 
cados  en  periódicos  y  revistas.  Miembro  de  número  de  la  Academia  de  la  Lengua, 
de  cuya  posesión  ofrecemos  el  discurso  sobre  "El  paisaje  en  la  literatura  co¬ 
lombiana” 

JOSE  IGNACIO  TORRES.  —  El  Dr.  José  Ignacio  Torres  comienza  a  colaborar  en 

la  revista  en  la  sección  "Cine”  tan  reclamada  por 
nuestros  lectores  y  necesaria  en  el  mundo  de  hoy.  Con  tesis  sobre  "El  cine”  obtuvo 
el  doctorado  en  Filosofía  y  Letras  en  la  Pontificia  Universidad  Javeriana.  Rea¬ 
lizó  además  estudios  de  especialización  en  Montana  State  College,  en  el  Po¬ 
litécnico  de  California,  en  la  Universidad  de  Michigan,  EE.  UU.  Fue  miembro 
de  la  Junta  Nacional  de  Censura,  del  Secretariado  Nacional  de  Cine  de  Ac¬ 
ción  Católica  y  Director  de  su  Cine  Forum.  Profesor  de  la  Escuela  de  Perio¬ 
dismo  de  la  Universidad  Javeriana,  colabora  además  en  varias  publicaciones 
como  el  Catolicismo,  Familia,  Presencia,  El  Campesino,  Boletín  de  Orientación 
Cinematográfica  y  Radio  Sutatenza. 
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RODOLFO  EDUARDO  DE  ROUX,  S.  J. 

La  tarde  otoñal,  pausadamente,  ha  diluido  en  una  suave  penumbra  de 
misterio,  la  afirmación  demasiado  sensorial  de  la  Basílica.  El  regazo  fami¬ 
liar  de  la  gran,  columnata  de  Bernini,  incapaz  de  contener  aquella  muche¬ 
dumbre  expectante  y  bulliciosa,  desborda  ya  sobre  la  vía  de  la  Conciliazione 
y  en  su  afán  de  acogerlos  a  todos,  está  echando  mano  a  vecinas  callejas  in¬ 
verosímiles,  a  techos,  cornisas  y  azoteas. 

Meridionales  gesticuladores;  alemanes  serios  y  problemáticos;  norteame¬ 
ricanos  de  un  talante  entre  ingenuo  y  dominador.  Ni  faltan  los  matices  asiá¬ 
ticos:  espiritualización  de  la  carne  en  la  escueta  solemnidad  de  aquellos  hin¬ 
dúes,  o  una  incógnita  oriental  en  los  ojillos  vivaces  de  un  estudiante  chino, 
en  la  seriedad  tensa  de  aquel  japonés.  Africa  pone  también,  aquí  y  allá, 
toques  de  ébano  sobre  esta  tapicería  de  humanidad. 

Sobre  todos  y  cada  uno  está  pesando,  inmenso,  inmediato  como  la  cú¬ 
pula  de  Miguel  Angel  que  nos  confirma  y  obsesiona  con  su  solidez  y  su 
audacia  de  alturas:  el  mismo  Misterio.  Ese  misterio  que  acaba  de  sellar, 
sencillamente,  un  poco  de  humo  blanco  sobre  el  cielo  limpio  del  atardecer- 

Todavía  no  sabemos  siquiera  su  nombre.  No  tiene  historia.  Y  sin  embar¬ 
go  hemos  empezado  a  amarlo  ya  determinadamente.  No  estamos  aquí  por 
simple  curiosidad.  Algo  nuestro  se  ha  comprometido  vitalmente  en  el  último 
voto  decisivo  de  algún  Cardenal. 

Hace  apenas  unos  minutos  era  todavía  uno  de  los  nuestros.  Nada  más. 
Como  el  pan  o  el  vino  hasta  el  umbral  mismo  de  la  consagración.  Ahora, 
al  quedar  solo  en  pie  su  baldaquino,  en  la  penumbra  de  la  Capilla  pente- 
costal,  con  esa  soledad  solemne  de  la  cruz;  una  vez  más,  a  través  de  los 
siglos,  se  ha  cumplido  en  un  hombre  la  sacramentalidad  apostólica:  Tú  eres 
Pedro!  Y  donde  está  Pedro,  está  ía  Iglesia,  el  Cristo  total,  distendido  en  el 
tiempo  y  el  espacio  mientras  lenta,  triunfalmente  se  recoge  en  la  Eternidad. 
Cuando  la  voz  trémula  del  Cardenal  Diácono  llamó,  por  la  primera  vez,  des¬ 
de  la  Logia  de  las  Bendiciones,  a  Angelo  Roncalli;  este  nombre,  su  nombre 
de  tántos  años,  ya  no  era  el  suyo.  Tampoco  él  mismo  se  pertenecía.  Juan 
XXIII  entró  esa  noche  en  la  historia  universal  y  en  cada  una  de  nuestras 
vidas.  Había  tomado  sobre  sí  la  cruz,  sublime  y  terrible,  de  perpetuar  el 
Cristo. 
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Incorporar  indisolublemente  lo  divino,  invisible  e  inaccesible  en  lo  hu¬ 
mano,  palpable  e  inmediato,  he  aquí  una  constante  de  la  acción  divina. 
Primero  la  voz  de  Dios  resonó  en  caudillos  humanos,  sus  directivas  eternas 
se  plasmaron  en  hechos  históricos.  Después,  el  Verbo  se  ha  hecho  carne. 
«El  hijo  del  carpintero».  ¿Cómo  puede  un  nazaretano  hacer  unidad  perso¬ 
nal  con  el  Dios  trascendente?  También  basta  un  poco  de  pan,  de  agua,  de 
blando  aceite  familiar.  Y  basta  así  mismo  un  hombre,  éste  o  aquel,  no  más 
extraordinario  que  un  sorbo  de  vino  auténtico,  en  cualquiera  de  sus  varie¬ 
dades,  si  bien  podrá  ser  éste  más  limpio  y  aromoso,  algún  otro  quizás  no 
tánto...  En  realidad,  siempre,  en  el  sacramento,  como  en  el  sacerdote,  co¬ 
mo  en  el  pontífice  (aunque  de  distinta  manera)  uno  sólo  es  el  que  obra, 
enseña,  santifica:  Cristo. 

El  Pontificado  es  una  participación  excelente  del  sacerdocio  de  Cristo- 
Pero,  expresión  humana  de  realidades  divinas,  el  mismo  Papa  no  debe  per¬ 
manecer  exterior  a  su  mensaje,  como  un  simple  cauce  bañado  apenas  en  sí 
mismo  superficialmente  por  esa  vida  divina  que  él  transmite  a  la  humanidad. 
Todo  en  él,  hasta  la  última  fibra,  puede  y  debe  quedar  penetrado,  trans¬ 
formado  en  cierto  sentido  por  la  vibración  divina  que  lo  traspasa,  como  el 
aire  sonoro  es  en  sí  mismo  ondulación  melodiosa. 

,  •  .  i  •  ■  i 

Esto  no  implica,  en  manera  alguna,  una  disminución  real  de  su  perso¬ 
nalidad.  Nadie  más  respetuoso  de  nuestra  individualidad,  que  el  Señor,  Crea¬ 
dor  de  todas  ellas.  El  Papa  es  un  instrumento  libre  y  consciente,  un  cola- 

i . 

borador  activo  de  Dios.  Y  por  eso  más  bien,  recíprocamente,  el  mensaje  di- 
vino  (acción  litúrgica  que  es  enseñanza  y  actividad  santificadora)  recibe  de 
su  humanidad  concreta  una  fisonomía  personal  e  insustituible.  La  misma 
historia  individual  del  elegido,  su  herencia  (¿cada  célula  de  nuestro  cuerpo, 
cada  matiz  de  nuestra  psicología  no  es  un  fruto  sazonado  de  siglos  de  las 
virtudes  y  los  defectos  de  una  estirpe,  de  una  cristiandad?),  sus  vivencias 
todas,  en  los  dedos  plasmadores  de  la  Providencia,  están  destinados  a  ser 
palabra  encarnada  de  Dios. 

Es  v^rd^id  que  una  asistencia  divina  indefectible  garantiza,  aun  en  las 
circunstancias  más  adversas,  el  flujo  esencial  de  la  doctrina  y  de  la  gra¬ 
cia  a  través  del  Pontífice.  Pero  no  es  menos  cierto  que  todo  un  amplísimo 
campo  religioso  y  mqral  (quizás  el  más  vasto,  como  cotidiano)  tan  sólo  será 
irrigado  divinamente  a  través  de  sus  recursos  humanos  ordinarios.  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  parece  complacerse  en  ésta,  no  ya  mera  ensambladura,  pero  aún 
misteriosa  compenetración  de  lo  divino  y  de  lo  humano.  Cada  Papa  puede 
ser  todo  él,  Cristo  y  mensaje  (éste  Cristo  y  éste  mensaje!)  como  puede  tam¬ 
bién  (son  tristes  historias. ..)  bloquear  el  Pentecostés  de  su  pontificado  re¬ 
duciendo  al  mínimo  esencial  el  flujo  divino  restringido  entre  sus  labios  te- 
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rrenales  y  enfermos.  Cuanto  más  unido  personalmente  con  Cristo,  no  ya  so¬ 
lamente  por  los  lazos  irrompibles  de  su  Infalibilidad,  sino  también  por  la 
luz  de  la  oración  y  de  la  gracia  individual,  tanto  será  más  honda  la  huella 
de  un  Pontificado  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Paradoja  de  la  instrumen- 
talidad:  la  docilidad  total  es  prenda  de  la  más  activa  colaboración. 

En  la  economía  ordinaria  de  la  Iglesia,  cada  Papa  es,  pues,  un  jalón  pro¬ 
videncial  de  nuestro  peregrinar  sobre  la  tierra-  Y  la  peculiaridad  que  puede 
revestir  en  él  el  mensaje  evangélico,  ofrece  a  unos  ojos  iluminados  por  la  fé, 
la  dirección  concreta  y  providente  de  ese  momento  del  acontecer  cristiano. 

Al  inicio  de  cada  Pontificado  suelen  extraviarse  no  pocos  en  afanosas- 
comparaciones:  más  que...  menos  que...  Es  un  atajo  simplista  de  nues¬ 
tra  pereza  intelectual  que  pretende  conocer  lo  nuevo,  lo  singular,  por  refe¬ 
rencias  desarticulantes  a  otros  singulares  ya  conocidos,  sin  tomarse  el  em¬ 
peño  de  desentrañar  directamente  cada  valor  individual  por  sí  mismo.  En 
el  caso  peculiar  del  Pontífice  este  procedimiento  implica  también  por  lo  me¬ 
nos  un  olvido  de  la  riqueza  inagotable  del  Cristo,  cuya  personalidad  debe 
sontonizarse,  por  decirlo  así,  y  retransmitir  cada  Papa  en  sí  mismo.  Como 
también  es  evidente  que  ninguno  puede  explicitarlo  totalmente  porque  lo 
infinitamente  rico  y  eterno  sólo  puede  transfundirse  a  vasos  limitados,  frag¬ 
mentándose  en  el  abanico  de  lo  sucesivo,  múltiple  y  temporal.  Cada  Papa 
puede  y  debe  renovar  a  su  manera,  según  los  planes  de  Dios,  una  presencia 
terrenal  del  único  Cristo:  ser  una  faceta  más  que  se  nos  manifiesta  del  Cris¬ 
to  eterno  e  inmutable- 

Pues  si  Pío  XII,  a  través  de  Pablo,  nos  recuerda  el  Cristo  sublime  y 
de  dimensiones  cósmicas,  en  el  vuelo  intelectual  no  menos  que  en  el  ímpetu 
de  su  espíritu  apostólico;  Juan  XXIII  (galileo  simple  y  cordial,  sabio  del 
humanismo  de  los  corazones  hondos  y  sencillos)  nos  recuerda  el  Cristo  de 
las  Bodas  de  Caná  que  ofrece  aguas  eternas  en  ánforas  de  vino  familiar, 
el  Cristo  compañero  en  la  barca  pesquera,  solaz  en  el  trabajo,  refugio  en  la 
tempestad.  Aparentemente  entregado  a  las  cosas  próximas  y  sencillas  (dia¬ 
logar  en  la  penumbra  fresca  de  un  brocal,  como  visitar  una  parroquia  sub¬ 
urbana  o  bendecir  una  algarabía  turística  entre  la  cual  quizás  no  falta  el 
pequeño  grupo  retraído  y  curioso  de  los  nuevos  grandes  de  oriente)  y  sin¬ 
embargo  siempre  alerta  para  lo  trascendente  y  universal.  Juan  XXIII  es  el 
Cristo  de  las  virtudes  sencillas,  quizás  las  más  necesarias  a  nuestra  sociedad 
refinada  hasta  la  hipocresía  intelectual;  del  amor  fraternal  que  no  espera  a 
recibir  para  entregarse,  que  a  ejemplo  del  Padre  Celestial  quiere  preceder 
siempre  en  el  amor.  Es  el  Cristo  que  nos  enseña  a  ser  íntegros  sin  herir, 
conquistadores  del  hombre  por  la  única  puerta  que  éste  no  ha  aprendido  a 
cerrar  totalmente:  el  corazón.  Juan  XXIII  es,  en  fin,  el  Cristo  del  Sermón 
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campesino  que  no  ha  venido  a  abolir  sino  a  perfeccionar,  que  reivindica  an¬ 
te  nuestra  soberbia  progresista  y  revolucionaria,  el  valor  auténtico  de  lo 
tradicional  no  menos  que  la  posibilidad  de  adaptarlo  y  perfeccionarlo  con  nue¬ 
vas  adquisiciones.  Porque  la  Iglesia  de  Cristo  es  un  cuerpo  vivo  que  no  crece 
por  holocaustos  y  creaciones  sucesivas,  y  ni  siquiera  por  yuxtaposición  me¬ 
cánicas,  antes  bien  por  una  asimilación  continua  y  necesariamente  lenta  que 
es  la  renovación  de  una  permanencia- 

Cada  Papa  es  un  mensaje,  un  modelo,  un  Cristo.  Pero  su  función  per¬ 
sonal  en  la  Iglesia  (la  pretendida  concretamente  por  la  Providencia),  puede 
quedar  entorpecida  y  aun  resultar  en  gran  parte  anulada,  no  sólo  por  sus 
deficiencias  e  infidelidades  personales,  sino  también  por  las  de  los  miembros 
que  debe  vivificar,  por  la  indocilidad  o  indiferencia  de  la  materia  en  que  su 
forma  se  debe  multiplicar.  El  cristiano  auténtico  es  un  espejo  purísimo  (¿no 
ha  hecho  saltar  Cristo  en  nosotros  fuentes  de  aguas  vivas?)  y  como  tal  de¬ 
be  siempre  reflejar  el  Cristo  tan  pronto  como  éste  se  inclina  solícitamente 
sobre  él:  su  vida  debe  ser  una  proyección  de  esta  sombra  luminosa  de  Cris¬ 
to  sobre  la  tierra  que  es  el  Papa. 


Roma,  Mayo  1°  de  1960- 
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DESCUBRIMIENTOS  DEL  AÑO 

El  fondo  del  océano  y  de  la  cor¬ 
teza  terrestre  no  constituyen  la  úni¬ 
ca  frontera  que  aún  desafía  al  espí¬ 
ritu  inquisitivo  del  hombre. 

Justamente  encima  de  nuestras  ca¬ 
bezas  se  extiende  un  enorme  manto 
de  cuerpos  gaseosos  y  misteriosos. 
Más  allá  de  los  100  kilómetros  de 
altura  nos  encontramos  perdidos  en 
un  reino  prohibido  de  calor,  oscuri¬ 
dad  y  Evitación  que  por  siglos  ha 
sido  el  símbolo  del  vacío  perfecto  o 
de  la  nada.  Ah  ora  el  Año  Geofísico 
Internacional  ha  encontrado  la  lla¬ 
ve  a  muchos  de  estos  reinos  y  tesoros 
que  empiezan  a  abrirse  a  los  cientí¬ 
ficos  y  al  mundo  en  general. 

Lina  de  las  más  notables  hazañas 
científicas  individuales  del  Año  Geo¬ 
físico  Internacional,  se  considera  el 
descubrimiento  por  van  AÍI  en  y  sus 
colaboradores  de  una  zona  densa¬ 
mente  poblada  cíe  partículas  atrapa¬ 
das  geomagnéticamente  en  la  alta 
atmósfera  de  la  tierra.  La  expansión 
hacia  afuera  de  la  zona  de  partícu¬ 
las  según  se  pudo  confirmar  por  los 
satéli  tes  artificiales  de  Estados  Uni¬ 
dos  y  de  la  Unión  Soviéti  ca  es  cíe 
unos  5.000  kilómetros  y  las  violentas 
fluctuaciones  en  la  superficie  cíe  la 
zona  pueden  ser  de  8  a  10  radios 
terrestres  (el  radio  terrestre  ecuato¬ 
rial  tiene  6.372  kilómetros)  lo  que 
sugiere  un  desordenado  espacio  cíe 
mezclas  entre  el  campo  magnético  y 
el  plasma  incidente  constituido  por 


GEOFISICO  INTERNACIONAL 

un  chorro  de  electrones  emi  tido  por 
las  regiones  activas  de  la  superficie 
solar.  El  plasma  solar  en  forma  de 
lenguas  penetra  en  la  región  inesta¬ 
ble  geomagnética  hasta  unos  5  radios 
terrestres  desde  el  centro  y  no  puede 
penetrar  más  bajo  las  condiciones 
ordinarias  porque  la  presión  geomag¬ 
nética  excede  la  presión  del  viento 
solar  en  las  bajas  latitudes.  Las  par¬ 
tículas  cargadas  eléctricamente  en  el 
campo  magnético  de  la  tierra  se  ha 
visto  que  siguen  las  formas  descritas 
teóricamente  por  Poincaré  y  otros. 

Sin  duda  que  la  zona  superior  y 
la  rica  variedad  de  efectos  geofísicos 
acompañantes  como  auroras,  resplan¬ 
dores  del  aire,  calentamientos  atmos¬ 
féricos,  tormentas  magnéticas,  se  de¬ 
ben  atribuir  a  los  gases  solares  in¬ 
yectados  a  las  órbitas  temporales  del 
campo  magnético. 

Este  atrapamiento  de  partículas 
cargadas  en  la  vecindad  de  los  cuer¬ 
pos  celestes  es  sin  duda  un  fenómeno 
astrofísico  muy  general.  Se  ha  pro¬ 
puesto  ya  como  el  mecanismo  esen¬ 
cial  de  la  dinámica  de  la  corona  so¬ 
lar.  De  más  inmediato  interés  es  qui¬ 
zá  lo  que  se  refiere  a  la  radiación 
corpuscular  formada  alrededor  de  la 
luna  y  los  planetas.  La  luna  proba¬ 
blemente  estaría  rodeada  por  una 
muy  pequeña  o  por  ninguna  capa 
de  radiaciones  porque  su  momento 
magnético  se  cree  que  es  reducido. 
En  cambio  Marte  y  Venus  pueden 
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tener  cinturones  poderosos  de  radia¬ 
ciones. 

Este  descubrimiento  es  uno  de  los 
muchos  realizados  por  la  cooperación 
internacional  de  6/  naciones  en  el 

MISION 

La  Nunciatura  Apostólica  en  Co¬ 
lombia,  dignamente  presidida  por  el 
Excelentísimo  Señor  José  Paupini, 
emprendió  la  organización  de  una 
Misión  de  Paz  en  el  Departamento 
del  Tol  ima  desde  el  próximo  22  de 
julio  basta  el  4  de  agosto.  Se  realizó 
un  completo  estudio  de  la  situación 
del  Departamento,  se  discutieron  los 
planes  y  se  elaboró  una  vasta  cam¬ 
paña  de  evangelización  en  la  que  van 
a  colaborar  muchas  Ordenes  y  Con¬ 
gregaciones  religiosas,  masculinas  y 
femeninas,  así  como  numerosos  sa¬ 
cerdotes  de!  clero  Diocesano,  bajo  la 
inmediata  dirección  de  los  Excmos. 
Señores  Obispos  de  Ibagué,  Mons. 
Rubén  Isaza  Restrepo,  y  de  El  Es¬ 
pinal,  Mons.  Jacinto  Vásquez  Ochoa. 

A  nadie  se  le  oculta  la  trascen¬ 
dencia  de  esta  Misión,  inspirada  en 
el  celo  del  representante  del  Papa  y 
fervorosamente  acogida  por  todos  los 
Superiores  y  Superioras  religiosos, 
manifestación  del  verdadero  amor  al 
prójimo  traducido  en  obras  según  la 
ley  del  Evangelio. 

Más  de  300  S  acerdotes  y  400  reli¬ 
giosas  emplearán  precisamente  las  va¬ 
caciones  de  mitad  de  año  para  reco¬ 
rrer  todas  las  veredas,  los  caminos, 
los  bogares  del  destrozado  departa¬ 
mento  tolimense,  llevando  el  mensaje 
de  paz  a  los  atormentados  moradores 


programa  del  Año  Geofísico  Inter¬ 
nacional,  que  terminó  el  31  de  di¬ 
ciembre  de  1959,  aunque  algunos 
proyectos  continúan  realizándose  en 
el  presente  año. 

DE  PAZ 

de  esta  porción  patria,  tan  pródiga 
en  bienes  naturales  como  en  muer¬ 
tes,  depredaciones,  venganzas  y  vio¬ 
lencia  durante  los  últimos  15  años. 
Muchísimos  seglares,  principalmente 
médicos,  enfermeras,  dirigentes  ele  or¬ 
ganizaciones  y  apóstoles  laicos  han 
ofrecido  también  su  colaboración  y 
prestarán  un  irreemplazable  servicio 
en  esta  misión  de  paz. 

Esta  acción  pacificadora  y  docente 
de  la  Iglesia  en  el  Tolima  no  es  ni 
nueva  ni  extraña.  Desde  el  comienzo 
de  la  tragedia  la  Iglesia  se  hizo  pre¬ 
sente  por  medio  de  sus  Párrocos,  mi¬ 
sioneros  y  pastores.  Algunos  de  ellos 
fueron  sacrificados  por  el  salvajismo 
de  quienes,  no  respetando  la  persona, 
tampoco  reconocían  su  carácter  sa¬ 
grado;  alguno  murió  como  auténtico 
mártir,  con  el  perdón  en  los  labios  y 
la  gloria  triunfal  en  el  rostro;  otros 
sufrieron  las  inclemencias  de  las 
montañas  y  los  mortales  peligros  del 
bandolerismo  más  desalmado  y  sá¬ 
dico  de  que  tenga  noticia  la  historia 
patria.  Multitud  de  veces  desde  en¬ 
tonces  se  organizaron  misiones  par¬ 
ticulares,  en  diversas  épocas  y  por 
distintas  congregaciones  religiosas.  El 
autor  de  este  comentario  participó 
personalmente  en  una  misión  reali¬ 
zada  del  15  al  26  cíe  diciembre  de 
1956  con  otros  cinco  sacerdotes  de 
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ía  Compañía  c(e  Jesús.  Misionó  du¬ 
rante  12  días  varias  veredas  domi¬ 
nadas  por  el  bandolerismo;  partien¬ 
do  de  Chaparral  llegó  a  Río  Blanco 
en  donde  pacificados  por  el  ejército 
moraban  unos  4.000  tolimenses;  si¬ 
guió  al  puesto  militar  de  Bocas,  es¬ 
tuvo  en  'La  Lindosa”,  donde  trató 
con  los  bandoleros  de  la  región  al 
mando  del  Capitán”  Germán  Dus- 
sán,  y  bautizó  allí  más  de  90  niños 
y  niñas  hasta  de  12  años;  al  regre¬ 
sar  al  puesto  militar,  ya  de  noche, 
recibió  una  descarga  de  metralla  que 
por  poco  le  cuesta  la  vida;  pasó  tam¬ 
bién  al  puesto  militar  de  La  Sierra  , 
de  allí  a  '  La  Profunda”,  donde  co¬ 
noció  al  mismo  jefe  bandolero  Pe¬ 
ligro”  y  halló  una  extraordinaria  aco¬ 
gida  a  las  palabras  evangélicas  de 
paz  y  amor;  y  por  último  pasó  a  El 
Limón,  de  donde  tuvo  que  salir  en 
helicóptero  militar  víctima  de  un  vio¬ 
lento  ataque  de  paludismo.  Y  pudo 
enterarse  en  esta  misión  del  recono¬ 
cimiento  con  que  reciben  la  ayuda 
espiritual  los  afectados  por  la  violen¬ 
cia,  que  son  en  su  mayoría  gente 
pacífica  dominada  por  cabecillas  sin 
Dios  ni  ley,  y  de  la  urgencia  de  rea¬ 
lizar  en  el  Tolima  un  trabajo  de  evan- 
gelización  y  de  educación  para  sal¬ 
var  lo  único  que  parece  salvable,  co¬ 
mo  son  los  campesinos  ansiosos  de 
trabajar  sus  fértiles  haciendas,  y  los 
niños,  quienes  a  pesar  de  tantos  ho¬ 
rrores  todavía  son  reeducables  para 
la  vida  pacífica  y  el  trabajo  ennobíe- 
cedor. 

Por  eso  no  es  tan  exacto  decir  que 
"el  Tolima  espera  aún  la  visita  (de 
la  Iglesia),  la  efusión  de  la  Palabra 


Eterna  por  todo  su  territorio,  las  len¬ 
guas  de  fuego  de  la  Pentecostés,  su 
acción  sacramental,  basada  en  el  mis¬ 
terioso  poderío  de  su  enseñanza”,  co¬ 
mo  escribió  el  Director  de  Semana 
en  su  oportuna  Carta  al  Lector  ’  del 

N°  681,  del  21  de  enero  de  1959. 

La  violencia  en  Colombia  tomó 
desde  el  principio  caracteres  de  per¬ 
versión  y  de  crueldad  inauditas.  No 
sólo  se  cometía  el  asesinato  sino  ade¬ 
más  se  profanaban  los  despojos;  se 
cegaba  la  vida  del  enemigo  personal 
o  del  opositor  político  y  también  la 
de  sus  hijos  y  jornaleros,  aunque  es¬ 
tos  fuesen  inocentes  o  incapaces  por 
la  edad  de  concebir  el  odio.  Aquí 
se  ha  matado  sin  piedad  no  para  lu¬ 
crar  un  tesoro  o  adueñarse  de  un  rei¬ 
no,  sino  para  robar  una  mísera  por¬ 
ción  de  granos  o  estorbar  por  algu¬ 
nas  horas  el  paso  por  un  sendero  de 
la  montaña.  Todo  esto  es  una  inequí¬ 
voca  señal  de  un  profundo  descono¬ 
cimiento  de  las  más  elementales  le¬ 
yes,  de  una  deformación  del  concepto 
humano  de  la  vida,  de  una  completa 
falta  de  temor  de  Dios  y  de  una  au¬ 
sencia  total  de  justicia,  caridad  y  hu¬ 
manidad. 

En  Colombia  se  viene  clamando 
desde  hace  mucho  contra  la  violencia. 
Pero  no  se  ha  podido  extirparla  del 
Tolima  y  de  algunos  sitios  crónica¬ 
mente  afectados  por  ella.  La  gran 
prensa,  si  bien  con  disimulado  opor¬ 
tunismo.  lanza  apostrofes  miltonianos 
contra  los  hechos  sangrientos  y  sus 
causas  políticas  o  morales;  ambos 
partidos,  con  premeditados  retrasos, 
han  coincidido  posteriormente  en  con¬ 
denarla,  lavándose  las  manos  acerca 
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cíe  su  origen.  El  Gobierno  actual  to¬ 
mó  importantes  decisiones,  unificando 
eí  mando  militar  para  las  zonas  de 
violencia,  aunque  al  mismo  tiempo 
incurrió  en  el  grave  error  de  la  reha¬ 
bilitación.  que  si  bien  aprobable  en 
teoría  en  la  práctica  benefició  a  mu¬ 
chos  criminales  por  razones  inexpli- 
caclas  ante  la  opinión  nacional.  El 
Ejército  h  a  sido  duramente  castigado 
en  su  heroica  misión  de  pacificar  el 
Tolima,  pero  ha  sido  incapaz  de  do¬ 
minar  por  la  fuerza  el  bandidaje; 
nunca  como  en  este  caso  ha  sido  tan 
evidente  que  al  hombre  no  se  lo  do¬ 
mina  por  la  fuerza  física,  sino  por  la 
fuerza  moral  que  nazca  clel  interior 
y  regule  su  conducta  como  ser  social. 
Queda  únicamente  por  emplear  en 
grande  la  fuerza  espiritual  cíe  la  Igle¬ 
sia,  que  a  través  de  los  siglos  ha  sido 
la  cínica  capaz  de  rendir  a  los  bár¬ 
baros,  convertir  a  los  recios  sicam- 
bros  en  adoradores  de  la  cruz  ,  dete¬ 
ner  a  los  invasores  con  G  sola  pre¬ 
sencia  de  un  santo,  realizar  el  pas¬ 
moso  experimento  de  vicia  comunita- 

FERMENTO 

Cada  día  se  reclama  con  más  in¬ 
sistencia  la  participación  de  la  mu¬ 
jer  en  la  vida  pública  y  en  el  mane¬ 
jo  de  la  administración.  Quizás  ellas 
no  quieren,  y  con  razón,  verse  pos¬ 
tergadas  mientras  más  se  reconocen 
sus  derechos  de  ciudadanía,  ni  más 
ni  menos  que  en  el  mismo  nivel  del 
hombre;  quizás  éstos,  conscientes  de 
la  delicadeza,  sentido  común  y  com¬ 
prensión  de  la  mujer,  desean  enco¬ 
mendarles  tareas  más  y  más  trascen¬ 
dentales,  que  sobrepasen  las  tradi- 


ria  en  las  reducciones  del  Paraguay 
y  hacer  de  perseguidores  y  de  vio¬ 
lentos  hombres  de  paz  y  aun  após¬ 
toles  de  la  caridad. 

Tiene  razón  Alberto  Zalamea  al 
decir  "que  ante  la  tragedia  el  sacer¬ 
docio  puede  asumirse  como  un  sa¬ 
crificio  y  su  poder  como  acción  pas¬ 
toral  (Semana,  21,  1,  60)  que  es  lo 
que  la  Iglesia  ha  hecho  siempre  y  en 
todas  partes,  dondequiera  haya  sur¬ 
gido  el  odio  o  se  haya  fomentado  la 
venganza. 

El  To1  ima  recibirá  la  visita  múl¬ 
tiple  de  los  mensajeros  de  la  paz.  De 
nuevo  resonarán  en  sus  pueblos  las 
poderosas  palabras  del  amor  cristia¬ 
no.  Dondequiera  que  haya  desola¬ 
ción  y  llanto  caerá  como  bálsamo  la 
palabra  de  Dios,  invitando  a  todos 
a  la  fraternidad  y  al  perdón. 

El  Santo  Padre  Juan  XXIIÍ  diri¬ 
girá  un  mensaje  especia^  a  los  misio¬ 
neros  y  misioneras,  y  su  augusta  pa¬ 
labra  será  como  un  anticipo  de  ben¬ 
diciones  en  esta  misión  cíe  paz. 

ESPIRITUAL 

cionales  del  manejo  del  hogar,  del 
arte  y  de  la  pedagogía,  y  lleguen  has¬ 
ta  la  gran  empresa,  el  Parlamento,  eí 
CGbierno  o  la  diplomacia. 

Todo  esto  es  muy  razonable  pero 
con  tal  que  la  mujer  conserve  siem¬ 
pre  su  índole  particular  y  sus  pre¬ 
rrogativas  propias.  Como  escribe  su 
Eminencia  el  Card  enal  MacGuigan, 
Arzobispo  de  Toronto,  el  papel  de  la 
mujer  en  la  sociedad  es  ser  siempre 
un  fermento  espiritual. 

La  mujer,  escribe  eí  ¡lustre  pur- 
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pirrado,  tiene  un  destino  grande  e 
importante  en  la  vida  del  hombre. 
Ella  lia  recibido  de  E)ios  dones  par¬ 
ticulares;  si  rehúsa  reconocerlos  y 
aprovecharlos,  la  sociedad  sufrirá  da¬ 
ños  inevitables  .  Ad  emás  la  condi¬ 
ción  de  la  mujer  está  ligada  a  la  ac¬ 
titud  que  adopte  ante  su  misión.  Si 
la  mujer  no  acepta  un  ideal  grande 
y  se  conserva  bajo  su  influjo,  irá  al 
fracaso. 

Nuestro  mundo,  casi  ¡gado  por  dos 
espantosas  conflagraciones  bélicas,  se 
ha  vuelto  duro,  cruel  y  profunda¬ 
mente  materialista.  Predomina  el 
egoísmo  brutal,  la  ambición  y  el  de¬ 
senfrenado  afán  de  goces  sensoriales. 
Hoy  más  que  nunca  se  necesita  de 
la  delicadeza  y  el  amor  que  inspira 
la  mujer,  de  sus  aspiraciones  y  de  su 
ideal  dignificador. 

Los  niños  de  hoy.  continúa  el 
Cardenal,  tienen  necesidad  de  ma¬ 
dres  que  sean  mujeres  en  el  sentido 
más  noble  de  la  palabra.  Los  hom¬ 
bres  tienen  necesidad  de  esposas  que 
los  inspiren.  Cs  guíen  y  los  animen; 
de  esposas  de  mirada  noble  y  de  sen- 
Hmientos  puros;  de  esposas  cuya  no¬ 
bleza  y  generosidad  Ies  confieran  una 
hermosura  (pie  solo  ellas  pueden 
tener  . 

Invitando  enseguida  a  los  padres 
a  dar  a  sus  hijas  una  educación  apro¬ 
piada,  el  Card  enal  McGuigan  escri¬ 
be:  “No  solamente  las  respetarán  más 
los  hombres  sino  que  la  sociedad 
misma  se  beneficiará,  los  modales  se 
suavizarán,  los  matrimonios  serán 
más  fehces  y  la  criminalidad  dismi¬ 
nuirá.  La  mujer,  más  que  el  hombre, 
tiende  a  los  exiremos.  Puede  embe¬ 


llecer  la  vida  humana  por  la  noble¬ 
za  de  su  bondad  o  envilecerla  por  sus 
pasiones. 

La  mujer  cleb  e  permanecer  fiel  a 
su  propia  naturaleza,  porque  si  es 
verdad  que  el  hombre  tiene  necesi¬ 
dad  de  la  inspiración  de  su  amor,  no 
es  menos  cierto  que  él  tratará  a  me¬ 
nudo  de  degradar  a  la  mujer,  como 
se  ve  tanto  en  nuestros  días,  de  ex¬ 
plotar  su  sexo  lo  mismo  en  el  domi¬ 
nio  de  la  publicidad  como  en  los 
espectáculos,  para  conseguir  más  di¬ 
nero. 

Pertenece  a  la  mujer  hacer  triun¬ 
far  la  dignidad  natural  que  recibió 
de  Dios  y  defender  su  misión  espi- 
rilual  en  la  sociedad,  reaccionando 
conlra  las  degradaciones  a  que  se  ve 
sometido  su  sexo  y  denegando  su  co¬ 
operación  a  esas  empresas  envilece¬ 
doras. 


Que  la  mujer  nunca  deje  de  creer 
en  el  misterio  y  en  la  belleza  de  su 
condición;  que  nunca  permita  a^  hom¬ 
bre  manchar  su  dignidad  y  que  ten¬ 
ga  siempre  el  valor  de  oponerse  a 
esa  moda  cada  vez  más  extendida 
que  tiende  a  hacer  de  la  mujer  un 
juguete  del  hombre  o  un  instrumento 
de  sus  bajos  instintos  . 

El  h  ombre  y  la  mujer,  concluye 
el  Cardenal  McGuigan,  deben  reco¬ 
nocer  su  mutua  dependencia.  Es  ne¬ 
cesario  para  el  florecimiento  de  la 
vida  social  que  cada  uno  de  los  se¬ 
xos  desarrolle  las  cualidades  que  le 
son  propias  y  aprenda  a  respetar  al 
otro.  La  armonía  que  de  ello  resulte 
contribuirá  ampliamente  al  bienestar 
humano  sobre  la  tierra  . 


La  repartición  escolar  proporcional 
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El  Estada-Maestro  que  pretende  someter  a  su  criterio  infalible  a  los  edu¬ 
cadores  privados,  es  un  engendro  totalitario  que  amenaza  dar  al  traste  con 
la  auténtica  cultura.  Pues  así  como  el  Estado  no  puede  someter  a  los  pro¬ 
ductores  de  artículos  industriales  a  un  mismo  sistema  de  fabricación,  así 
le  está  vedado,  y  con  mayor  razón  en  los  dominios  del  espíritu,  someter  la 
formación  de  las  generaciones  a  la  escuela  única  o  exclusivamente  oficial. 

La  libertad  de  enseñanza  — que  también  se  podría  llamar  libertad  de 
aprendizaje —  es  el  principio  de  derecho  natural  que  confiere  al  padre  la 
facultad  indiscutible  de  educar  al  hijo,  bien  sea  directa  y  personalmente,  o 
por  medio  de  educadores  delegados  que  aquel  pueda  escoger  con  toda  libertad. 

El  Estado  no  tiene  sino  una  misión  docente  supletoria  o  subsidiaria  pa¬ 
ra  educar  a  los  niños  y  a  los  jóvenes  cuando  sus  padres  no  quieren  o  no 
pueden  educarlos  ellos  mismos,  misión  que  tiene  por  objeto  primordial  es¬ 
timular  la  iniciativa  privada  en  el  campo  de  la  educación  y  dictar  normas 
protectoras  de  la  libertad  de  enseñanza. 

De  ahí  el  que  en  las  naciones  más  cultas  de  la  tierra  se  subvencione  efi¬ 
cazmente  la  educación  privada  y  aun  se  la  iguale  a  la  oficial  en  materia  de 
auxilios,  como  ocurre  en  Holanda  con  la  ley  llamada  de  la  «pacificación»,  de 
la  cual  me  ocuparé  más  adelante  como  base  de  este  estudio. 

UN  ODIOSO  MONOPOLIO 

El  Estado  que  monopoliza  la  dirección  de  la  enseñanza  en  forma  franca  y 
directa,  comete  un  atropello  contra  el  derecho  natural;  y  si  lo  hace  en  forma 
velada  o  indirecta,  se  mofa  de  la  fe  pública  y  ciega  lenta,  pero  seguramente, 
las  fuentes  de  la  verdadera  cultura. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  América  Latina  se  ejerce  un  odio¬ 
so  y  perjudicial  monopolio,  no  sólo  en  la  esfera  de  la  enseñanza  misma,  sino 
también  en  la  económica,  ya  que  los  gobiernos  destinan  a  sus  establecimien¬ 
tos  docentes  la  casi  totalidad  del  presupuesto  educativo,  privando  así  a  los 
establecimientos  privados  o  no  oficiales  de  la  participación  presupuestal  que 
en  justicia  les  corresponde. 
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Es  preciso,  es  urgente  organizar  un  movimiento  continental  contra  ese 
estado  de  cosas  en  que  los  presupuestos  de  educación  se  han  convertido  en 
un  verdadero  feudo  de  los  Estados,  mientras  que  los  establecimientos  de 
enseñanza  privada  languidecen  con  el  recargo  de  costosas  exigencias,  cuya 
satisfacción  ha  de  gravar  en  fin  de  fines  al  padre  de  familia  que  allí  educa 
a  sus  hijos.  Por  obra  y  gracia  de  esa  odiosa  tiranía,  el  padre  que  así  usa 
de  la  libertad  de  enseñanza,  se  ha  convertido  en  un  paria  que  paga  dos 
clases  de  contribuciones,  a  saber:  las  que  percibe  el  Estado  y  con  la  cual 
éste  sostiene  los  establecimientos  oficiales;  y  la  muy  costosa  que  ha  de  pa¬ 
gar,  por  el  doble  título  de  matrícula  y  de  pensión,  al  establecimiento  pri¬ 
vado  en  que  educa  a  sus  hijos. 

En  tan  desfavorables  circunstancias  económicas,  los  padres  pobres,  que 
son  los  más,  se  ven  constreñidos  a  preferir  los  establecimientos  oficiales,  con¬ 
tra  su  deseo  vehemente  de  educar  a  sus  hijos  en  establecimientos  particu¬ 
lares,  de  su  libre  y  soberana  elección.  Y  así  se  hace  ilusorio  el  derecho  na¬ 
tural  de  escogencia  en  que  se  basa  la  libertad  de  enseñanza,  no  quedando 
en  vigencia  sino  la  más  innoble  de  las  libertades,  que  es  la  del  dinero. 

De  todo  ésto  se  deduce  que  el  factor  económico  juega  un  papel  deci¬ 
sivo  en  la  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza,  pues  no  es  posible  que  ésta 
exista  sin  una  justa  distribución  del  presupuesto  educativo  del  Estado.  Dejé¬ 
monos,  pues,  de  disertaciones  meramente  filosóficas  sobre  la  libertad  de  en¬ 
señanza,  que  resultan  bizantinas,  y  vayamos  al  fondo  del  problema,  que  es 
la  cuestión  económica. 

Yo  bien  sé  que  la  educación  privada  sufre  del  mismo  mal  en  todos  los 
pueblos  de  la  América  Latina,  o  sea,  del  monopolio  del  presupuesto  educa¬ 
tivo  por  parte  del  Estado  en  favor  de  sus  establecimientos  docentes.  De  Co¬ 
lombia  sé  decir  que  el  ochenta  por  ciento  de  sus  colegios  de  segunda  ense¬ 
ñanza  pertenecen  a  la  educación  privada  o  no  oficial,  organizada  por  los 
particulares,  y  que  tan  sólo  el  veinte  por  ciento  restante  está  constituido  por 
los  establecimientos  oficiales  de  igual  categoría.  Y,  sin  embargo,  el  Estado 
destina  a  ese  grupo  minoritario  de  colegios  oficiales  el  noventa  y  uno  por 
ciento  del  presupuesto  naciopal  de  educación,  reservando  tan  sólo  el  nueve 
por  ciento  restante  para  esa  inmensa  mayoría  de  colegios  privados.  Y  cuen¬ 
ta  que  esa  distribución  del  nueve  por  ciento  la  hace  el  gobierno  en  forma 
esporádica  y  caprichosa,  a  tono  con  las  intrigas  de  los  más  duchos  en  pedir 
y  con  las  simpatías  de  los  ministros  de  turno- 

Este  ha  sido  un  pecado  que  han  cometido  a  porfía,  aunque  con  diver¬ 
sos  matices,  los  dos  partidos  que  al  través  de  nuestra  historia  se  han  dispu¬ 
tado  el  poder,  pues  se  trata  de  un,  inveterado  sistema  estatal  que  no  tiene 
propiamente  filiación  política,  y  que  permanece  invariable  por  aquello  de 
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que  la  educación  es  la  cenicienta  ele  la  casa,  y  de  la  apatía  de  los  hombres 
de  Estado  para  estudiar  los  graves  problemas  de  la  filosofía  pedagógica. 

Contra  ese  abusivo  empleo  del  presupuesto  clama  la  justicia  distributi¬ 
va.  Pues  si  los  institutores  privados  libran  al  Estado  de  una  ponderosa  carga 
educativa  y  dominan  en  cantidad  y  en  calidad  en  el  campo  de  la  cultura, 
¿por  qué  el  Estado  se  lleva  para  sus  establecimientos  docentes  el  noventa  y 
uno  por  ciento  del  presupuesto?  ¿Acaso  no  son  contribuyentes  los  padres 
de  familia  que  educan  a  sus  hijos  en  los  establecimientos  privados? 

LA  REPARTICION  ESCOLAR  PROPORCIONAL 

A  fin  de  remediar  tan  grave  mal,  las  naciones  más  cultas  del  mundo 
han  adoptado  el  sistema  de  la  Repartición  Escolar  Proporcional,  que  sitúa 
en  el  mismo  pie  de  igualdad  a  los  establecimientos  oficiales  y  privados,  con¬ 
siderados  en  conjunto,  y  reparte  entre  unos  y  otros,  a  base  de  porcentajes 
fijados  por  la  ley,  el  presupuesto  nacional  de  aducación,  así  como  los  pre¬ 
supuestos  provinciales  y  municipales. 

Con  la  adopción  de  este  sistema  desaparecen  el  capricho  ministerial  y 
las  intrigas  como  fuente  de  repartición  del  presupuesto,  para  hacer,  en  cam¬ 
bio,  una  distribución  que  consulte  los  dictados  del  bien  público,  de  la  equi¬ 
dad  natural  y  de  la  justicia  distributiva. 

UN  REPARO  INFUNDADO 

Pudiera  objetarse  que,  al  privar  al  Estado  de  su  actual  monopolio  eco¬ 
nómico,  dejarán  de  ser  gratuitos  sus  establecimientos  docentes,  ya  que  en  ade¬ 
lante  deberán  cobrar  forzosamente  matrículas  y  pensiones  para  poder  sos¬ 
tenerse,  como  lo  hacen  los  establecimientos  docentes  particulares,  y  que  con 
ello  sufre  la  población  escolar  pobre. 

Esta  objeción  ha  sido  formulada  en  todos  los  países  que  tuvieron  el 
valor  y  la  fortuna  de  romper  con  la  vieja  iniquidad  monopolista,  pero  la 
contundente  refutación  demostró  más  claramente  la  bondad  del  nuevo  sistema 

Efectivamente,  los  defensores  de  la  libertad  de  enseñanza  contestaron, 
en  primer  lugar,  que  no  hay  razón  alguna  para  que  los  padres  pudientes  no 
paguen  la  educación  oficial  que  reciban  sus  hijos,  ya  que  se  trata  del  principal 
servicio  que  el  Estado  puede  prestar  al  ciudadano.  Y,  en  verdad,  ¿qué  ra¬ 
zón  podría  invocar  un  padre  solvente  para  que  le  eduquen  gratuitamente  a 
sus  hijos,  al  igual  que  los  hijos  de  los  pobres? 

Los  defensores  de  la  libertad  adujeron  después  un  argumento  de  orden 
práctico,  y  es  el  de  que  la  repartición  proporcional  del  presupuesto  origina  la 
creación  de  numerosas  becas  en  todos  los  establecimientos,  tanto  públicos 
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como  privados,  becas  que  responden  a  las  necesidades  de  la  población  esco¬ 
lar  pobre. 

Según  eso,  a  la  vez  que  se  sigue  atendiendo  en  esa  forma  a  la  educa¬ 
ción  gratuita  de  las  clases  desvalidas,  se  reparte  la  adjudicación  de  becas  en¬ 
tre  los  establecimientos  públicos  y  los  privados,  en  proporción  al  porcentaje 
que  a  unos  y  otros  corresponde  en  la  distribución  presupuestal.  Y  así,  tanto 
en  la  educación  pagada  como  en  la  educación  gratuita,  se  sentirán  los  bené¬ 
ficos  resultados  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Por  lo  general,  los  institutos  oficiales  de  nuestra  América  Latina,  o  son 
gratuitos,  o  no  cobran  sino  módicas  matrículas  e  ínfimas  pensiones,  lujo  que 
bien  se  pueden  dar  los  Estados  que  disponen  del  presupuesto  nacional  a  su 
talante;  en  tanto  que  los  institutos  privados  se  ven  obligados  a  cobrar  ma¬ 
trículas  y  pensiones  caras,  de  acuerdo  con  la  escandalosa  carestía  de  la  vida. 
Con  el  nuevo  sistema  se  equiparan  unos  y  otros  establecimientos  en  cuanto 
a  subsidios  y  en  cuanto  a  becas,  con  notorio  provecho  de  la  educación  na¬ 
cional,  la  que  contará  en  adelante  con  una  considerable  rebaja  en  el  costo 
de  la  enseñanza  privada,  ya  que  las  reglamentaciones  del  régimen  propor¬ 
cional  exigirán  lógicamente  la  gratuidad  de  la  enseñanza  privada,  y  también 
de  la  pública,  si  ello  fuere  económicamente  posible,  o  al  menos  una  notoria 
rebaja  de  los  antiguos  precios. 

Debido  al  alto  costo  de  la  vida  en  Colombia,  el  Gobierno  resolvió  re¬ 
cientemente,  al  igual  que  otros  gobiernos  de  América,  congelar  el  precio  de 
las  matrículas  y  pensiones  de  la  enseñanza  privada,  en  el  sentido  de  impo¬ 
ner,  bajo  fuertes  sanciones,  el  que  rigió  en  el  último  año  escolar. 

La  medida  gubernamental  ha  producido  una  protesta  general  de  los  ins¬ 
titutores,  pues  si  puede  ser  cierto  que  unos  cuantos  abusan  en  el  cobro  de 
la  enseñanza,  es  lo  cierto  que  los  directores  de  colegios  y  escuelas,  en  gene¬ 
ral,  se  han  visto  obligados  a  aumentar,  racional  y  equitativamente,  los  emo¬ 
lumentos  escolares  de  acuerdo  con  los  tremendos  índices  del  costo  de  la  vida. 

La  medida  peca  de  injusta  por  su  generalidad  y  porque  pone  de  árbi¬ 
tro  al  gobiernp,  siendo  así  que  la  reglamentación  de  los  precios  escolares  es 
confiada  en  otros  países  de  avanzada  cultura  a  comités  imparciales  de  pa¬ 
dres  de  familia  en  cada  escuela,  colegio  o  universidad,  los  cuales  no  tienen 
interés,  ni  en  perjudicar  al  establecimiento  que  educa  a  sus  hijos,  ni  en  coho¬ 
nestar  las  exigencias  desmedidas  de  los  directores- 

Por  aquí  se  ve  cuán  pernicioso  es  el  monopolio  escolar  estatal,  pues  que 
el  Estado,  al  apropiarse  la  mayor  parte  del  presupuesto  educativo,  deja  aban¬ 
donados  a  los  institutores  privados  a  los  inevitables  vaivenes  comerciales 
de  un  negocio  que  en  justicia  consiste  en  tratar  de  no  arruinarse  con  el  co¬ 
bro  de  matrículas  y  pensiones  que  no  cubran  los  gastos  de  la  enseñanza.  Los 
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industriales  pueden  subir  los  precios,  y  los  ganaderos  y  los  profesionales  y 
los  comerciantes;  pero  los  sufridos  maestros  deben  estar  condenados,  como 
premio  a  su  noble  labor,  a  vivir  como  pobres  vergonzantes. 

Esto  es  decir  que  los  Estados  monopolistas  ponen  a  los  institutores  pri¬ 
vados  en  la  forzosa  n¡ecesidad  de  cobrar  caro,  y  después  los  castigan  porque 
tratan  de  defenderse  de  la  miseria.  Ni  más  ni  menos  que  cuando  los  Estados 
fomentan  el  vicio  del  licor  como  arbitrio  rentístico,  y  después  castigan  al 
ciudadano  que  se  embriaga. 


LOS  EDUCADORES  PRIVADOS  FRENTE  AL  ESTADO 

La  repartición  escolar  proporcional  ha  de  correr  parejas  con  el  recono¬ 
cimiento,  por  parte  de  los  Estados  americanos,  de  la  autonomía  de  los  insti¬ 
tutores  privados  frente  a  los  gobiernos. 

Se  trata  de  un  problema  muy  delicado  en  que  no  hay  derecho  a  equi¬ 
vocarse.  Lejos  de  mí  el  prurito  de  desconocer  los  fueros  que  al  Estado  com¬ 
peten,  por  derecho  natural,  en  la  rectoría  de  la  educación  pública,  fueros 
que  es  preciso  respetar  como  normas  tutelares  de  la  cultura.  La  libertad  de 
enseñanza  ha  de  ser  racional  y  se  la  ha  de  proclamar  sin  exageraciones,  pues 
cuando  la  cuerda  se  estira  demasiado  se  revienta;  y  si  al  invocarla  se  in¬ 
curre  en  anarquía  o  en  libertinaje,  se  echa  a  perder  una  causa  tan  justa  y  tan 
santa. 

En  materia  de  educación  pública  Su  Santidad  Pío  XI  reconoció  muy 
claramente  en  su  Encíclica  «Divini  Illius  Magistri»  la  «vigilancia  y  tutela 
jurídica  del  Estado  en  orden  al  bien  común»  y  su  derecho  de  «procurar  que 
todos  los  ciudadanos  tengan  el  conocimiento  necesario  de  sus  deberes  cívi¬ 
cos  y  cierto  grado  de  cultura  intelectual,  moral  y  física»,  siempre  sobre  la 
base  del  carácter  supletorio  de  la  acción  estatal  y  de  la  «observancia  de  la 
justicia  distributiva»,  pues  también  dijo  el  Pontífice  que  «es  injusto  e  ilí¬ 
cito  todo  monopolio  educativo  o  escolar  que  fuerce  física  o  moralmente  a 
las  familias  a  acudir  a  las  escuelas  del  Estado  contra  los  deberes  de  la  con¬ 
ciencia  cristiana,  o  aún  contra  sus  legítimas  preferencias». 

Sí,  hay  que  respetar  los  fueros  del  Estado,  pero  ocurre  también  que  es 
preciso  determinarlos  y  concretarlos  mediante  leyes  que  reglamenten  los  pre¬ 
ceptos  constitucionales  que,  de  un  modo  vago  v  general,  consagran  la  liber¬ 
tad  de  enseñanza.  Entiendo  que  en  ninguna  nación  de  la  América  Latina 
se  han  dictado  esas  leyes,  en  las  cuales  se  deben  delimitar  claramente  las 
facultades  educativas  de  los  gobiernos  y  los  atributos  docentes  que  tienen 
derecho  a  invocar  los  educadores  privados.  Hoy  por  hoy  la  única  reglamen¬ 
tación  es  el  capricho  de  los  gobernantes,  inducidos  que  son  por  las  intrigas 
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palaciegas,  lo  que  quiere  decir  que  en  América  la  educación  no  se  inspira 
en  principios  democráticos  sino  en  normas  totalitarias. 

Es  indudable  que  al  Estado  compete,  como  supremo  guardián  del  orden 
público,  vigilar  los  establecimientos  de  educación  privada  para  impedir  que 
en  ellos  se  realicen  actos  contrarios  a  la  paz  y  al  sosiego  públicos. 

Es  indudable  también  que  el  Estado  puede  y  debe,  como  supremo  vi¬ 
gilante  de  la  salud  pública,  exigir  a  los  establecimientos  de  educación  priva¬ 
da  el  cumplimiento  de  todos  los  preceptos  atinentes  a  la  higiene. 

También  es  cierto  que  el  Estado  debe  ser  el  supremo  defensor  de  las 
buenas  costumbres  y  de  la  moral  cristiana,  y  que,  de  acuerdo  con  la  Igle¬ 
sia,  puede  intervenir  en  los  establecimientos  de  educación  privada  para  que 
en  ellos  se  observen  esas  costumbres  y  se  respete  esa  moral. 

Pero,  es  más,  pues  también,'  tiene  sus  fueros  el  Estado  en  lo  puramente 
pedagógico,  ya  que,  además  de  poder  fundar  sus  propios  establecimientos  do¬ 
centes,  tiene  pleno  derecho  para  exigir  a  los  educadores  privados  un  mínimum 
y  un  máximum  educativo.  Un  mínimum,  por  ejemplo  de  cinco  o  seis  ma¬ 
terias  por  año,  a  fin  de  impedir  que  la  educación  privada  resulte  ineficaz  o 
degenere  en  un  vulgar  negocio.  Y  un  máximum,  como  el  de  siete  materias 
anuales,  con  el  objeto  de  conjurar  la  pansofía  o  enciclopedismo  que,  con  el 
increíble  recargo  de  pénsumes  y  programas,  constituye  en  cada  país  de  nues¬ 
tra  América  un  atentado  contra  la  salud  de  los  educandos,  una  frustración 
de  la  cultura,  un  crimen  de  lesa  patria  y  una  tragedia  nacional.  La  consi¬ 
derable  reducción  de  pénsumes  y  programas  es  una  de  las  más  apremiantes 
necesidades  de  la  América  Latina. 

Pero,  fuera  de  esta  racional  y  necesaria  intervención,  el  Estado  nada 
tiene  que  hacer  en  los  dominios  de  la  educación  privada,  en  donde  los  insti¬ 
tutores  deben  ser  dueños  y  señores  autónomos  de  sus  respectivos  planteles, 
a  bgse  de  una  noble  y  fecunda  emulación)  entre  los  múltiples  sistemas  que 
la  filosofía  pedagógica  ha  ideado  para  la  instrucción  y  la  educación  del  hombre. 

Por  tanto,  es  justo  y  conveniente  que  los  institutos  privados  se  den, 
con  plena  autonomía,  sus  propias  constituciones,  elaboren  libremente  pénsu¬ 
mes  y  programas,  escojan  libremente  los  textos  de  enseñanza,  señalen  li¬ 
bremente  los  horarios,  impongan  libremente  el  régimen  disciplinario  y  orien¬ 
ten  libremente  la  educación  y  la  instrucción  por  los  medios  que  juzguen 
convenientes.  Todo,  eso  sí,  con  sujeción  a  la  moral  cristiana  y  con  pleno 
acatamiento  a  los  fueros  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

El  acaparamiento  del  presupuesto  educativo  por  los  gobiernos  de  Amé¬ 
rica  Latina  desalienta  la  iniciativa  privada  para  fundar  institutos  docentes, 
por  lo  cual  se  quedan  hoy  sin  educación  centenares  de  miles  de  americanos 
en  edad  escolar,  entre  niños  y  jóvenes  que  aspiran  a  una  cultura  elemental, 
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a  un  título  de  bachiller,  a  alguna  de  las  profesiones  menores  o  de  las  pro¬ 
fesiones  liberales.  Sobra  decir  que  todos  esos  frustrados  aspirantes  son  otros 
tantos  candidatos  para  la  vagancia,  el  pauperismo  y  la  criminalidad. 

Faltan  escuelas,  colegios  y  universidades,  y  ello,  por  una  parte,  porque 
los  gobiernos  no  están  capacitados  para  fundar  y  sostener  todos  los  institu¬ 
tos  docentes  que  demanda  el  insospechado  desarrollo  demográfico  de  nues¬ 
tros  pueblos;  y,  por  la  otra,  porque  los  gobiernos  paralizan  con  su  acción 
monopolista  las  iniciativas  docentes  de  los  particulares.  Lo  que  quiere  de¬ 
cir  que  los  gobiernos,  ni  hacen  ni  dejan  hacer.  Debido  a  ese  estado  de  co¬ 
sas,  hoy  se  quedan  sin  educación  primaria  en  Colombia  más  de  setecientos 
mil  niños,  y  más  de  un  millón  quinientos  mil  adultos  sin,  educación  secun¬ 
daria,  o  sea,  más  de  dos  millones  doscientos  mil  colombianos  en  edad  es¬ 
colar-  Mutatis  mutandis,  esta  es  la  tragedia  de  todos  los  países  de  la  Amé¬ 
rica  Latina. 

UN  DOBLE  EJEMPLO  PARA  EL  MUNDO 

El  sistema  de  la  repartición  escolar  proporcional  no  es  una  novedad  de 
última  hora,  pues  que  en  Holanda,  país  de  su  origen,  fue  ideado  desde  1889 
y  sucesivamente  reformado  hasta  llegar  a  una  relativa  perfección  con  la  Ley 
7  de  Julio  de  1955. 

Es  una  bochornosa  lección  para  los  católicos  el  que  dos  países  de  ma¬ 
yoría  protestante,  Holanfda  e  Inglaterra,  hayan  levantado  la  bandera  de  la 
libertad  de  enseñanza  al  implantar  la  repartición  escolar  proporcional  en  una 
época  en  que  reinaba  el  más  crudo  estatismo  docente  en  el  mundo  pedagó¬ 
gico,  concepción  heredada  de  un  absolutismo  imperial  incontrastable.  Porque 
al  absolutismo  personalísimo  de  Luis  XIV  sucedió  por  doquier  el  absolutismo 
del  Estado  docente,  de  quien  dijo  un  demagogo  a  principios  del  presente  si¬ 
glo:  «¿será  justo  que  el  Estado  pague  de  dos  maneras,  o  sea,  que  sostenga 
sus  propios  institutos  y  a  la  vez  sostenga  los  privados  para  que  éstos  le  arre¬ 
baten  SUS  alumnos?». 

•  » 

Sí,  eso  dicen  los  sostenedores  del  Estado-Maestro  al  defender  para  éste 
lo  que  ellos  consideran  un  patrimonio  espiritual  intangible,,  que  no  es  otro 
que  el  pueblo  mismo,  representado  por  la  infancia  y  por  la  juventud.  Es, 
ni  más  ni  menos,  el  monopolio  y  la  esclavitud  de  las  conciencias  y  de  las 
almas,  expoliación  infame  que  hizo  decir  al  «tigre»  Clemenceau:  «son  de¬ 
masiados  hijos  para  un  solo  padre  todos  los  niños  de  Francia!». 

He  ahí  la  peregrina  concepción  de  esas  minorías  políticas  que  se  creen 
la  encarnación  misma  del  Estado  y  se  dedican¡  a  imponer  al  pueblo  el  omi¬ 
noso  y  bien  llamado  «pensamiento  dirigido».  Concepción  de  sabor  comu¬ 
nista  en  un  todo  reñida  con  la  sublime  concepción  cristiana  que  San  Agus- 
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tín  enunciara  en  apotegma  inmortal:  «credere  non  potest  nisi  volens»,  de¬ 
finición  insuperable  de  esa  libertad  de  conciencia  según  la  cual  no  es  po¬ 
sible  que  nadie  crea  sin  querer  creer. 

Pues  bien,  después  de  casi  medio  siglo  de  lucha  por  la  libertad,  sos¬ 
tenida  que  fue  por  los  católicos  y  por  los  protestantes  holandeses  contra 
el  sectarismo  laicista,  aquellos  obtuvieron  una  resonante  victoria  con  la  ex¬ 
pedición  de  la  Ley  de  8  de  Diciembre  de  1889,  llamada  «Ley  de  la  Paci¬ 
ficación»,  estatuto  que  se  debió  a  la  unión,  de  tres  grandes  fuerzas  políticas, 
a  saber:  el  partido  católico,  el  partido  protestante  y  el  propiamente  llamado 
pártido  conservador.  Loor  al  Ministro  Mackay  que  supo  propiciar  aquella 
unión  sagrada,  punto  de  partida  para  las  futuras  conquistas  de  la  sana 
pedagogía  en  las  demás  naciones  del  mundo. 

La  Ley  de  la  Pacificación;  extiende  la  atención  del  Estado  a  los  ins¬ 
titutos  docentes  de  los  particulares,  ya  que,  en  virtud  de  ella,  la  enseñanza 
privada  llega  a  ser,  a  la  par  con  la  oficial,  parte  integrante  de  la  enseñan¬ 
za  NACIONAL.  En  adelante  los  holandeses,  bien  fuera  que  asistieran  a  la 
escuela  pública  o  a  la  escuela  privada,  a  la  escuela  católica,  o  a  la  escuela 
protestante  o  a  la  escuela  neutra,  no  serían  considerados  sino  corno  ciuda¬ 
danos  holandeses  que  gozarían  todos  de  los  mismos  derechos,  así  como  to¬ 
dos  estarían  sujetos  a  los  mismos  deberes.  Y  así  el  Estado  dejaría  de  ser 
filósofo  y  maestro  y  de  preferir  determinadas  enseñanzas,  como  lo  había 
hecho  en  épocas  pasadas  en  que  estuvo  erigida  en  ley  la  más  grosera  usur¬ 
pación- 

Para  los  holandeses  la  educación  debe  quedar  al  abrigo  de  las  luchas, 
de  la  evolución  y  de  las  componendas  de  los  partidos,  a  la  manera  de  un 
baluarte  académico  amurallado  a  donde  no  podrán  penetrar  las  furias  desa¬ 
tadas  por  la  política  banderiza.  Andando  el  tiempo,  este  concepto  de  auto¬ 
nomía  cristaliza  en  la  moderna  doctrina  de  la  autonomía  universitaria. 

Es  verdaderamente  fascinante  el  proceso  que  siguió  a  la  expedición  de 
la  Ley  de  la  Pacificación,  probada  que  fue  en  las  realidades  de  la  vida  y 
hallada  buena  y  realmente  pacificadora.  Pues  de  un  treinta  por  ciento  de 
subsidio  nacional  que  se  asignó  a  los  institutos  privados  en  1889,  se  llegó  al 
ciento  por  ciento  en  1905  bajo  el  ministerio  presidido  por  Kuyper,  insigne 
pastor  protestante.  Pero  como  la  injusticia  distributiva  continuase  rigiendo 
en  los  presupuestos  comunales,  dos  ilustres  pensadores  se  encargaron  de 
corregir  el  mal  en  1920,  y  fueron  el  gran)  polemista  católico  Cario  Ruys  de 
Beerenbrouck,  jefe  del  gabinete  real,  y  el  ilustre  Ministro  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  de  filiación  protestante,  Doctor  Visser,  quienes  pusieron  en  vigor  la 
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reforma  legal  que  estableció  la  perfecta  igualdad  financiera  entre  los  insti¬ 
tutos  públicos  y  privados,  confesionales  o  neutros,  católicos,  o  protestantes 
o  judíos,  en  todos  los  grados  de  la  enseñanza. 

Mas  no  paró  aquí  la  exquisita  sensibilidad  del  pueblo  holandés,  pues 
la  Ley  de  7  de  Julio  de  1955  remachó  con  clavo  de  oro  la  grandiosa  estruc¬ 
tura  jurídica  de  la  anterior  legislación.  El  Uustrísimo  Monseñor  Franz  Op 
de  Coul,  Director  de  la  Oficina  Central  Católica  para  la  Enseñanza  y  la  Edu¬ 
cación  en  Holanda,  escribió  para  la  Revista  Interamericana  de  Educación,  un 
excelente  artículo  intitulado:  «Financiación  de  la  Enseñanza  Secundaria  en 
los  Países  Bajos»;  y,  refiriéndose  tan  sólo  al  último  lustro  de  la  historia 
pedagógica  de  Holanda,  hace  un  recuento  del  proceso  educativo  de  ese  cul¬ 
tísimo  país.  Suyas  son  estas  palabras: 

«En  el  dominio  de  la  enseñanza  secundaria  y  preuniversitaria,  la  ley  de 
1920  no  preveía  normas  objetivas  para  el  funcionamiento  de  escuelas  pri¬ 
vadas;  dejaba  al  gobierno  la  entera  decisión  en  este  particular.  El  gobierno 
podía  reconocer  una  escuela  no  subvencionada  y  conferirle  el  jus  promo- 
vendi.  Este  reconocimiento  era  seguido,  ordinariamente,  de  una  subvención. 
A  menudo,  el  gobierno  reembolsaba  el  95%  de  los  gastos  hechos  y  llega¬ 
ba  hasta  dar  cada  año  la  suma  necesaria  para  cubrir  la  amortización  y 
los  intereses  de  los  gastos  de  construcción  a  cargo  de  la  escuela.  Las  dis¬ 
posiciones  de  la  Ley  del  7  de  Julio  de  1955  han  venido  a  racionalizar  y 
legalizar  esta  situación.  Y,  después  de  unas  importantes  consideraciones 
sobre  esta  reglamentación  en  detalle  de  los  deberes  del  gobierno  y  de  los 
derechos  de  la  educación  privada,  dice  el  ilustre  informante: 

«La  subvención  que  se  concede  a  los  colegios  privados  se  calcula  so¬ 
bre  la  base  de  los  gastos  hechos  por  los  establecimientos  similares  del  sec¬ 
tor  público;  nunca  es  parcial.  En  efecto,  según  las  prescripciones  de  la 

ley,  la  subvención  cubre: 

«a)  los  sueldos  del  personal  según  la  escala  establecida  por  el  Estado; 

«b)  los  gastos  de  construcción  de  los  locales,  siempre  que  el  ministro 

dé  su  asentimiento; 

«c)  el  alquiler  de  edificios,  locales  y  terrenos,  bajo  la  misma  condición; 

«d)  los  gastos  de  amoblamiento  y  de  material  escolar,  siempre  con  la 
misma  condición; 

«e)  los  gastos  de  movilización  de  todas  las  otras  expensas,  siempre 

que  ellas  no  comprometan  la  buena  marcha  de  la  enseñanza  y  no  sobrepa¬ 

sen  los  gastos  medios  del  mismo  orden  de  una  escuela  de  Estado  de  igual 
importancia»- 

Los  holandeses  son  tan  celosos  de  la  justicia  distributiva,  que  quisieron 
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detallarle  al  gobierno  unos  deberes  que  él  cumplía  de  buen  grado  y  con  el 
beneplácito  de  todos.  Y  termina  así  Monseñor  Op  de  Coul: 

«Tal  es,  en  grandes  líneas,  el  sistema  escolar  en  los  Países  Bajos.  Se 
reconoce  la  prioridad  de  los  derechos  de  los  padres  en  la  educación,  sin 
afectar  los  derechos  generales  del  Estado.  Se  deja  sitio  a  una  gran  variedad 
en  los  tipos  de  escuelas  y  en  los  métodos  de  enseñanza,  pero  asegurando  a 
la  población  los  niveles  de  instrucción  y  de  formación  requeridos  por  la  civi- 
lización  de  hoy.  El  gobierno  ejerce  una  vigilancia  general  sobre  todo  por  lo 
que  hace  a  las  condiciones  exigidas  para  la  concesión  de  subvenciones,  pero 
no  dirige  la  enseñanza  desde  el  punto  de  vista  pedagógico.  Esfuerzos  tena¬ 
ces  se  orientan  a  perfeccionar  este  sistema  en  el  sentido  de  una  más  grande 
libertad  y  de  una  mejor  eficacia.  Esperamos  llegar  pronto  a  estos  resultados». 

Y  pensar  que  estos  buenos  holandeses  se  proponen  perfeccionar  un  sis¬ 
tema  que  ya  es  perfecto!  Cuánto  daríamos  nosotros  los  latinoamericanos  por 
tener  siquiera  el  treinta  por  ciento  con  que  en  1889  subvencionaba  el  Es¬ 
tado  holandés  a  los  institutos  de  enseñanza  privada! 

Nótese,  como  lo  dice  Monseñor  Op  de  Coul,  que  el  gobierno  no  ejer¬ 
ce  sino  una  « vigilancia  general »  y  que  «no  dirige  la  enseñanza  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  pedagógico».  He  ahí  lo  que  pudiéramos  llamar  el  paraíso  de  la 
educación ! 

La  igualdad  proporcional  ha  sido  objeto  en  Holanda  de  sabias  regla¬ 
mentaciones  que  tienen  en  cuenta  para  la  fijación  de  las  subvenciones  la  an¬ 
tigüedad  del  respectivo  establecimiento,  el  número  de  profesores  y  de  alum¬ 
nos,  el  valor  de  los  equipos  de  enseñanza,  el  valor  de  los  edificios,  si  son 
propios,  o  de  los  arriendos,  si  son  ajenos,  el  número  e  importancia  de  las 
facultades  universitarias  y  otros  factores  que  no  es  el  caso  de  analizar  en 
detalle  en  este  estudio  sintético. 

La  reglamentación  del  sistema  difiere  de  país  a  país,  según  las  circuns¬ 
tancias  peculiares  de  cada  cual,  y  ella  es  confiada  a  verdaderos  técnicos  en 
estadística,  en  organización  escolar  y  en  ciencia  fiscal. 

Es  de  justicia  citar  como  apóstoles  de  esta  unión  sagrada  que  hizo  del 
parlamento  holandés  la  corporación  más  serena  y  respetable  del  mundo,  al 
abate  Schaepann,  sacerdote  católico  y  senador,  fundador  del  Partido  Cris¬ 
tiano  que  agrupó  en  el  campo  electoral  a  católicos  y  protestantes  contra  la 
corriente  laicista,  y  a  su  sucesor  el  abate  Nolens,  también  sacerdote  católico 
y  senador,  a  quienes  debe  la  Iglesia  Católica  su  emancipación  política  y  so¬ 
cial  en  Holanda  y  sus  futuras  conquistas  en  el  mundo  universal  de  la  pe¬ 
dagogía. 

El  régimen  escolar  iniciado  en  1889,  y  completado  en  1955  puede  resumirse 
así,  ampliando  la  información  de  Monseñor  Op  de  Coul: 
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19  Igualdad  entre  la  educación  oficial  de  todos  los  grados  y  la  educa¬ 
ción  privada  para  participar  de  los  subsidios  del  Estado; 

29  Igualdad  entre  las  dos  clases  de  enseñanza  para  recibir  las  pensio¬ 
nes  de  retiro  de  los  profesores  jubilados; 

39  Igualdad  entre  los  escolares  solventes  de  los  institutos  oficiales  y 
privados  para  el  reintegro  de  matrículas  y  pensiones,  pues  en  Holanda  se  juz¬ 
ga,  con  toda  justicia,  que  no  hay  razón  alguna  para  que  un  padre  solvente 
se  niegue  a  contribuir  a  la  educación  de  sus  hijos  al  efecto  de  completar  las 
matrículas  y  pensiones  que  resulten  insuficientes  a  pesar  de  la  repartición 
proporcional  del  presupuesto  del  Estado; 

49  Igualdad  entre  las  dos  clases  de  enseñanza  para  la  colación  de  grados 
académicos,  pues  las  escuelas,  los  colegios,  los  gimnasios  y  las  universidades, 
tanto  públicos  como  privados,  pueden  conferir  diplomas  legalmente  válidos. 

LA  FAMILIA  Y  LA  ESCUELA 

Esa  maravillosa  legislación  no  deja  sin  solución  ningún  punto  fundamen¬ 
tal  en  una  sana  pedagogía,  y  es  así  como  la  ley  de  1920  creó  dos  «Comisio¬ 
nes  de  Control»  en  que  los  padres  de  familia  juegan  un  papel  preponderante 
La  primera  está  integrada  por  cinco  padres  de  niños  o  jóvenes  de  cada  es¬ 
cuela  o  colegio,  y  su  misión  se  limita  a  vigilar  o  inspeccionar  la  instrucción 
y  la  educación  en  el  respectivo  establecimiento,  en  acuerdo  cordial  con  di¬ 
rectores  y  maestros. 

La  segunda  comisión  está  integrada  por  un  padre  que  tenga  a  su  hijo 
en  un  instituto  oficial;  un  padre  que  tenga  a  su  hijo  en  un  establecimiento 
privado;  un  institutor  del  Estado;  un  institutor  de  la  enseñanza  privada; 

o 

y  un  quinto  miembro  que  puede  ser  un  sacerdote  católico  o  un  pastor  pro¬ 
testante.  El  radio  de  acción  de  este  segundo  comité  es  mucho  más  amplio, 
pues  se  le  considera  como  el  supremo  Consejo  local  de  cada  municipio  para 
resolver  soberanamente  todos  los  problemas  educativos. 

He  ahí  la  perfecta  conjunción  que  nos  falta  en  nuestra  América  entre 
la  familia  y  la  escuela,  conjunción  que  preserva  la  esencia  familiar  de  la 
educación,  ya  que  los  maestros  no  son  sino  los  delegados  o  mandatarios  de 
los  padres,  a  quienes  incumbe  primordialmente  la  educación  de  la  prole  por 
mandato  de  Dios  y  por  imperativo  deber  de  naturaleza.  Entre  nosotros  se 
esquivan  mutuamente  el  padre  y  el  maestro,  cuando  no  se  declaran  la  gue¬ 
rra  en  perjuicio  del  hijo.  Es  urgente  organizar  sólidamente  en  América  las 
asociaciones  de  padres  de  familia  que  colaboren  cordialmente  con  los  maes¬ 
tros  y  vigilen  sus  enseñanzas  y  se  hagan  sentir  multitudinariamente  ante  los 
poderes  públicos  que  traten  de  desconocer  los  fueros  de  la  educación  privada. 

Son  altamente  meritorios  los  esfuerzos  que  han  realizado  hasta  hoy  los 
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tres  congresos  interamericános  de  padres  de  familia  que  se  han  reunido  su¬ 
cesivamente  en  Lima,  en  Méjico  y  en  Bogotá,  al  efecto  de  lograr  un  fecun¬ 
do  entendimiento  entre  el  magisterio  y  la  familia.  Sobre  el  particulár  ha  lla¬ 
mado  especialmente  mi  atención  lá  tesonera  labor  de  la  Unip  o  «Unión  In- 
teramericana  de  Padres  de  Familia»  y  el  noble  esfuerzo  de  la  «Fedap»,  de 
Chile,  al  confiar  a  la  Facultad  de  Economía  de  la  Universidad  Católica  la 
justa  reglamentación  de  matrículas  y  pensiones  en  los  establecimientos  do¬ 
centes  de  la  Iglesia. 

LA  JUSTICIA  IMPOSITIVA 

La  pedagogía  holandesa  está  regida  en  lo  económico  por  este  apotegma 
de  elemental  justicia:  «La  equidad  exige  que  el  impuesto  pagado  por  todos 
aproveche  a  todos».  Principio  sapientísimo  que  defendió  el  gran  polemista 
y  orador  francés,  Monsieur  Forgeot,  cuando  atacó  en  el  Senado  las  pretensio¬ 
nes  monopolistas  del  laicismo  reinante  e  increpó  así  al  Ministro  Bria-nd: 
«vosotros  colocáis  entre  las  conquistas  de  la  República  la  obligación  en  que 
se  encuentran  los  católicos  de  permitir,  sin  protestar,  que1  se  envenene  a  sus 
hijos.  ¿Y  entonces,  los  católicos  son  unos  desgraciados,  unos  enemigos  ex¬ 
tranjeros  a  quienes  conquistó  la  Tercera  República?  Pero  vosotros  habéis 
dicho  que  la  Francia  es  de  todos  los  franceses.  Y  yo  os  pregunto,  ¿sí  o  no, 
es  ella  también  de  los  católicos?  ¿Decís  que  sí?  Entonces  dejad  de  tratar¬ 
los  como  enemigos  conquistados.  Estudiad  serenamente  sus  puntos  de  vista 
y  tratad  de  comprender  reclamos  tan  legítimos  como  éstos:  1°,  no  es  justo 
que,  por  el  hecho  de  Vo  ser  católico,  se  me  obligue  a  pagar  dos  escuelas,  la 
laica  oficial  y  la  privada;  si  los  incrédulos  no  pagan  la  escuela  católica, 
¿por  qué  los  católicos  hemos  de  pagar  la  escuela  incrédula?».  ■ 

1  .■»'»'  *  J  f>  .  *  .  I  .  i  j  i 

RESULTADOS  DE  LA  REPARTICION  PROPORCIONAL 

Los  resultados  de  la  Ley  de  la  Pacificación  han  sido  tan  patentes,  que  del 
diez  por  ciento  de  población  analfabeta  que  existía  en  1892,  hoy  puede  glo¬ 
riarse  Ho’anda  de  no  tener  un  sólo  analfabeto.  Y,  en  cambio,  Francia,  nues¬ 
tra  querida  Francia,  víctima  que  ha  sido  del  laicismo  escolar  durante  medio 

siglo,  tiene  todavía  un  buen  porcentaje  de  analfabetos,  y  de  ella  dijo  Herriot 

í  •  r 

estas  amargas  palabras  en  sesión  memorable  del  Senado:  «el  número  de  ile- 

1  I  f  1  '  '*■»’»•  .  •  ‘  k  (  , 

trados.no  cesa  de  aumentar  entre  nosotros,  y  yo  me  temo  que,  a  pesar  de 

todos  los  diplomas  que  otorgamos,  seamos  en  estos  momentos  uno  de  los 
1  r  ' '  !  1  1  •  •  *  1  , 

países  de  Europa  donde  hay  más  iletrados». 

EL  CASO  DE  INGLATERRA 

La  chispa  que  estallara  de  la  sagrada  unión  de  los  patriotas  holandeses, 
bien  pronto  se  convirtió  en  incendio  universal,  pues  Inglaterra,  la  primera 
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de  todas,  y  más  tarde  otras  naciones,  adoptaron,  total  o  parcialmente,  el  ré¬ 
gimen  holandés  de  la  repartición  escolar  proporcional. 

En  Inglaterra  las  «special  agreement  schools»  reciben  del  Estado  un 
subsidio  del  setenta  y  cinco  por  ciento  para  la  construcción  de  edificios  y 
conservación  de  materiales  escolares,  a  la  vez  que  un  ciento  por  ciento  de 
los  sueldos  del  magisterio.  Las  «aided  schools»  reciben  un  auxilio  estatal  del 
cincuenta  por  ciento  para  los  mismos  fines.  Y  las  «control  schools»  son  cos¬ 
teadas  íntegramente  por  el  Estado,  si  bien  es  cierto  que  éste  escoge  el  per¬ 
sonal  escolar.  Por  lo  demás,  las  universidades  particulares  tienen  derecho  a 
becas  oficiales  para  el  cincuenta  por  ciento  del  estudiantado,  y  los  alumnos 
y  maestros  de  toda  clase  de  institutos  privados  gozan  del  transporte  gra¬ 
tuito  en  los  vehículos  oficiales,  del  acceso  gratuito  a  los  restaurantes  esco¬ 
lares,  a  los  campos  de  deporte  y  a  las  piscinas  que  administra  el  Estado. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  XIX  la  Ley  Fórster  dispuso  que  no  se  fun¬ 
dasen  institutos  docentes  oficiales  donde  fuesen  suficientes  para  la  población 
los  institutos  privados,  con  lo  cual  se  consagró  el  principio  de  que  la  misión 
educativa  del  Estado  es  tan  sólo  supletoria  o  subsidiaria. 

Más  tarde,  en  1894,  triunfó  el  partido  conservador,  y  Lord  Salisbury 
presentó  en  su  nombre  un  proyecto  de  ley  que  consagraba  la  libertad  de  en¬ 
señanza  y  el  derecho  de  los  institutos  privados  a  ser  subvencionados  por  el 
Estado.  Ese  proyecto  fue  duramente  combatido  por  los  no  conformistas,  los 
masones  y  los  liberales  y  defendido  por  una  coalición  de  católicos  y  anglica¬ 
nos,  hasta  que  Balfour,  el  futuro  defensor  del  judaismo  perseguido,  puso  en 
vigencia  la  ley  en  1902.  Y,  andando  el  tiempo  y  después  de  varias  enmien¬ 
das  legislativas  de  tendencia  conservadora,  se  expidió  en  1918  la  Ley  Fischer. 
definitiva  consagración  de  la  libertad  de  enseñanza  que  no  fue  sino  el  eco 
de  dos  grandes  mítines  que  se  efectuaron  en  Londres  y  en  Liverpool,  en  los 
cuales  juraron  los  católicos  y  anglicanos  unidos  que  si  no  se  respetaba  la  li¬ 
bertad  de  enseñanza  irían  a  la  huelga  escolar  y  retirarían  a  sus  hijos  de  las 
escuelas  oficiales. 

OTROS  FRENTES  DE  LIBERTAD 

Bajo  la  influencia  de  la  pedagogía  holandesa  rigió  un  tiempo  en  Indo¬ 
nesia  una  completa  igualdad  entre  la  educación  oficial  y  la  privada  en  lo 
que  respecta  a  la  repartición  escolar  proporcional,  sistema  que  ha  desapa¬ 
recido  al  influjo  corruptor  del  socialismo  de  Estado.  Para  más  que  nosotros 
los  latinoamericanos  fueron  temporalmente  estos  malayos  y  amarillos  que, 
paganos  y  todo,  supieron  absorber  la  savia  eminentemente  civilizada  y  cris¬ 
tiana  de  la  cultura  holandesa. 

La  católica  Irlanda  no  se  ha  quedado  a  la  zaga  de  Inglaterra,  y  así  su 
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gobierno  subvenciona  la  educción  privada  con  el  pago  total  de  los  sueldos 
del  personal  escolar. 

En  Alemania,  que  padeció  bajo  el  más  crudo  estatismo  docente  bajo  el 
azote  del  nacional  socialismo,  se  ha  marcado  día  a  día  una  saludable  reac¬ 
ción,  en  parte  contenida  por  la  ocupación  soviética  del  sector  oriental;  y 
hasta  donde  alcanzan  mis  informaciones,  ha  vuelto  a  funcionar  la  obra  lla¬ 
mada  de  San  Bonifacio,  entidad  oficial  que  funciona  en  Hamburgo  y  en 
Bremen  y  que  suministra  a  las  escuelas  primarias  católicas  un  subsidio  del 
ochenta  por  ciento  de  los  sueldos  del  magisterio-  Y  el  plebiscito  celebrado 
en  las  dos  Renanias  en  1950,  reconoció  el  derecho  natural  de  los  padres 
para  elegir  los  institutores  de  sus  hijos  y  sentó  el  principio  general  de  que 
la  educación  privada  tiene  derecho  a  las  subvenciones  oficiales.  Tales  sub¬ 
venciones  son  ahora  objeto  de  una  detallada  reglamentación  entre  las  escuelas 
confesionales,  católicas  o  protestantes,  las  escuelas  mixtas,  integradas  por 
diversas  confesiones,  y  las  escuelas  neutras  que  siguen  el  parecer  de  los  pa 
dres  en  cuanto  a  la  manera  de  educar  a  los  hijos. 

Bélgica  otorga  numerosas  becas  oficiales  a  la  educación  privada  en  to¬ 
dos  los  órdenes  de  la  enseñanza,  auxilia  a  los  colegios  particulares  con  la 
suma  de  sesenta  mil  francos  por  alumno  y  paga  el  setenta  y  cinco  por  cien¬ 
to  de  los  gastos  de  la  enseñanza  técnica  de  carácter  privado.  Las  dos  uni¬ 
versidades  libres,  que  son  la  Católica  y  la  Liberal,  reciben,  como  auxilio 
oficial  las  tres  quintas  partes  de  sus  gastos  totales.  Además,  funcionan  ofi¬ 
cialmente  en  Bélgica  el  «Fondo  de  los  Mejor  Dotados»  para  sostener  la  edu¬ 
cación  de  los  niños  pobres  y  de  capacidades  sobresalientes,  y  el  «Fondo 
de  Estudios»  para  educar  a  los  hijos  de  familias  numerosas. 

También  en  este  país,  que  siguió  el  ejemplo  de  Holanda,  su  antigua  con¬ 
nacional,  hubieron  de  librar  los  católicos  una  tremenda  batalla  en  defensa 
de  la  libertad  de  enseñanza.  Todavía  se  escucha  el  eco  de  las  grandiosas  ma¬ 
nifestaciones  católicas  de  Bruselas  en  marzo  y  julio  de  1955  contra  los  abu¬ 
sos  totalitarios  de  un  ministro  socialista,  y  fresca  está  la  tinta  de  «Ecole  et 
Famille»  en  defensa  de  esa  sagrada  libertad. 

Ante  el  empuje  de  los  católicos  se  convencieron  los  partidos  de  izquier¬ 
da  de  que  el  anticlericalismo  tan  sólo  causaba  daños  a  la  cultura  nacional, 
y  fue  por  ello  por  lo  que  los  socialistas  y  los  liberales  firmaron  con  el  gran 
partido  social-cristiano  el  pacto  del  16  de  Noviembre  de  aquel  año,  en  el 
sentido  de  consagrar  definitivamente  como  doctrina  nacional  la  libertad  de 
enseñanza  y  el  derecho  de  la  educación  católica  a  las  subvenciones  oficiales. 

Dinamarca  paga  con  fondos  oficiales  los  sueldos  y  prestaciones  de  los 
profesores  de  las  escuelas  primarias  de  los  particulares. 
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En  Finlandia  el  gobierno  paga  los  sueldos  de  los  profesores  de  las  escue¬ 
las  privadas  y  el  cincuenta  por  ciento  de  los  demás  gastos  escolares. 

En  el  Canadá  la  característica  de  los  colegios  católicos,  que  son  los  más, 
es  su  autonomía,  su  perfecta  independencia  del  poder  civil.  Cada  uno  de 
ellos  recibe  una  subvención  anual  del  gobierno  por  valor  de  veinte  mil  dó¬ 
lares,  por  lo  que  el  Estado  ejerce  un  suave  control  económico  en  cuanto  a 
la  manera  de  inversión  de  los  auxilios.  Las  universidades  católicas  de  Que- 
bec  y  de  Montreal  y  la  universidad  inglesa  y  protestante  de  esta  última  ciu¬ 
dad,  reciben,  por  igual,  considerables  auxilios  oficiales,  sin  intervención  al¬ 
guna  del  Estado,  en  lo  puramente  pedagógico. 

También  en  el  Canadá  se  da  grande  importancia  a  la  colaboración  de 
la  familia  con  el  magisterio,  por  lo  cual  se  han  creado  oficialmente  comités 
de  padres  de  familia,  católicos  y  protestantes,  que  administran  económicá- 
mente  los  institutos  de  los  respectivos  credos  y  distribuyen  entre  éstos 
los  auxilios  oficiales.  El  costo  de  la  enseñanza  es  fijado  por  dichos  comités 
con  fuerza  de  ley- 

De  los  Estados  Unidos  de  América  debo  decir  que  muchos  de  los  es¬ 
tados  federados  auxilian  indirectamente  la  educación  privada  con  subsidios 
en  materia  de  higiene  y  con  el  transporte  gratuito  de  profesores  y  alumnos. 
Fresca  está  aún  la  réplica  victoriosa  del  Cardenal  Spellman  a  la  señora  de 
Rooselvet  en  defensa  de  los  subsidios  oficiales  a  la  educación  católica.  Los 
cuarenta  millones  de  católicos  de  ese  gran  país,  entre  los  cuales  sobresale 
el  gran  Arzobispo  Fulton  Sheen,  insigne  polemista  y  orador,  son  un  ejemplo 
de  cristiana  solidaridad  para  los  católicos  indiferentes  de  la  América  Latina. 

Tan  grande  es  el  respeto  del  pueblo  norteamericano  por  la  libertad  de 
enseñanza,  que  Su  Santidad  Pío  XI  escribió  las  siguientes  palabras  en  su 
Encíclica  «Divini  Illius  Magistri» : 

•  ’  .  '  -  -  V  .  ;  •  .  I  \  •  ,  •  5 .  •  # 

«Este  incontrastable  derecho  de  la  Familia  ha  sido  varias  veces  reco- 

-  •  •  •  .  .  ,  .  -  ■  í  j  ■  » 

nocido  jurídicamente  por  naciones  en  que  hay  cuidado  de  respetar  el  dere¬ 
cho  natural  en  las  disposiciones  civiles.  Así,  para  citar  un  ejemplo,  de  los 
más  recientes,  la  Corte  Suprema  de  la  República  Federal  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  al  resolver  una  importantísima  controversia, 
declaró  que  no  competía  al  Estado  ninguna  potestad  general  de  establecer 
un  tipo  uniforme  de  educación  de  la  juventud,  obligándola  a  recibir  la  ins¬ 
trucción  de  las  escuelas  públicas  solamente» >  y  añadió  esta  razón  de  derecho 
natural:  «El  niño  no  es  una  mera  criatura  del  Estado;  quienes  lo  alimentan 
y  lo  dirigen  tienen  el  derecho,  junto  con  el  alto  deber,  de  educarlo  y  pre¬ 
pararlo  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes». 

A  fin  de  observar  el  respeto  por  la  libertad  de  enseñanza,  los  estadistas 
norteamericanos  se  han  negado  sistemáticamente  a  crear  el  Ministerio  de 
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Educación,  pues  consideran  que  el  derecho  de  enseñar  y  el  de  aprender  no 
es  patrimonio  del  Estado,  ni  de  envanecidas  burocracias,  sino  de  la  persona 
humana.  Como  algún  comité  educativo  pidiese  al  Presidente  Coolidge  la 
creación  de  tal  Ministerio,  el  ilustre  gobernante  contestó:  «Por  espacio  de 
ciento  treinta  y  siete  años  los  distintos  Estados  Federados  han  resuelto  por 
sí  mismos,  sin  necesidad  de  un  ministerio  federal,  sus  problemas  educativos. 
¿Por  qué  no  han  de  poder  continuar  en  la  misma  forma?  ¿Es  que  los  ac¬ 
tuales  son  menos  capaces  que  nuestros  antepasados?». 

Esta  declaración  del  estadista  norteamericano  me  sugiere  algo  que  no¬ 
sotros  debemos  considerar  atentamente,  y  es  la  necesidad  de  descentralizar 
en  nuestros  países  el  servicio  oficial  de  la  educación  pública,  lo  que  cier¬ 
tamente  se  logra  automáticamente  con  el  régimen  de  la  repartición  escolar 
proporcional.  El  acaparamiento  de  la  dirección  estatal  en  las  capitales  ame¬ 
ricanas  es  un  grave  mal  que  anula  las  actividades  provinciales  y  se  opone 
a  la  expansión  de  la  cultura. 

En  materia  de  repartición  proporcional  se  registran  en  Norte  América 
casos  de  tan  fina  sensibilidad  como  el  del  Estado  de  Massachusetts  donde 
funciona  preferentemente  la  escuela  oficial.  Todo  ciudadano  tiene,  empero, 
el  derecho  de  educar  privadamente  a  sus  hijos.  Más  todavía,  pues  cuando  e) 
ciudadano  que  así  obra  se  presenta  a  pagar  el  impuesto  destinado  al  soste¬ 
nimiento  de  la  educación  pública,  tiene  derecho  de  pedir  que  se  le  devuelva 
o  no  se  le  cobre  ese  impuesto  si  presenta  el  comprobante  de  que  sus  hijos 
son  educados  por  preceptores  particulares  o  en  una  escuela  privada.  Nada 
más  justo,  pues  que  nadie  nos  paga  por  servicios  que  no  hemos  prestado. 
¿Y  por  qué  los  padres  han  de  pagar  al  Estado  por  una  educación  que  éste 
no  ha  dado  a  sus  hijos? 

EL  CASO  DE  FRANCIA 

*  *  »  •  ■  *  •  r  *  ,  *  <  r  ■ ,  ’  .  •  «  -  ,  . , 

De  las  naciones  que  me  he  propuesto  citar,  a  riesgo  de  hacerme  inter¬ 
minable,  quiero  aludir  especialmente  a  Francia,  la  noble  Francia,  que  tán- 
tas  acciones  tiene  en  la  grandiosa  empresa  de  la  libertad  americana.  Los. 
límites  de  este  estudio  no  me  permiten  sino  enumerar  las  distintas  etapas 
del  calvario  que  esa  sufrida  y  heroica  nación  ha  debido  recorrer  desde  el 
día  en  que  la  Revolución  Francesa  destruyó  la  obra  grandiosa  del  Catoli¬ 
cismo  y  de  insignes  pensadores  como  Fenelón,  de  La  Salle,  Rollin,  Madame 
de  Maintenon,  de  L’Epée  y  la  Marquesa  de  Lambert. 

La  serie  de  desventuras  así  iniciadas  continuó  bajo  el  régimen  cuartelado 
de  Napoleón,  bajo  el  reinado  hipócrita  y  volteriano  de  Luis  XVIII,  bajo 
el  vacilante  reinado  de  Carlos  X  y  bajo  el  gobierno  posterior  de  Luis  de  Or- 
leans,  bien  que  durante  este  último  período  la  ley  que  hizo  aprobar  el  Mi 
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nistro  Guizot,  con  todo  y  ser  protestante  y  liberal,  fue  un  ligero  paréntesis 
én  favor  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Bajo  el  gobierno  de  Luis  Napoleón  se  consagró  en  la  Constitución  la 
libertad  de  enseñanza  y  se  expidió  la  Ley  Falloux  que  rigió  durante  treinta 
años  y  dió  relativas  garantías  a  la  Iglesia.  Pero  en  1879  triunfaron  las  iz¬ 
quierdas  que  entregaron  la  educación  al  feroz  sectarismo  de  Ferry,  cuya  obra 
demoledora  fue  continuada  por  Waldeck-Rousseau  y  perfeccionada  por  Com¬ 
bes,  enemigo  mortal  de  la  educación  católica.  Y  de  entonces  acá  ha  trans¬ 
currido  más  de  medio  siglo,  durante  el  cual  ha  hecho  su  agosto  el  laicismo 
en  aquella  tiera  de  sabios,  de  mártires  y  santos. 

Pero,  oh  milagro  de  amor  y  de  fe!  pues  en  estos  días  que  vivimos  estamos 
registrando  una  reacción  con  que  nunca  soñáramos,  y  es  la  consagración  por 
el  parlamento  de  la  libertad  de  enseñanza  en  favor  de  las  catorce  mil  escue¬ 
las  católicas  de  Francia,  y  del  derecho  que  éstas  tienen  a  los  subsidios  del 
Estado.  Efectivamente,  el  pasado  23  de  Diciembre  el  cable  anunció  al  mun¬ 
do,  como  bella  primicia  de  navidad,  que  la  Asamblea  Nacional  había  apro¬ 
bado  en  acalorada  sesión,  y  por  gran  mayoría,  un  proyecto  del  gobierno  que 
destina  cuantiosos  auxilios  oficiales  a  las  mencionadas  escuelas. 

Socialistas,  laicistas,  masones  y  comunistas  fueron  estruendosamente  de¬ 
rrotados  por  una  coalición  de  derechistas  y  de  conservadores.  Ante  la  sec¬ 
taria  agitación  de  las  izquierdas,  el  General  De  Gaulle  pidió  serenidad  al  par¬ 
lamento  con  estas  palabras:  «El  mundo  nos  está  observando,  y  yo  no  com¬ 
prendo  por  qué  han  de  luchar  entre  sí  los  franceses  en  tiempos  como  los  pre¬ 
sentes  por  la  cuestión  de  las  escuelas».  Sí,  el  mundo  sigue  observando  aquel 
inesperado  movimiento  regenerador  y  confía  en  que  las  fuoíxas  del  mal  no 
reaccionen  victoriosas  en  un  inmediato  futuro. 

Las  naciones  más  cultas  de  la  tierra  también  nos  observan  a  nosotros 
los  latinoamericanos  y  no  comprenden  por  qué,  a  estas  horas  de  la  historia 
del  mundo,  todavía  nuestros  gobiernos  escamotean  a  la  educación  privada  sus 
sagrados  derechos. 

LA  PRIMERA  GUERRA  MUNDIAL  Y  LA  REPARTICION 
ESCOLAR  PROPORCIONAL 

La  doctrina  pedagógica  de  Holanda  y  de  Inglaterra  ejerció  poderoso  in¬ 
flujo  en  la  Conferencia  de  la  Paz  que  puso  fin  a  la  primera  guerra  mundial- 
En  efecto,  los  tratados  de  Versalles,  de  Saint-German,  de  Sévres  y  de  Tria- 
nón  proclamaron  el  principio  de  la  repartición  escolar  proporcional  e  impu¬ 
sieron  su  aplicación,  no  sólo  a  Grecia  y  a  Turquía,  sino  también  a  los  nue¬ 
vos  estados  que  nacieron  de  aquella  conflagración,  a  saber:  Checoeslovaquia, 
Polonia,  Armenia,  Yugoeslavia,  Estonia,  Lituania  y  Letonia.  Esto  es  decir 
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que  el  derecho  internacional  público  consagró  solemnemente  la  doctrina  de 
la  repartición  escolar  proporcional. 

Partiendo  del  principio  de  que  las  minorías  de  razas,  de  lenguas,  y  de 
religiones  tienen  también  derecho  a  la  libertad  que  fue  conquistada  con  la 
victoria,  esos  tratados  estipularon  que  tales  minorías  tendrían  en  los  pre¬ 
supuestos  de  esas  naciones  una  parte  proporcional  para  sus  instituciones  edu¬ 
cativas  y  benéficas.  He  aquí  la  cláusula  que  campea  en  todos  esos  pactos: 

«En  las  ciudades  o  regiones  en  donde  exista  una  proporción  considera¬ 
ble  de  (polacos,  armenios,  rumanos,  checoeslovacos,  yugoeslavos,  judíos,  etc.) 
que  pertenezcan  a  minorías  étnicas  de  raza,  de  lengua  o  de  religión,  tales 
minorías  tendrán  derecho  a  una  parte  equitativa  en  los  presupuestos  nacio¬ 
nales  y  municipales  destinados  a  la  educación  o  a  la  beneficencia». 

Las  agencias  de  prensa  internacionales  solicitaron  de  Clemenceau,  Pre¬ 
sidente  del  Congreso  Superior  de  las  Potencias  Aliadas,  su  concepto  sobre 
tales  estipulaciones,  y  el  gran  estadista  respondió:  «esa  es  la  fiel  expresión 
de  esta  civilización  moderna  que  se  basa  en  el  respeto  recíproco  de  los  de¬ 
rechos  de  todos,  de  los  cuales  no  tienen  por  qué  excluirse  los  derechos  de 
las  minorías». 

La  pregunta  le  fue  hecha  al  estadista  francés  con  especial  alusión  a  los 
judíos  polacos,  ya  que  el  artículo  9  del  pacto  referente  a  Polonia  dispuso 
que  «los  comités  escolares  organizados  en  ese  país  por  las  comunidades  he¬ 
breas,  tendrán  derecho  a  solicitar  una  parte  proporcional  del  presupuesto  del 
Estado  para  el  sostenimiento,  organización  y  dirección  de  las  escuelas  judías». 
Y  para  responder  a  ciertos  reparos  que  contra  esa  repartición  proporcional 
le  hiciera  Paderewski,  Presidente  del  Consejo  de  Polonia,  Clemenceau  con¬ 
testó: 

«19,  las  disposiciones  del  tratado  relativas  a  la  enseñanza,  no  contienen 
nada  que  no  esté  ya  previsto  para  las  instituciones  docentes  en  muchos  Es¬ 
tados  modernos  bien  organizados; 

«29,  no  es  incompatible  con  la  soberanía  del  Estado  el  reconocer  y  sub¬ 
vencionar  escuelas  en  que  los  niños  sean  educados  conforme  a  la  religión 
que  han  aprendido  en  sus  hogares». 

Con  mucho  mayor  razón  nosotros  debemos  reclamar  para  nuestra  edu¬ 
cación  católica,  en  nuestros  países  de  unanimidad  moral  católica,  la  repar¬ 
tición  escoTar  que  en  justicia  corresponde  a  nuestras  escuelas  primarias,  a 
nuestros  colegios,  a  nuestras  universidades  y  a  nuestros  institutos  docentes  de 
todo  orden,  pues  sería  el  colmo  de  los  colmos  que  a  las  minorías,  por  ser  ta¬ 
les,  se  les  conceda  la  repartición  proporcional,  y  a  nosotros,  por  ser  la 
inmersa  mayoría  escolar  en  nuestros  pueblos,  se  nos  niegue  esa  repartición. 

Es  verdad  que  toda  aquella  sabia  organización  se  ahogó  en  sangre  ba- 
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jo  el  imperio  del  nazismo  alemán  y  del  régimen  soviético,  los  dos  extre¬ 
mos  totalitarios  que  se  han  juntado  en  la  historia  moderna  para  azote  de 
la  humanidad;  y  es  verdad  que  la  Iglesia  del  Silencio  sufre  hoy  bajo  el 
yugo  crudelísimo  del  comunismo  ruso,  así  como  hoy  renace  en  Alemania  y 
otros  pueblos  la  inicua  y  anticristiana  persecución  contra  los  judíos.  Pero 
estos  son  episodios  de  la  eterna  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  obstáculos  con 
que  siempre  tropezarán  los  defensores  de  la  causa  de  Dios. 

LA  MISION  DE  LOS  CATOLICOS  DE  AMERICA 

•  -  ;  '  '  ■■  '  •  •  I  • 

He  dicho  que  los  católicos  de  América  Latina  debemos  reclamar  teso- 

i  ■  1 

ñeramente  ante  nuestros  gobiernos  el  reconocimiento  de  la  libertad  de  en¬ 
señanza  y  la  repartición  proporcional  del  presupuesto;  pero,  ya  que  procla¬ 
mo  esta  necesidad,  debo  anticiparme  a  una  pregunta  muy  natural  que  mis 
lectores  de  ia  América  Latina  me  podrán  formular:  «y  usted,  que  es  Se- 
nador  en  su  país,  ¿por  qué  no  convierte  estas  ideas  en  un  proyecto  de  ley?». 

La  verdad  es  que  en  1941  fracasé  en  mi  empeño,  cuando,  siendo  Re¬ 
presentante  a  la  Cámara  Baja,  presenté  un  proyecto  que  reglamentaba  la 
libertad  de  enseñanza  y  distribuía,  por  vía  de  ensayo,  la  mitad  del  presu¬ 
puesto  nacional  entre  la  educación  oficial  y  la  privada.  A  pesar  de  mis  te¬ 
soneros  esfuerzos,  ni  siquiera  logré  que  se  discutiera  el  proyecto  en  sesión 

i  í 

plenaria  de  la  Cámara,  pues  los  intereses  creados  por  el  estatismo  reinante 
me  eran  adversos,  y  así  mi  tentativa  resultó  fracasada-  Y,  corriendo  el  tiem- 

.i  *  > 

po,  y  actuando  ya  como  Senador,  he  tropezado  con  un  ambiente  todavía  más 
hostil,  que  es  el  de  un  estatismo  más  arraigado  aún,  por  lo  que  he  juzgado 

i  ,  » 

más  prudente  no  desacreditar  la  idea  con  una  nueva  derrota. 

¿Qué  hacer  entonces?  Formar  el  ambiente,  dentro  y  fuera  del  parlamen¬ 
to,  aunque  ello  fuere  cuestión  de  varios  años,  clamando  por  doquier,  bien 
sea  en  determinados  debates  parlamentarios,  en  la  plaza  pública  o  en  las  aca¬ 
demias,  ante  los  juristas,  los  pedagogos  y  los  políticos,  por  la  prensa,  pol¬ 
la  radio  y  por  todos  los  medios  de  comunicación  del  pensamiento,  e  intere¬ 
sar  de  manera  especial  a  las  asociaciones  de  padres  de  familia  que,  suficien¬ 
temente  ilustradas,  se  impondrán  un  día  a  los  poderes  públicos  en  defensa  de 
tan  sagrados  derechos. 

Trátase  de  una  paciente  divulgación  de  principios  aun  entre  el  mundo 
de  los  más  letrados,  pues  la  verdad  es  que  los  políticos  y  los  hombres  de 
estado  se  hadan  sobre  el  particular  en  ignorancia  del  elenco,  ya  que  confun¬ 
den  la  libertad  de  enseñanza  con  la  libertad  de  cátedra,  que  es  tan  sólo  una 
especie  en  el  género,  y  se  abandonan,  por  una  pura  ignorancia  vencible,  al 
concepto  simplista  y  popular  de  que  el  Estado  debe  ser  el  único  educador  del 
pueblo. 
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Así  como  se  fundan  sindicatos  para  defender  los  derechos  laborales,  asi 
también  los  padres  de  familia  deben  agruparse  en  grandes  corporaciones,  en 
torno  de  escuelas,  colegios  y  universidades,  ilustrarse  sobre  estos  temas  edu¬ 
cativos  y  exigir  de  los  gobiernos  el  respeto  a  estos  fueros  sacratísimos,  que 
son  de  derecho  natural. 

Esperar  ho  cuesta  nada,  a  no  ser  una  noble  y  patriótica  impaciencia: 
y  aunque  a  nosotros  mismos  no  nos  sea  dado  presenciar  una  victoria  como 
la  de  los  católicos  de  Holanda,  de  Bélgica,  de  Inglaterra  y  de  Francia,  ahí 
quedarán  nuestros  hijos  para  secundar  nuestros  esfuerzos  y  para  bendecirnos 
como  precursores  de  esta  lucha  por  la  suerte  de  las  generaciones  inocentes. 

Esperar,  sí,  y  esperar  corno  han  esperado  hasta  hoy  en  Francia  los  intré¬ 
pidos  corifeos  de  la  «Union  Internationale  pour  la  Liberté  d’Enseignement», 
insomnes  centinelas  del  pensamiento  católico  que  acaban  de  clavar  el  estan¬ 
darte  de  la  libertad  en  la  propia  cúpula  del  capitolio. 

Un  ilustre  pedagogo  colombiano,  que  hace  honor  a  la  educación  privada, 
me  decía  que  el  régimen  de  la  repartición  escolar  proporcional  no  se  podría 
implantar  en  Colombia  por  tratarse  de  un  país  muy  pobre  en  el  que  resulta 
un  problema  insoluble  el  repartir  un  escaso  presupuesto  educativo  entre  in¬ 
finidad  de  establecimientos  docentes,  públicos  y  privados.  Y,  razonando  sobre 
la  base  de  esa  convicción,  me  agregó:  «renunciemos  al  presupuesto  oficial, 
siempre  que  el  gobierno  nos  garantice  a  los  educadores  privados  la  libertad 
puramente  pedagógica,  aunque  se  lleve  todo  el  tesoro  público  para  sus  pro¬ 
pios  establecimientos  de  enseñanza»- 

Yo  le  contesté  que  uno  de  nuestros  más  imperiosos  deberes  es  el  de  lu¬ 
char  porque  el  mísero  diez  por  ciento  del  presupuesto  nacional  que,  según  la 
reforma  plebiscitaria,  se  debe  destinar  a  la  educación  pública,  sea  elevado  al 
treinta  por  ciento,  como  en  Costa  Rica,  Puerto  Rico  y  Uruguay,  países  que 
han  convertido  las  armas  asesinas  en  laboratorios  y  en  libros  de  estudio.  Cuan¬ 
do  eso  suceda,  le  dije,  la  suma  repartible  será  considerable,  por  muy  cuan¬ 
tioso  que  sea  el  divisor  docente.  Y  le  agregué  que,  en  el  supuesto  mismo 
de  que,  debido  a  nuestras  peculiares  circunstancias,  no  podamos  realizar 
integralmente  la  repartición  proporcional,  es  indudable  que  sí  podríamos 
aplicar  ese  sistema  parcialmente  como  un  grande  alivio  para  la  educación 
privada  y  como  medida  de  abaratamiento  general  de  la  enseñanza. 

¿Por  qué  no  hemos  de  lograr  nosotros  en  nuestra  América  Latina  lo  que 
lograron  los  holandeses,  los  ingleses,  los  belgas,  los  franceses  y  aún  los  ma¬ 
layos?  Alguien  dijo  que  el  único  esfuerzo  perdido  es  el  que  no  se  hace, 
y  no  es  aventurado  afirmar  que  un  constante  batallar  nos  permitirá  dejar 
a  nuestros  hilos  el  bien  inestimable  de  una  auténtica  libertad  de  enseñanza. 
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JOSUE  DE  CASTRO* 


Este  artículo  que  J.  de  Castro,  jefe  de  la  delegación  brasileña  y  expresi¬ 
dente  del  Consejo  de  la  FAO,  ha  escrito  para  nuestra  revista,  constituye  un  do¬ 
cumento  impresionante  y  una  grave  acusación  que  gran  parte  de  la  humanidad, 
un  número  desconcertante  de  nuestros  hermanos,  lanza  contra  la  injusta  admi¬ 
nistración  de  los  bienes  de  la  tierra,  bienes  que  Dios  ha  creado  para  las  ne¬ 
cesidades  y  el  disfrute  de  todos  los  hombres. 

Creemos  útil  y  oportuno  publicar  el  escrito  de  la  eminente  personalidad  bra¬ 
sileña  — autor  del  volumen  "Geografía  del  hambre"  traducido  a  18  lenguas — 
porque  aunque  no  invoca  explícitamente  el  precepto  divino  de  la  fraternidad 
humana  como  fundamento  esencial  para  la  solución  de  los  graves  problemas 
que  afligen  a  la  humanidad,  reconoce  sin  embargo  implícitamente  su  validez 
y  proporciona  serios  argumentos  que  deben  hacer  reflexionar  a  muchos  cris¬ 
tianos  responsables  y  a  todos  aquellos  que  se  sienten  empeñados,  aun  material¬ 
mente,  en  el  mejoramiento  del  mundo. 

Es  esta  una  "obra  de  misericordia"  a  escala  mundial,  como  la  ha  definido 

Juan  XXIII  al  bendecir  en  estos  días  a  los  delegados  venidos  a  Roma  para  la 

Conferencia  mundial  de  la  FAO  que  tiene  por  tema  "El  hambre  en  el  mundo". 

Es  un  primer  paso;  un  paso  valiente  y  necesario  para  combatir  el  egoísmo,  la 

violencia  y  la  avidez  que  tornan  esta  tierra  convulsionada  por  las  pasiones  y 
los  instintos  muy  parecida  a  un  reino  de  la  selva.  Es  necesario  que  el  hombre 
reconquiste  primeramente  su  dignidad,  la  conciencia  y  sentido  de  responsabi¬ 
lidad  y  que  se  esfuerce  después  en  transformar  este  mundo  abocado  a  la  ruina 
"de  selvático  en  humano,  de  humano  en  divino,  vale  decir,  según  el  corazón 
de  Dios". 


❖  ❖  * 

En  ningún  otro  período  de  la  historia  han  estado  más  tirantes  las  re¬ 
laciones  entre  los  hombres.  Las  aspiraciones  sociales,  los  conflictos  económi¬ 
cos,  la  concurrencia  económica  y  los  contrastes  políticos,  así  en  grupos  como 
en  clases  y  naciones,  han  alcanzado  en  nuestros  tiempos  una  aspereza  tal 
que  amenazan  no  solamente  la  paz  del  mundo,  sino  también  la  superviven¬ 
cia  misma  de  nuestra  civilización.  Jamás  hasta  ahora  ha  encontrado  el  hom¬ 
bre  tanta  dificultad  en  su  camino. 

Este  es,  sin  embargo  tan  sólo  un  aspecto  del  cuadro.  Pues  por  otro  la¬ 
do  se  puede  comprobar  que  nunca  como  hoy,  grupos  de  hombres  se  han 


*  (Agradecemos  a  la  Dirección  de  la  Revista  MONDO  MIGLIORE  su  autoriza¬ 
ción  para  traducir  el  presente  artículo,  aparecido  en  italiano  en  el  número  11 
de  1959  de  la  mencionada  Revista. 

Tradujeron:  J.  A.  Neira  y  F.  Londoño  —  (Roma). 
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entregado  al  trabajo  con  tanto  empeño,  a  fin  de  vencer  esas  tendencias  dis- 
gregadoras,  estos  contrastes  y  estas  divergencias  en  los  intereses  de  la  hu¬ 
manidad.  De  hecho,  vemos  por  todas  partes  hombres  de  buena  voluntad, 
que  buscan  tenazmente  el  nobilísimo  fin  de  crear  en  el  mundo  una  atmós¬ 
fera  que  facilite  un  mejor  conocimiento  recíproco,  basado  en  la  compren¬ 
sión  y  la  tolerancia  en  que  la  verdadera  paz  entre  los  hombres  pueda  echar 
sólidas  raíces  y  prosperar. 

Desgraciadamente  el  número  de  los  que  trabajan  por  la  unidad  del  mun¬ 
do  y  el  interés  común  de  la  humanidad  es  todavía  relativamente  pequeño  y 
su  mensaje  no  es  aún  lo  suficientemente  poderoso  para  prevalecer  sobre  la 
babel  política  de  nuestro  tiempo. 

Uno  de  los  más  constantes  y  decisivos  factores  de  la  terrible  tensión 
social  de  hoy,  es  la  desigualdad  económica,  que  se  traduce  en  desigualdad 
social.  He  aquí  lo  que  constituye  uno  de  los  más  graves  atentados  a  la  paz: 
el  profundo  desnivel  económico  entre  los  países  económicamente  adelanta¬ 
dos  por  una  parte,  y  los  países  subdesarrollados  por  otra-  Y  este  desequilibrio 
que  se  hace  siempre  más  grande,  aumenta  los  contrastes  sociales,  provoca 
agitaciones  y  enciende  conflictos  políticos  e  ideológicos. 

El  profundo  desequilibrio  que  determina  la  división  de  la  humanidad  en 
dos  grupos  puede  demostrarse  fácilmente  con  base  en  algunos  datos  esta¬ 
dísticos  acerca  de  la  renta  nacional  recogidos  por  la  ONU.  Con  base  en  es¬ 
tos  datos  resulta  que  las  19  naciones  que  tienen  apenas  el  16%  de  la  po¬ 
blación  del  globo  gozan  del  70%  de  la  renta  mundial.  En  el  otro  extremo 
las  15  naciones  más  pobres  en  las  que  vive  el  50%  de  la  humanidad  tienen 
menos  del  10%  del  rédito  mundial.  Estos  datos  revelan  una  extrema  desi¬ 
gualdad  en  la  distribución  de  la  riqueza  mundial  que  está  concentrada  en 
las  manos  de  una  pequeña  minoría,  al  paso  que  enormes  masas  de  hombres 
viven  en  la  miseria  más  triste-  Esta  enorme  desigualdad  económica  es  la 
causa  fundamental  que  reproduce  en  otros  sectores  el  desequilibrio  que  an¬ 
tes  se  atribuía  a  factores  raciales  o  climatológicos.  De  hecho  la  desigualdad 
económica  condiciona  la  duración  media  de  la  vida  en  muchos  países  subde¬ 
sarrollados  en  los  que  está  por  debajo  de  los  30  años  (27  en  la  India)  con¬ 
tra  los  65  años  (más  del  doble)  de  los  países  avanzados  de  Europa  y  Norte- 
América. 

El  factor  económico  se  revela  decisivo  también  confrontando  el  porcen¬ 
taje  de  niños  que  sobreviven  en  los  países  pobres  y  en  los  países  ricos.  La 
mortalidad  infantil  es  del  200%  en  los  primeros,  en  los  segundos  del  30%,  es 
decir,  7  veces  inferior.  A  causa  de  la  miseria  dos  tercios  de  la  población 
mundial  vive  todavía  en  condiciones  crónicas  de  hambre.  Esta  es  la  razón 
de  la  debilidad  y  decadencia  biológica  que  distingue  a  los  grupos  más  po- 
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bres  que  vienen  a  encontrarse  en  condiciones  de  una  inferioridad  tan  alar¬ 
mante  con  relación  a  los  grupos  ricos>  sanos  y  bien  nutridos. 

Esta  desigualdad  económica  crea  precisamente  también  y  perpetúa  el 
pauperismo,  minando  así  la  capacidad  productiva.  Hambre  crónica  con  la 
consiguiente  falta  de  energía  e  incapacidad  para  el  trabajo.  Es  una  de  las 
principales  razones  por  las  que  la  capacidad  productiva  del  campesino  chino 
en  1936  se  computaba  treces  veces  menor  a  la  del  campesino  americano- 
Como  se  ha  visto  hasta  aquí,  el  hambre  es  la  más  preocupante  expresión  de 
la  miseria  del  mundo,  causada  por  el  retraso  económico  y  agravada  por  el 
círculo  vicioso  impuesto  por  la  miseria  misma:  hay  baja  productividad  por  falta 
de  energía  productiva  y  baja  energía  por  falta  de  productividad. 

Pero  se  dirá  que  siempre  ha  habido  hambre,  lo  mismo  que  pobreza  y 
miseria  junto  a  la  miseria  y  al  lujo. 

¿Cómo  se  explica  entonces  que  esta  desigualdad  social  que  ha  existido 
siempre  pudiera  ahora  transformarse  en  un  apoyo  a  la  revolución  de  los 
pueblos  pobres  y  subdesarrollados  contra  los  pueblos  ricos  y  adelantados? 

La  explicación  está  en  el  hecho  de  que  ellos  ignoraban  profundamente 
la  realidad  del  mundo  y  del  puesto  que  ocupaban  en  ella.  Cuando  se  dieron 
cuenta  de  esta  realidad  se  pusieron  a  luchar  y  comenzaron  a  presentar  sus 
demandas  a  fin  de  satisfacer  las  necesidades  fundamentales  de  la  vida-  Lord 

i .  • 

Boyd  Orr  tiene  mucha  razón  cuando  afirma  que  «el  hambre,,  el  fruto  más 
funesto  de  la  miseria,  es  la  causa  fundamental  de  la  revolución  de  los  asiá¬ 
ticos  contra  la  dominación  europea;  una  revolución  que  no  puede  detenerse 
con  las  armas,  sino  cuando  la  gente  cree  que  su  hambre  y  su  miseria  son  ma¬ 
les  necesarios».  Y  el  primer  ministro  Nehru  se  expresa  en  términos-  todavía 
más  explícitos  cuando  dice  que  lo  que  hay  de-  nuevo  en  la  India  no  es  la 
miseria;  lo  que  hay  de  nuevo  en  la  India  es  la  conciencia  de  esta  miseria 
y  el  anhelo  de  verse  libres  de  ella. 

Esta  conciencia  de  la  desigualdad  económica  y  sociaí  que  existe  en  el 
mundo,  con  el  conocimiento  además  de  las  fuerzas  que  la  han  determinado 
y  se  esfqetzan  ppr  perpetuarla,  constituye  el  motivo  que  alimenta  así  los 
intentos  nacionalísticos  como  los  revolucionarios  y  las  guerras  de  liberación 
económica  que  son  el  elemento  más  explosivo  del  desarrollo  de  la  revolución 
social. 

El  hecho  es  que  los  así  llamados  países  subdesarrollados  se  han  dado 
cuenta  del  profundo  contraste  entre  el  precepto  moral  de  la  igualdad,  de 
la  fraternidad  y  del  humanitarismo  predicado  y  propagado  por  los  porta¬ 
voces  de  la  civilización  occidental  y  la  carrera  cínica  y  abierta  en  provecho 
propio  que  realizan  los  grupos  capitalistas  que  dominan  a  los  países  avan¬ 
zados  e  industrializados.  En  esto  radica  el  fundamento  de  la  sospecha  y  de 
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la  hostilidad  contra  el  colonialismo  e  imperialismo  de  los  blancos.  Típica  ex¬ 
presión  de  la  explotación  económica  que  ha  sembrado  en  el  mundo  el  ham¬ 
bre  y  la  miseria  a  escalas  sin  precedentes  en  la  historia  del  género  humano; 
y  un  hecho  todavía  más  grave:  ello  se  ha  verificado  en  una  fase  de  la  his¬ 
toria  en  que  la  ciencia  y  la  técnica  habían  prometido  una  época  de  felicidad 
y  de  abundancia  por  medio  de  la  utilización  racional  de  los  recursos  de 
la  naturaleza. 

Los  resultados  han  sido  bien  diferentes.  Nuestra  civilización  mecanizada 
después  de  haber  robado  sistemáticamente  al  mundo  sus  recursos  hasta  el 
punto  que,  según  afirmaciones  oficiales,  algunas  riquezas  fundamentales  es¬ 
tán  casi  agotadas,  esta  civilización  confiesa  ahora  su  falla  y  exhorta  a  los 
pueblos  que  no  han  disfrutado  de  tales  riquezas  a  practicar  el  control  de  la 
natalidad,  en  forma  que  lo  que  aún  queda  de  la  depredación  pueda  perma¬ 
necer  exclusivamente  a  disposición  de  los  actuales  grupos  privilegiados.  No 
es  difícil  comprender  el  estado  de  ánimo  de  los  países  subdesarrollados  con 
elevada  densidad  de  población,  especialmente  asiáticos,  hostiles  a  esta  polí¬ 
tica  de  neomalthusianismo  que  se  intenta  imponerles.  Se  trata  aquí  de  una 
nueva  forma  de  esclavitud,  una  esclavitud  no  sólo  del  individuo  sino  de  la 
raza.  Es  fácil  comprender  el  sentimiento  de  revolución  de  los  pueblos  pobres 
cuando  se  les  propone  detener  la  reproducción  para  colmar  el  equilibrio  en¬ 
tre  los  recursos  materiales  y  las  necesidades  vitales,  de  la  población  mundial. 
En  primer  lugar,  porque  no  hay  razón  para  que  pueblos  que  viven  en  la  mi¬ 
seria  puedan  interesarse  en  el  mantenimiento  del  status  quo  en  el  que  su 
participación  en  el  .banquete  de  las  naciones  se  reduce  a  una  pocas  miga¬ 
jas  arrojadas  a  ellos  de  mala  gana  y  ocasionalmente,  de  la  mesa  de  los  ricos. 
En  segundo  lugar,  no  parece  razonable  el  establecer  el  equilibrio  precisamen¬ 
te  provocando  un  desequilibrio  aún  mayor. 

En  conclusión,  mientras  el  desequilibrio  actual  sea  el  producto  social 
de  los  defectos  y  errores  de  la  actual  política  económica  impuesta  por  las 
grandes  potencias  que  han  continuado  durante  tanto  tiempo  la  política  de  la 
explotación,  será  muy  difícil  encontrar  soluciones  á  la  crisis  que  querrían  su¬ 
perar  transfiriendo  su  peso  sobre  las  espaldas  de  aquellos  pueblos  que  han 
explotado  siempre. 

•La  actitud  de  los  pueblos  coloniales  y  subdesarrollados  frente  al  neo¬ 
malthusianismo  está  muy  bien  expresada  por  el  gran  economista  Colín  Clark, 
cuando  se  pregunta:  «¿el  hombre  es  considerado  como  medio  o  como  fin? 
¿la  economía  es  para  el  hombre  o  el  hombre  para  la  economía?»  y  responde: 
«no  veo  cómo  podíamos  tener  siquiera  una  duda  sobre  la  respuesta.  Nin¬ 
gún  jefe  político,  por  poderoso  que  sea,  ningún  economista  por  más  autori¬ 
zado,  tiene  derecho  de  interferir  el  nacimiento  de  los  niños».  No,  otro  es  el 
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camino  que  debe  seguirse.  Los  padres  son  los  que  tienen  el  derecho  de 
exigir  a  los  jefes  de  estado  y  a  los  economistas  que  el  mundo  se  organice 
de  manera  que  pueda  asegurar  la  suficiente  alimentación  de  todos  los  niños. 
¿Ha  buscado  nuestra  civilización  hacer  algo  en  este  sentido?  ¿Qué  cosa 
verdaderamente  eficaz  se  ha  hecho  para  promover  el  desarrollo  económico 
y  social  de  los  países  subdesarrollados  y  para  combatir  el  hambre  y  la 
miseria  que  se  extienden?  Desgraciadamente  tenemos  que  admitir  que  lo 
hecho  hasta  ahora  es  demasiado  poco  en  relación  a  la  importancia  y  a  la 
urgencia  de  nuestro  deber.  Se  trata  en  realidad  de  una  empresa  gigantesca 
y  decisiva  para  la  seguridad,  la  tranquilidad  y  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Ninguna  expresión  ha  hallado  eco  tan  fuerte  en  la  oratoria  interna¬ 
cional  y  en  la  formulación  de  los  planes  de  ayuda  como  el  desarrollo  eco¬ 
nómico.  Es  esta  la  panacea  propuesta  hoy  para  salvar  nuestra  civilización, 
urgida  como  está  por  el  contraste  entre  superproducción  y  bajos  consumos, 
miseria  y  abundancia. 

Pero  aunque  el  desarrollo  económico  de  cada  una  de  las  naciones  caiga 
bajo  la  responsabilidad  de  los  gobiernos  interesados,  es  evidente  que  sin 
una  vasta  colaboración  internacional  sería  muy  difícil  realizar  rápidamen¬ 
te  tal  desarrollo  en  los  países  atrasados,  sin  perturbar  el  equilibrio  mun¬ 
dial.  La  escasez  de  fondos  internacionales  y  la  necesidad  de  invertir  capi¬ 
tales  en  bienes  de  consumo  para  satisfacer  las  necesidades  elementales  de 
pueblos  impacientes  por  mejorar  su  nivel  de  vida,  hace  el  objetivo  suma¬ 
mente  difícil  para  los  países  pobres  si  tuvieran  que  confiar  únicamente  en 
sus  posibilidades.  A  pesar  de  eso  y  de  todos  sus  esfuerzos,  los  obstáculos 
serían  casi  insuperables  y  ante  todo  la  inestabilidad  de  los  mercados,  que 
deberían  proporcionarles  materia  prima  y  la  dificultad  de  equipar  técnica¬ 
mente  su  economía.  Sin  inversiones  a  grande  escala  en  las  zonas  subde¬ 
sarrolladas,  no  será  posible  promover  su  desarrollo  económico  y  el  mundo 
seguirá  presentando  sus  mismos  desequilibrios  con  todos  los  riesgos,  temo¬ 
res  y  sufrimientos  que  esta  desilusión  puede  traer  consigo-  No  obstante  re¬ 
sulta  bien  claro  que  no  es  posible  seguir  en  esa  forma  durante  mucho  tiem¬ 
po  si  las  grandes  potencias,  contrariamente  a  cuanto  se  pudiera  esperar, 
no  se  empeñan  en  colaborar  a  un  mejoramiento  sustancial  de  esta  situación. 
Echemos  una  mirada  ahora  a  lo  que  está  sucediendo  hoy.  El  desarrollo  de 
las  naciones  atrasadas  no  puede  intentarse  sino  a  base  de  un  vasto  concurso 
de  capital  público  y  privado  de  los  países  ricos.  Sin  embargo  en  esta  post¬ 
guerra  el  influjo  de  los  capitales  en  semejante  dirección  siempre  ha  ido  dis¬ 
minuyendo. 

Según  los  datos  proporcionados  por  las  Naciones  Unidas,  el  aporte  me¬ 
dio  anual  de  capital  extranjero  invertido  en  las  zonas  subdesarrolladas  ha 
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sido  de  1 . 500  millones  de  dólares,  allí  donde  un  sustancial  aumento  del  ni¬ 
vel  de  la  productividad  de  estas  zonas,  hubiera  requerido  inversiones  anua¬ 
les  de  quince  mil  millones  de  dólares. 

Además  de  la  escasez  de  capitales  hay  que  tener  en  cuenta  otro  factor 
negativo:  la  falta  de  asistencia  técnica  en  todo  los  campos.  Es  verdad  que 
organismos  especializados  de  las  Naciones  Unidas,  tales  como  la  FAQ,  la 
UNESCO,  la  WHO,  la  UNICEF  y  otros  más,  han  librado  duras  batallas 
contra  el  hambre,  la  miseria,  las  enfermedades  y  la  ignorancia,  pero  sus  es¬ 
fuerzos  han  quedado  frustrados  por  la  insuficiencia  de  los  recursos  respecto 
al  inmenso  trabajo  por  realizar.  Baste  notar  que  el  balance  de  todos  estos 
organismos  tomados  en  su  conjunto  alcanza  el  monto  de  150  millones  de 
dólares,  suma  insignificante  si  se  compara  con  las  espantosas  sumas  emplea¬ 
das  en  armamentos.  Adquiere  mayor  relieve  el  contraste  si  confrontamos  la 
contribución  de  uno  de  los  países  adelantados,  al  plano  mundial  de  desa¬ 
rrollo  económico  realizado  por  estos  organismos,  con  las  partidas  de  los  gas¬ 
tos  de  guerra.  Tomemos  por  ejemplo  el  caso  de  Inglaterra.  Los  gastos  mi¬ 
litares  de  este  país  alcanzan  la  cifra  astronómica  de  mil  seiscientos  cincuen¬ 
ta  millones  de  libras  esterlinas,  mientras  su  contribución  a  los  planes  in¬ 
ternacionales  de  ayuda  y  asistencia  mundial  no  llega  más  allá  de  los  cua¬ 
renta  millones  de  libras  esterlinas.  Un  estudio  de  estos  datos  indujo  a  un 
grupo  de  parlamentarios  ingleses,  apoyado  por  otras  personalidades,  a  tomar 
posiciones  en  un  opúsculo  a  favor  de  la  paz-  En  este  folleto  Sir  Richard 
Acland,  Fenner  Brockway  y  Laslie  Hale,  miembros  de  la  cámara  de  los  Co¬ 
munes  llaman  la  atención  sobre  lo  absurdo  de  los  inmensos  gastos  hechos 
para  garantizar  una  seguridad  que  permanece  siempre  precaria,  mientras  «pa¬ 
ra  hacer  frente  a  la  certeza  de  la  desintegración  moral,  social  y  económica 
del  mundo,  no  invertimos  apenas  nada  de  nuestra  balanza». 

En  varias  ocasiones  la  FAO  ha  propuesto  la  institución  de  un  fondo  de 
emergencia  para  combatir  el  hambre  y  la  carestía,  pero  hasta  el  momento  no 
ha  recibido  apoyo  de  las  potencias  económicas  más  fuertes  interesadas  en  el 
proyecto. 

Aunque  reconozcan  que  tal  plan  sería  oportuno  y  de  grandes  benefi¬ 
cios,  estas  naciones  se  guardan  muy  bien  de  tomar  parte  en  él  a  causa  de  los 
recursos  disponibles.  Las  Naciones  Unidas  en  su  asamblea  general,  por  voz 
de  los  representantes  de  los  países  subdesarrollados,  propusieron  la  creación 
de  un  organismo  llamado  «International  Development  Authority»  que  es¬ 
timulase  y  tuviera  la  superintendencia  de  la  actividad  en  las  zonas  subde¬ 
sarrolladas.  Pero  las  naciones  ricas  rechazaron  colaborar  en  la  empresa.  Ni 
la  creación  del  «Special  United  Nation  Fund  for  Economic  Development» 
(SUNFED),  ni  la  constitución  de  la  «International  Financial  Corporation» 
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fueron  acogidas  favorablemente  por  las  naciones  ricas,  a  causa  de  los  gas- 
tos  en  el  ramo  defensivo. 

Estos  señores  que  ven  en  la  fuerza  la  defensa  ideal  de  la  paz,  piensan 
que  sólo  después  de  la  destrucción  del  comunismo  se  podrán  devolver  los 
fondos  ahorrados  por  la  reducción  de  los  armamentos  para  una  lucha  a 
gran  escaia  contra  la  miseria  mundial. 

Lamento  tener  que  avizorar  que  esta  miope  actitud  política  hará  más 
violenta  la  revolución  social  ya  que  agravará  los  motivos  de  desilusión  y  de 
rebelión  de  las  masas  descontentas. 

Dice  muy  bien  el  delegado  brasileño  en  la  última  conferencia  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas:  «En  la  medida  en  que  el  desarrollo  económico  acabe  con  las 
causas  de  las  agitaciones  y  conflictos  sociales  y  económicos,  rinde  una  im¬ 
portante  y  durable  contribución  a  la  paz  y  a  la  seguridad  del  mundo;  por  el 
contrario,  en  la  medida  en  que  los  gastos  militares  de  los  países  adelantados 
retarden  la  elevación  económica,  tales  gastos,  procurarán  una  seguridad  más 
aparente  que  real,  que  semeja  el  acabarse  de  una  llama  dentro  de  una 
casa,  mientras  el  viento  introduce  nuevamente  el  fuego  a  través  de  la  puer¬ 
ta  más  cercana». 

LTn  cierto  número  de  personalidades  inglesas  que  no  comparte  las  de¬ 
cisiones  del  gobierno,  ha  expresado  su  punto  de  vista  favorable  acerca  de  la 
constitución  de  un  fondo  internacional  de  desarrollo.  En  una  publicación 
titulada  «Tiempo  de  despertarse»  redactada  por  Ted  Castle  y  Richard  Ac- 
land  y  publicada  por  el  movimiento  «Guerra  a  la  necesidad»  leemos  lo  si¬ 
guiente:  «Time  y  los  portavoces  de  las  regiones  subdesarrolladas  piden  in¬ 
sistentemente  al  consejo  económico  y  social  de  las  Naciones  Unidas  el  poner 
en  práctica  esta  propuesta:  hasta  ahora  las  naciones  ricas  la  han  rechazado; 
los  que  suscribimos  este  opúsculo  creemos  que  es  un  error.  Nosotros  soli¬ 
citamos  a  nuestro  país  el  proponer  enérgicamente  la  constitución  de.  una  au¬ 
toridad  para  el  desarrollo  internacional  con  fondos  adecuados  a  fin  de  poder 
dar  comienzo  a  ella.  Si  algunos  países  no  aceptaren  nuestra  iniciativa,  de¬ 
beremos  seguir  adelante  en  la  misma  forma  con  cuantos  la  sostengan,  por¬ 
que  una  autoridad  apoyada  por  pocos,  sería  en  cualquier  caso  mejor  que 
nada.  Se  podrían  comenzar  a  resolver  algunos  problemas  organizativos.  Es¬ 
to  daría  a  los  hombres,  al  menos,  una  esperanza;  después  también  los  otros 
acabarían  por  entrar  en  tal  organismo». 

Pero  también  la  propuesta  de  crear  un  fondo  experimental  fué  rechazada 
por  los  países  ricos.  Es  natural  que  cuando  los  pueblos  menos  afortunados 
se  den  cuenta  de  estos  hechos  no  puedan  menos  de  sentirse  cada  vez  más 
desilusionados.  Deben  hacerse  violencia  a  sí  mismos  para  creer  que  noso- 
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tros  defendemos  verdaderamente  el  patrimonio  cultural  de  nuestra  civiliza¬ 
ción,  desde  el  momento  en  que  esta  herencia  no  rinde  prácticamente  ningún 
valor  y  no  presta  atención  ninguna  a  los  sufrimientos  y  a  las  necesidades 
de  mil  millones  de  personas,  a  la  mitad  de  los  habitantes  del  globo,  que 
combaten  en  una  lucha  en  que  sucumben  frente  al  hambre,  a  las  enferme¬ 
dades  y  a  la  miseria. 

Pero  ahora  también  los  jefes  políticos  de  las  naciones  adelantadas  de¬ 
ben  despertar  y  tomar  nota  de  lo  que  está  sucediendo  en  los  cuatro  puntos 
cardinales. 

Deben  despertar  y  ocupar  su  puesto.  El  drama  que  se  está  desarrollando 
a  nuestra  vista  es  demasiado  serio  para  que  podamos  desentendemos  de  él. 

O  tomamos  posición  al  lado  de  los  pobres  a  fin  de  que  puedan  realizar 
su  revolución  social  y  les  ayudamos  después  como  aliados  a  combatir  el 
hambre  y  la  miseria,  o  nos  oponemos  a  sus  aspiraciones  corriendo  el  riesgo 
de  quedar  aplastados  un  día  por  una  revolución  más  que  justificada.  O  nos 
enrumbamos  por  el  camino  del  trabajo  y  del  sacrificio  por  un  mundo  me¬ 
jor,  — el  camino  de  la  salvación — ,  o  nos  enganchamos  a  las  fuerzas  inhu¬ 
manas  del  imperialismo,  de  la  miseria,  del  hambre,  de  la  bomba  atómica, 
que  es  el  camino  de  la  perdición. 

¿Le  revolución  social  se  realizará  mediante  un  proceso  pacífico  o  por 
la  violencia? 

Las  modernas  estructuras  industriales  de  los  países  adelantados  produ¬ 
cen  mucho  más  de  lo  que  su  población  es  capaz  de  consumir.  Debe  encon¬ 
trarse  una  salida  a  los  excedentes  ya  que  una  contracción  de  la  producción 
significaría  desocupación  y  depresión.  Los  jefes  de  las  grandes  naciones  han 
escogido  el  emplear  los  excedentes  en  armamento.  Es  esto  una  verdadera  gue¬ 
rra  política,  aunque  naturalmente  ninguno  quiera  seriamente  la  guerra. 

Ciertamente  no  la  desea  el  hombre  de  la  calle:  él  quiere  solamente  tra¬ 
bajo.  No  la  desean  los  industriales  aunque  quieran  las  utilidades.  No  la 
desean  los  políticos,  pues  se  contentan  con  el  poder.  Estamos,  por  tanto,  en 
una  guerra  política,  pero  los  depósitos  de  las  bombas  podrían  estallar  de  un 
momento  a  otro. 

El  camino  de  la  salvación  exige  que  los  países  adelantados  utilicen  sus 
excedentes  para  ayudar  a  aquellos  que  viven  en  condiciones  de  retraso. 

No  se  trata  de  que  las  naciones  pobres  vivan  a  expensas  de  las  ricas; 
se  trata  de  oprimir  el  acelerador  y  de  apresurar  el  proceso  de  inversiones  y 
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desarrollo,  de  tender  la  mano  a  los  pueblos  retrasados,  a  fin  de  que  puedan 
ayudarse  por  sí  mismos. 

La  guerra  contra  el  hambre  debe  llegar  a  ser  una  cruzada  mundial  y 
reclama  una  guía  única.  Los  problemas  técnicos,  la  necesidad  de  la  plani¬ 
ficación,  la  exigencia  de  regular  las  inversiones  a  fin  de  obtener  el  máximo 
rendimiento  y  las  necesarias  garantías  contra  los  despilfarros,  todo  esto  re¬ 
quiere  una  organización  central.  He  aquí  lo  que  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad  de  los  países  avanzados  podrían  tomar  y  enarbolar  como  una  bandera. 

Vivimos  hoy  una  hora  decisiva  de  equilibrio  entre  el  hambre  y  el  oro. 
entre  la  paz  y  la  guerra;  y  yo,  a  riesgo  propio,  no  dudo  en  tomar  mi  puesto 
y  gritar  a  todo  el  género  humano:  O  salvamos  el  mundo  dando  pan  a  todos 
los  que  tienen  hambre,  o  quedamos  sepultados  bajo  el  peso  de  todo  nuestro 
oro  acumulado  a  precio  del  hambre  y  de  la  miseria  de  los  dos  tercios  del  gé¬ 
nero  humano. 


Sentido  y  emoción  del  paisaje 
en  la  Literatura  Colombiana 

RAFAEL  AZULA  BARRERA 

Discurso  de  posesión  como  académico  de  número 
de  la  Academia  Colombiana  de  la  Lengua,  en  la  ce¬ 
lebración  del  Día  del  Idioma,  23  de  abril  de  1960. 

Señor  Director  cíe  la  Academia  Colombiana,  señores  académicos,  se¬ 
ñoras,  señores: 

La  docta  y  persuasiva  palabra  de  nuestro  Rector  eminente;  su  larga 
copia  cíe  atributos;  su  jerarquía  misma:  sacerdotal,  humana,  humanística; 
el  caudal  de  sabiduría  de  sus  obras  científicas;  el  rigor  dialéctico  que  man¬ 
tiene,  con  ritmo  sostenido,  la  ordenación  mental  de  sus  juicios;  el  hechizo 
de  su  atildado  estilo  que,  escrito  es  sentencioso  y  ameno  y,  hablado,  con¬ 
ciso  y  elocuente;  su  constante  y  cordial  asedio  de  maestro  y  amigo  y,  por 
sobre  tocio,  su  impresionante  apostolado  al  servicio  de  los  más  altos  ideales 
humanos,  han  ejercido  en  mi  ánimo  irresistible  influjo  para  decidirme  al 
abandono  cíe  mis  discretas  soledades,  reincorporándome  a  la  actividad  lite¬ 
raria,  a  través  cíe  los  trabajos  cíe  esta  Academia,  después  cíe  varios  años  de 
apacible  retiro  a  la  sombra  de  los  campos  en  flor,  a  los  cuales  había  vuelto, 
en  medio  del  camino  de  la  vicia,  atraído  por  la  infinita  nostalgia  de  la  tierra 
querulante  y  amacla,  que  nos  reclama,  a  veces,  con  voces  misteriosas,  desde 
sus  lanclas  y  collados,  como  el  balido  del  carnero  en  las  pastorales  antiguas. 
Porque  he  cíe  confesaros,  señores  académicos  que,  en  cierta  forma,  he  sido 
un  campesino  frustrado,  perdido  en  el  laberinto  babélico  cíe  las  ciudades, 
pero  conservando  intacto  en  mi  espíritu  ese  cariño  religioso  por  el  paisaje, 
que  da  la  convivencia  constante  con  la  naturaleza  y  que  me  enseñó,  desde 
niño,  una  filosofía  elemental.  la  cual  me  ha  permitido  someter  luego  los 
actos  cíe  mi  vicia  a  esa  conformación  sencilla  y  pura  de  la  égloga  que,  en 
su  divina  proporción  y  en  su  claridad  objetiva,  mide  y  regula  la  conducta 
con  la  simplicidad  inmutable  de  los  números  pitagóricos. 

Nací,  en  efecto,  en  una  comarca  de  mi  país,  cuya  dulce  geogralía, 
cruzada  cíe  ríos  trovadores  y  rizada  cíe  onduladas  colinas  donde  albean, 
en  risueño  equilibrio,  pueblos  bellos  y  rúslicos  aglomerados,  entre  la  oca¬ 
rina  de  brisas  de  sus  jaspeadas  arbolecías,  en  torno  cíe  su  torre  cristiana. 
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despierta  en  su  conjunto  pictórico  cierta  inclinación  al  éxtasis  lírico,  por¬ 
que  la  variedad  de  su  ííoresta.  donde  la  solemne  ceiba  empinada,  el  na¬ 
ranjo  erecto  y  fragante,  las  verdes  banderas  desflecadas  de  los  platanares 
lustrosos,  el  sauce  pertinaz,,  en  cuyo  follaje  silba  ún  viento  agorero,  la  bor¬ 
dada  araucaria,  el  ciprés  umbroso  y,  basta  la  galante  orquídea  silvestre, 
que  crece  en  la  roca  accidentada  o  nutre  sus  raíces  de  aire,  suspendida, 
como  el  canto  de  un  ave,  entre  el  cámbulo  rútilo  y  la  aromada  hierba 
exultante,  componen,  con  su  cromatismo  y  su  olor,  un  cuadro  de  candor 
virgiliano,  que  parece  vivir  en  nosotros  mismos,  saturándonos  de  su  aroma 
esencial  y  haciéndonos  participar  de  sus  ímpetus.  Aquel  pequeño  ámbito 
patrio  deslumbró  de  tal  manera  mis  sentidos  que  jamás  be  podido  desarrai¬ 
garme  de  aq’uellos  sitios,  dentro  de  una  vaga  y  extraña  solidaridad  con  sus 
criaturas  vegetales,  incitantes  y  hermosas,  las  cuales  siguen  flot  ando ’ en  mi 
memoria  como  dioses  penates,  con  su  coro  religioso  de  labriegos  al  fondo, 
detenidos,  al  alba  o  a  la  larde,  al  tañido  del  bronce  angélico  que  siembra 
en  la  tierra  macerada  la  voz  de  sus  campanas,  en  una  especie  de  espiritua¬ 
lización  de  la  gleba,  como  en  los  cuadros  de  Millet.  La  emoción  melódica 
de  ese  ambiente  obsesivo  se  propaga  aún  en  mi  corazón,  haciéndome  estre¬ 
mecer,  todavía,  con  la  música  elegiaca  del  bambuco  nativo  que  acompasa 
la  danza  criolla  o  el  giro  picaresco  de  la  copla  vernácula,  sintiendo  que, 
como  lo  expresó  nuestro  Pombo: 

Hay  en  él  más  poesía, 
riqueza,  verdad,  ternura 
que  en  mucha  docta  obertura 
o  mística  sinfonía. 

Porque  ha  fundido  aquel  aire 
la  indiana  melancolía 
con  la  africana  ardentía 
y  el  guapo,  andaluz  donaire. 

Sobre  esos  sitios  familiares  se  acumula  la  universalidad  de  mis  afectos 
de  infancia,  que  vienen  clel  pasado,  por  la  vía  de  la  estirpe,  y  que.  repro¬ 
ducen  en  mí,  el  ademán  de  mis  padres  y  de  mis  abuelos,  producto,  a  la  vez. 
de  otros  ademanes  precedentes,  en  los  cuales  participaron  gentes  de  mi 
sangre  remota  que  soñaron,  talvez,  bajo  los  mismos  árboles  y  se  extasiaron 
en  la  contemplación  cariñosa  de  los  mismos  horizontes  amados,  cuya  per¬ 
sistente  emoción  se  expande  ahora  en  este  lírico  destello,  como  el  desplie¬ 
gue  de  la  ola,  nacida  en  la  distancia,  provoca,  al  chocar  contra  la  roca 
de  la  orilla,  un  deslumbramiento  de  espumas. 
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‘•‘Oh  campo!,  oh  monte!,  oh  río!  ,  podría  haber  seguido  suspirando 
como  Fray  Luis,  aunque  sin  el  acopio  de  sabiduría  del  inmortal  reclamo, 
si  de  ese  seguro  deleitoso  ,  libre  de  amor,  de  celo,  de  odio,  de  esperanzas, 
de  recelo  \  no  me  hubiera  rescatado,  para  el  difícil  ejercicio  de  este  cargo 
académico,  la  admonición  afectuosa  de  nuestro  amado  Director,  por  mi  di¬ 
latado  ausentismo.  Sólo  de  esta  suerte,  ceñido  al  brazo  firme  de  tan  pres¬ 
tigioso  mentor,  me  atrevo,  de  nuevo,  a  traspasar  receloso  el  umbral  pre¬ 
claro.  Porque  comprendo,  exactamente,  que  no  poseo,  al  regresar  a  este 
sitio,  título  distinto  al  de  una  descuidada  afición  intelectual,  demasiado 
modesta  y  parva  para  tan  altos  menesteres.  Cuando  pienso  y  medito  que 
este  augusto  recinto  contó,  entre  sus  figuras  más  encumbradas,  a  un  varón 
de  cultura  universal  como  Cuervo,  que  acometió  solitario  la  tarea  desco¬ 
munal  de  penetrar  hasta  las  más  profundas  raíces  .de  la  lengua  castellana 
explorando,  con  paciencia  infinita,  sus  secretos  meandros,  dentro  de  ese 
mundo  complejo  de  la  filología,  que  supone  el  dominio  de  vastas  ramas  del 
saber  y,  quien  apenas  si  logró,  con  su  pasmosa  erudición,  tan  solo  el  dcr 
sencadenamiento  orquestal  de  una  inconclusa  sinfonía  de  palabras,  sin  que 
el  preludio  de  aquella  partitura  inmortal  haya  encontrado  todavía,  —pese 
al  concurso  meritorio  de  muchos  doctos—,  las  notas  afines  que  completen 
el  colosal  esfuerzo,  me  invade  el  justo  temor  de  profanar  lugares  sagrados, 
donde  un  día  dialogaron  los  hombres  que,  en  heroicos  y  fecundos  ejercicios 
de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia,  labraron  el  idioma  con  la  pericia  y  do¬ 
nosura  del  siglo  de  oro,  para  que  así  la  patria,  transustanciada  en  sílabas 
cantantes,  adquiriera,  para  una  posteridad  más  armoniosa,  la  categoría  de 
valor  trascendente  reducida,  como  la  floresta  en  el  pomo  del  perfumero,  a 
puras  esencias. 

Pero,  además,  señores  académicos,  esta  silla  vacía,  a  la  cual  me  acerco 
atónito  y  perplejo,  ofrece,  para  aumentar  mi  confusión,  la  más  noble  y  va¬ 
riada  tradición  de  cultura.  La  ocuparon,  sucesivamente,  un  escritor  castizo, 
don  José  Caicedo  Rojas,  sin  duda  el  más  docto  y  ameno  de  nuestros  cos¬ 
tumbristas;  un  médico  ilustre  e  insigne  hombre  de  estado,  el  Doctor  Libo- 
rio  Zerda,  decano  de  nuestros  hombres  de  ciencia  y  acucioso  investigador, 
que  vulgarizó  la  cultura  de  su  tiempo,  en  breves  ensayos  de  concisión  di¬ 
dáctica,  y  en  densos  y  curiosos  estudios  arqueológicos  y  etnográficos  del  pa¬ 
sado  aborigen,  que  reconstruyen  los  usos  y  costumbres  de  las  primitivas 
razas  de  América,  y  un  ingeniero  notable,  a  la  par  que  naturalista  y  letrado, 
el  Doctor  Jorge  Alvarez  Lleras  que,  siguiendo  el  imperativo  de  su  estirpe 
y  el  ejemplo  de  su  progenitor  eminente,  brilló  con  luz  propia,  como  esas 
luminarias  que  solía  contemplar  extasiado,  en  la  bóveda  simbólica  de  nues¬ 
tro  Observatorio  Astronómico,  desde  donde  también  pudo  divisar  el  pa¬ 
sado  heroico  de  la  nacionalidad  con  la  misma  emoción  del  cielo  estrellado. 
Torios  estos  varones  que,  tan  admirablemente  contribuyeron  a  conservar, 
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aumentándolo  con  sus  obras  ya  clásicas,  el  patrimonio  cultural  de  la  pa- 
tria  proyectan,  por  fortuna,  sus  sombras  inmortales  sobre  este  mismo  sitio 
para  suplir  mis  deficiencias  y  bacer  que  se  vea  más  la  magnitud  de  su  es- 
I atura  que  mi  extraña  presencia.  Así  se  preserva  mejor  la  tradición  procera 
que  custodia  el  áureo  recinto,  sin  que  el  ruido  ocasional  de  voces  profanas 
altere  la  solemnidad  del  ambiente.  Aunque,  para  consuelo  propio,  podría 
alegar,  es  cierto,  la  distancia  de  los  tiempos  y  de  los  hombres  y,  añadir  de 
paso.  las  exigencias  de  la  época,  demasiado  prácticas  y  empíricas,  por  ef 
vértigo  de  la  vida  moderna,  por  la  especulación  y  el  juego  absorbente  de 
los  valores  económicos  y  por  el  conflicto  dramático  del  problema  social  con¬ 
temporáneo,  que  la  caracteriza  y  define,  en  contraposición  con  la  dichosa 
edad  en  que  era  posible  detenerse  a  cuidar  mejor  e!  idioma  y  a  descubrir 
la  ascendencia  y  nobleza  de  sus  vocablos,  basta  elevarse,  a  través  de  la 
anatomía  de  la  palabra  y  de  la  eufonía  de  la  frase,  a  las  más  altas  cimas 
de  la  filosofía  lingüística  y  producir,  valga  por  acaso,  el  espectáculo  extra¬ 
ordinario  de  un  Caro  que,  según  el  consejo  de  Don  Quijote  a  Sancho, 
estaba  vestido  parte  de  letrado  y  parte  de  capitán”,  siendo  tan  poderosas 
en  su  personalidad  tales  mitades  que,  la  una  le  permitía  convertirse  en  con¬ 
temporáneo  de  los  clásicos  latinos,  en  cuya  lengua  dialogaba  con  la  pro¬ 
piedad  cíe  un  romano  de  los  tiempos  de  Horacio,  mientras  la  otra  lo  em¬ 
parentaba  con  el  príncipe  cristiano  de  las  Empresas  Políticas ,  de  Saavedra 
Fajardo,  adoctrinado  por  los  consejos  del  Rey  Sabio  que,  en  los  albores 
del  romance,  buriló  sus  preceptos  con  el  mismo  zig-zag  de  rayo  del  Sinaí 
sobre  las  tabl  as  del  DecáH  go. 

*  *  * 

Más,  ¿sobre  qué  podría  hablar  ante  vosotros,  señores  académicos,  para 
justificar  mi  presencia,  en  este  día  cíel  Idioma,  cuando  tántos  labios  di¬ 
sertos  os  habrían  deleitado  con  exposiciones  más  doctas?  No  encuentro, 
para  salir  del  trance,  tema  distinto  al  de  mis  predilecciones  más  íntimas, 
así  sean  ellas  tan  simples  y  precarias,  como  la  ofrenda  del  labriego  de  mis 
montañas,  que  suele  llevar  ante  el  ara  los  frutos  de  la  tierra,  como  único 
tributo,  con  sincera  unción  mística.  Yo  bago  lo  propio  y,  a  la  manera  ele 
un  Odiseo  rústico,  traigo  un  poco  de  mi  experiencia  directa  sobre  las  cosas 
para  invitaros  a  que  me  acompañéis  esta  tarde  a  desentrañar,  brevemente, 
el  sentido  y  la  emoción  de  nuestro  paisaje  colombiano,  a  través  de  algunas 
de  nuestras  obras  regionales  más  características,  sin  llegar,  desde  luego,  al 
examen  erudito  que  dejaremos  a  la  curiosidad  de  los  investigadores  y  a  la 
minuciosa  exactitud  de  los  críticos.  Veremos  si  este  criterio  elemental,  que 
nada  tiene  de  libresco  y,  temo  que  disuene  como  académico,  puede  ayu¬ 
darnos  a  descubrir  la  conjunción  patética  de  la  tierra  y  del  hombre,  dentro 
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clel  marco  local  donde  arde  la  selva  fáustica  de  América,  o  se  asienta 
nuestra  civilización  de  vertiente,  para  producir  las  exaltaciones  históricas 
de  una  auténtica  pasión  colombiana. 


*  *  # 


No  empezaremos,  en  tema  de  por  sí  tan  difuso,  hacinando  definiciones 
perentorias  sobre  el  paisaje,  a  manera  de  adoquines  retóricos  para  sustentar 
tesis  de  cátedra,  porque  eso  comenzaría  a  ser  algo  ya  sospechoso  para  vues¬ 
tra  paciencia.  Diremos,  simplemente,  que  el  paisaje,  como  el  amor,  es  he¬ 
cho  casi  indefinible.  Depende  de  una  mirada  decisiva  sobre  las  cosas  y  de 
la  emoción  que  ésta  suscite.  Lo  demás  es  drama  y  ternura  que,  traducido 
a  un  estilo  diáfano  y  terso,  adquiere  orden,  proporción  y,  a  la  larga,  sentido 
histórico.  El  arte  le  comunica,  entonces,  una  extraña  vida  interior  a  las  ca¬ 
llad  as  formas  geológicas  en  las  cuales  empieza  a  arder  el  espíritu  en  com¬ 
bustión  maravillosa.  ¿Qué  sería,  ^se  ba  dicho*—',  la  yerma  y  sarmentosa 
Castilla  sin  las  hazañas  del  Mío  C  id,  que  flotan  en  los  versos  del  roman¬ 
cero;  sin  el  huerto  y  los  deliquios  de  San  Juan  de  la  Cruz;  sin  el  recinto 
tereciano,  iluminado  por  el  esplendor  de  Las  Moradas;  sin  el  casco  de  Ro¬ 
cinante,  tatuando  los  caminos  de  la  Mancha  en  las  páginas  del  Quijote; 
sin  los  parlamentos  cervantinos?  La  sola  masa  telúrica,  miserable  y  raída, 
no  habría  sido  capaz  de  producir  lo  que  ese  ardor  de  voluptad  y  de  ra¬ 
zón  \  acumulado  en  un  milenario  ciclo  histórico,  logró  alcanzar,  desde  los 
romances  de  Rodrigo,  hasta  el  desbordamiento  lírico  de  Machado  en  que, 
como  en  una  lámina  de  oro,  suena  el  viento  en  los  álamos  del  río  ’: 


Castilla  varonil,  adusta  tierra,  v 

Castilla  del  desdén  contra  la  suerte, 

Castilla  del  dolor  y  de  la  guerra, 

Tierra  inmortal,  Castilla  de  la  muerte V 

La  tierra  así  intelectualizada,  con  su  limo  hecho  canto,  por  una  lite¬ 
ratura  secular,  de  gesta  y  romance,  es  lo  que  constituye,  en  realidad,  la 
emoción  plena  del  paisaje,  en  su  vasta  significación  histórica.  De  otra  suerte 
no  tendrían  sentido  alguno  los  signos  de  la  naturaleza.  Aquel  árbol,  esa 
colina,  el  río  que  discurre,  la  flor  que  espolvorea  su  perfume,  la  tierna  hierba 
hospitalaria,  serían  diseños  muertos  si  no  se  interpusiera,  entre  la  tierra  y 
el  hombre,  el  cauto  velo  de  una  inefable  poesía.  Así  Leonardo,  al  revelar 
el  secreto  de  su  pintura,  explica  que  la  imagen  de  cada  cuerpo  se  halla  to¬ 
talmente  contenida,  como  en  un  espejo,  en  las  de  los  cuerpos  que  le  ro¬ 
dean,  de  manera  que  la  luz  está  en  los  cuerpos,  como  el  aire,  y  los  cuerpos 
en  la  luz.  Esa  universalidad  de  relaciones  es  lo  que  permite  buscar  la  ima- 
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gen  de  Gioconda  en  el  paisaje  que  la  envuelve,  y  el  sentido  ideal  del  árn- 
bilo  mudo  en  el  dibujo  de  su  ambigua  sonrisa.  Ln  el  óvalo  de,  ese  rostro 
femenino  del  Renacimiento  y  en  el  impresionismo  de  sus  perspectivas  geo¬ 
lógicas,  señalan  los  pinceles  creadores  el  punto  ideal  e  inestable  del  hori¬ 
zonte  estético,  en  que  con  fl  uyen  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  las  del  es- 
píritu,  en  una  convergencia  total  de  efectos,  que  buscan  la  armonía  y  la 
concordancia,  entre  la  faz  cambiante  y  sutil  de  la  enigmática  figura  y  el 
ondulante  despliegue  de  arroyos  cadenciosos,  diseminados  en  un  vasto  fondo 
de  rocas,  cuya  graduación  infinita  se  pierde  en  el  misterio  de  indescifrables 
lejanías. 

He  ahí  el  paisaje,  nacido  al  conjuro  de  un  pincel  mágico  esgrimido 
por  la  mano  del  genio,  y  cpie  nos  produce,  al  contemplarlo,  una  sensación 
de  reposo  y  de  evasión  tierna.  Pero  aquella  tela  pintada,  que  apenas  ob¬ 
servamos  con  emoción  profana,  ha  suscitado  también,  como  sabéis  vosotros, 
señores  académicos,  las  mayores  controversias  en  la  historia  del  arte.  So¬ 
bre  el  cuadro  de  Vinci  se  superpone,  y  continúa  superponiéndose,  toda 
una  posteridad  de  hechos  nuevos,  de  teorías,  de  sutiles  indagaciones  e  imá¬ 
genes,  de  eternas  preguntas  sin  respuesta.  Se  le  ba  juzgado  como  el  trán¬ 
sito  de  dos  épocas,  de  sentimientos  encontrados  y  de  concepciones  disímiles; 
como  el  espíritu  interrogativo  de  la  Europa  renacentista,'  con  su  pensa¬ 
miento  cartesiano  en  acecho,  traduciendo  la  angustia  filosófica  del  mundo 
moderno,  frente  al  dogma  tozudo  de  la  Edad  Media,  enclaustrada  en  su 
sosiego  interior  y  su  éxtasis  místico;  como  el  punto  de  contacto  éntre  eí 
Tic  ■mpo  y  la  Eterni  dad.  Así  el  retrato  de  Mona  Lisa,  que  fija  el  hecho  real 
de  una  existencia,  crea  en  el  empeño  del  artista  la  necesidad  del  paisaje, 
como  indispensable  complemento  para  establecer  una  correlación  ideal  en¬ 
tre  el  gesto  humano  y  la  inerte  naturaleza,  a  fin  de  que  la  influencia  recí¬ 
proca  del  sueño  y  de  las  cosas  produzca  esa  interpretación  del  universo, 
que  arde  armoniosamente,  como  un  tratado  de  belleza,  sobre  los  hilos  de¬ 
licados  de  un  lienzo. 

En  oiras  ocasiones,  el  paisaje  se  nos  presenta  como  un  mudo  trozo  geo 
gráfico  que  adquiere,  de  pronto,  por  milagro  de  la  literatura  y  de  los  oros 
del  eslilo,  una  inesperada  elocuencia.  Su  contemplación,  indiferente  al  prin¬ 
cipio.  ofrece,  súbitamente,  matices  desconocidos,  perspectivas  inéditas,  inexplo¬ 
rados  ángulos.  Sobre  él  empieza  a  correr  un  tropel  heroico,  o  se  yerguen 
unas  sombras  majestuosas  y  dialogantes  que  transforman  su  yerta  geología 
en  pedestal  histórico  de  una  hazaña,  de  un  suceso,  de  un  drama,  donde 
sus  protagonistas  y  actores  empiezan  a  confundirse  con  el  ambiente  mismo, 
en  lorma  tal  que  no  podríamos  separarlos  sin  sacrificar  un  ensueño  de  nues¬ 
tro  espíritu.  Así  comienza  a  formarse  una  filosofía  de  la  vida,  una  codifi¬ 
cación  de  ideales  que  crean,  dentro  del  alma  colectiva,  el  estilo  propio  d<* 
un  pueblo,  a  través  de  una  pluralidad  de  instantes  solemnes  que  determinan 
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instantáneos  transportes  cíe  emoción  al  encnenlro  cíe  algún  alivio  inesperado, 
en  medio  clel  horrendo  suplicio,  como  cuando,  al  llegar  a  sitios  más  dulces, 
el  poeta  canta  con  tierno  ritornello: 

Y  vistos  los  bullios  y  ramadas, 

Se  pusieron  al  modo  de  salvajes, 

Vistiéndose  de  mantas  coloradas, 

Cubiertas  las  cabezas  con  plumajes: 

Con  voces  altas  y  regocijadas 
Hacen  ostentación  de  nuevos  trajes, 

Diciendo :  i7  ierra  buena !  i tierra  buena ! 

Tierra  que  pone  fin  a  nuestra  pena. 

¡Tierra  de  oro,  tierra  bastecida. 

Tierra  toara  hacer  oeroétua  casa. 

Tierra  con  abundancia  de  comida, 

7  ierra  de  grandes  pueblos,  tierra  rasa, 

7  ierra  donde  se  ve  gente  vestida, 

Y  a  sus  tiempos  no  sabe  mal  la  brasa: 

7  ierra  de  bendición,  clara  y  serena. 

Tierra  que  pone  fin  a  nuestra  penal 

Tierra  do  se  destierran  las  malicias 
De  todas  estas  vivas  pestilencias, 

Y  sus  valles  y  cumbres  son  propicias, 

Nobles  y  generosas  influencias ; 

Tierra  de  quien  pedimos  las  albricias, 

Porque  no  son  fumosas  apariencias. 

Sirio  de  quien  diréis  a  boca  llena 
Tierra  que  pone  fin  a  nuestra  penal 

Esta  tierra  buena  fue  la  que  anlieló  un  día  Cervantes  cuando,  aco¬ 
sado  por  las  necesidades,  escribió  y  mandó  el  21  cíe  mayo  de  1590.  un  me¬ 
morial,  sencillo  y  llano,,  al  Consejo  de  Indias,  recordando  sus  servicios  al 
Rey,  su  largo,  duro  y  calamitoso  cautiverio  y,  particularmente,  su  acción 
en  la  batalla  naval,  donde  le  dieron  muchas  heridas  de  las  cuales  perdió 
una  mano  cíe  un  arcabuzaso  ,  para  suplicar,  humildemente,  se  le  hiciera 
merced,  concediéndole,  entre  otros  varios  oficios  de  las  Américas,  la  Con¬ 
taduría  de  las  galeras  de  Cartagena,  o  la  de  Santa  Fé,  en  el  Nuevo  Reí  no 
de  Granada.  ¿Qué  hubiera  sucedido  si  la  merced  se  le  otorga  y  el  anda¬ 
riego  trajinante  da  con  estas  tierras  de  Dios,  alargando  la  mano  que  le 
queda  para  esgrimir  los  gavilanes  cíe  su  pluma  y  escribir  su  famosa  historia 
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su  cleslino.  ¿Tendremos  en  América,  Imbremos  ya  encontrado,  en  nuestro 
suelo  patrio,  una  conciencia  semejante? 


* 


*  * 


Exploremos  un  poco,  desmenuzando,  si  queréis,  señores  académicos,  la 
menuda  corteza,  para  acercarnos  al  problema.  No  es  abundante,  ni  con 
mucho,  nuestra  literatura  en  torno  al  paisaje.  El  b irviente  espectáculo  de 
la  naturaleza,  que  vieron  los  conquistadores,  parece  casi  excluido  de  los 
cronistas  primitivos.  ¿Qué  emoción  causó,  en  los  soldados  de  Quesada,  la 
selva  descomunal,  densa  y  tupida,  poblada  de  rumores,  con  sus  árboles 
seculares,  de  marciales  penachos  inaccesibles,  irisados  como  surtidores  de 
luz,  mientras  sus  raíces  se  hundían  en  el  légamo  del  caos,  con  sus  ríos  atro¬ 
nadores,  sus  lianas  trepadoras,  sus  escolleras  acechantes  su  almácigo  de 
insectos  letales,  su  clima  infernal  e  inhóspite,  los  secretos  nupciales  de  su 
fauna  y  ese  suelo,  informe  y  lodoso,  donde  parecía  que  aun  se  hallaba  en 
proceso  la  creación  del  mundo,  detenida  en  los  primeros  ciclos  geológi¬ 
cos?  Don  Juan  de  Castellanos,  clérigo  y  soldado  de  andaluza  cortesanía, 
que  levantó  una  fabulosa  selva  de  estrofas,  tan  intrincada  y  agobiante,  co¬ 
mo  la  vegetación  gigantesca  que  no  alcanzó  a  exaltar  en  sus  cantos,  mo 
obstante  las  proporciones  del  poemas,  apenas  si  se  acerca  al  paisaje,  des¬ 
cribiéndolo  a  trechos,  como  simple  elemento  decorativo  y  telón  de  fondo  en 
el  teatro  de  la  Conquista.  Sus  Elegías  de  Varones  Ilustres  de  Indias,  mo¬ 
roso  y  monumental  desfile  de  hechos  notables,  tienen  el  mérito  indudable 
de  constituir  un  gran  índice  histórico  para  el  cabal  conocimiento  de  una 
increíble  empresa  humana.  Revelan,  asimismo,  la  cultura  renacentista  de 
su  autor  que,  aun  cuando  falló  en  el  intento  de  competir  con  Ercilla  en  la 
faena  épica,  nos  dejó,  empero,  en  su  métrica  narrativa,  buena  nuestra  del 
humanismo  de  la  época,  donde  el  latín  solemne  y  conspicuo  de  las  ins¬ 
cripciones  funerarias  o  el  erudito  y  epigramático  clel  refranero,  alternan  con 
la  lírica  pincelada,  dentro  de  la  fastuosa  octava  real  o  del  quebradizo  en¬ 
decasílabo  de  Boscán,  de  Garcilaso  y  de  Elerrera,  así  sea  en  rasgos  fugaces 
de  inspiración  poética.  Pero  no  nos  suministran  sus  versos,  a  pesar  de 
estos  momentáneos  destellos,  material  suficiente  para  percibir  el  rumor  de 
aquellos  corazones  anhelantes,  al  internarse  en  lo  desconocido,  a  Iravés  de 
los  círculos  pavorosos  de  un  infinito  infierno  verde  y  contraponer  su  pro¬ 
pia  tempestad  interior  a  la  angustia  volcánica  de  una  naturaleza  en  com¬ 
bustión,  demoníaca,  huracanada  y  caótica,  donde  aquellos  hombres  eran 
esclavos  del  vórtice  que  los  arrastaba,  sin  salida,  sin  escape,  sin  poder  ha¬ 
cer  alto  en  su  trágica  y  tremenda  aventura,  escuchando  solo,  como  música 
adormecedora  en  sus  sentidos,  esa  voz  sin  lengua  del  aire,  que  venía 
de  las  tempestades  distantes.  Unicamente  existen,  en  el  extenuante  relato, 
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en  nuestra  ubérrima  sabana,  donde  el  trigo,  la  cebada  y  el  azafrán  se  da¬ 
ban  ya  con  tanto  abundamiento  como  en  la  mismísima  Cas  tilla,  o  si,  para 
equilibrar  con  Europa  la  balanza  de  la  cultura,  cae,  como  en  el  verso  de 
Cbocano,  la  mano  que  le  falta,  no  al  impacto  de  un  arcabuzaso  en  Lepan to, 
sino  al  golpe  de  la  fiebre  creadora,  en  un  platillo  del  destino  y,  en  sus  ágiles 
dedos,  como  en  los  de  un  Homero  tropical,  corre,  en  larga  vena,  la  inspira¬ 
ción  poética,  capaz  de  producir  aquella  epopeya  de  la  Conquista,  de  que 
tan  necesitados  estamos?  ¿Cuál  sería  boy  el  sentido  y  la  emoción  del  pai¬ 
saje,  si  la  divina  manquedad  nos  concede  la  merced  de  su  estilo?  No  la¬ 
mentaríamos,  quizas,  esa  orfandad  de  la  belleza  si  el  Ingenioso  Hidalgo 
descubre  la  variedad  de  nuestro  suelo  y,  al  lado  del  dibujo  de  los  caracteres 
y  de  I  as  costumbres  de  la  época,  traza,  en  el  lienzo  inmortal  de  su  Quijote , 
o  en  el  poema  nacional  y  popular  que  quedó  inédito,  ese  fondo  de  formas 
vegetales  de  nuestra  flora.  Habría  llenado,  sin  duda,  aquel  vacío  de  nos¬ 
talgia  de  los  conquistadores  que  pasearon  su  amplia  y  meditabunda  mi¬ 
rada  espiritual,  primero  sobre  aquel  orbe  de  sonoridad  y  de  fulgores  de  la 
selva  infinita,  luego  sobre  los  colosales  peldaños  de  los  Andes,  con  su  es¬ 
pacioso  circo  de  montañas  y,  finalmente,  sobre  los  piélagos  de  luz  y  de 
verdura  de  la  sabana  interminable,  ablandándose  en  aquel  valle  inesperado 
y  ameno,  que  bautizaron  de  Los  Alcázares,  al  tender  por  primera  vez  la 
vista  sobre  paisajes  parecidos  a  los  de  su  patria,  fingir  en  sus  mezquinas 
chozas  tina  Cartagena  o  una  Santa  Fé  y,  como  para  completar  la  ilusión, 
revestir  en  su  fantasía  los  campos,  con  las  flores  y  yerbas  testigos  de  sus 
juegos  infantiles  ,  —tal  como  los  evoca  nuestro  Cuervo  al  dolerse  de  no 
poder  comparar  la  flora  y  la  fauna  de  América  con  las  de  España—.  para 
sorprender,  —según  él  mismo  nos  cuenta,  con  discreta  ternura—,  esos  afec¬ 
tuosos  engaños  de  la  imaginación  . 

Pero,  como  anota  Azorín,  en  aquel  tiempo  las  descripciones  del  pai¬ 
saje  solo  aparecen  ocasionalmente  en  los  clásicos.  Son  rasgos  aislados,  a  la 
manera  de  aquellas  *  finísimas  esmeraldas  que  Cervantes  descubre  en  las 
copiosas  y  verdes  arboledas  de  los  jardines  de  Aranjuez  donde,  más  que 
una  emoción  de  la  naturaleza,  nos  entrega  una  delicada  intuición  estética 
del  contorno  pictórico.  Con  todo,  el  paisaje  de  América  habría  encontrado, 
desde  entonces,  en  su  salvaje  y  desconocida  belleza,  su  sentido  caracte¬ 
rístico,  como  el  de  la  tierra  enigmática  en  los  poemas  indostánicos.  Es  el 
arte  el  que  suele  comunicarle  a  las  cosas  su  virtualidad  histórica  y,  es  evi¬ 
dente,  que,  al  sorprender  un  genio  como  Cervantes,  el  misterio  de  la  selva 
inviolada  y,  al  mover  dentro  del  abrupto  escenario  el  destino  épico  de  aque¬ 
llos  varones  de  dolores  que  actuaron  en  la  furibunda  odisea,  habría  com¬ 
pletado  la  empresa  de  Colón  que,  de  esta  suerte,  tendría  sobre  su  tumba 
una  corona  semejante  a  la  que  colocó  el  Macedonio  sobre  el  sepulcro  de 
Aquiles  cuando,  como  relata  Flavio  Arriano  en  la  historia  de  las  expedí- 
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ciernes  Je  Alejandro,  el  dominador  del  mundo  antiguo  consideró  feliz  al 
héroe  por  haber  tenido  un  Homero  que,  en  mágicos  y  perdurables  cantos, 
hubiera  perpetuado  su  memoria.  Sólo  el  artista  es  capaz  de  imitar  a  la  Di¬ 
vinidad  en  el  soplo  creador,  ya  que  la  creación  es,  de  por  sí,  un  maravilloso 
canto  a  la  Nada,  que  hace  surgir  de  fondos  insondables  la  música  hechi¬ 
zante  de  las  esferas;  la  proporción  y  belleza  de  las  formas  en  el  mundo  del 
arte;  el  silabario  de  los  poemas  inmortales  y,  sobre  todo,  la  suprema  afir¬ 
mación  del  hombre  que  es,  al  fin  y  al  cabo,  el  principal  protagonista,  en 
torno  a  cuya  dualidad  invencible  de  alma  y  materia,  se  desarrolla  todo  el 
proceso  universal,  lo  mismo  ó  la  sombra  omniciente  de  los  árboles  del  Pa¬ 
raíso  que  la  trama  de  los  textos  clásicos,  donde  Shakespeare  o  Cervantes 
colocaron  sus  criaturas  para  desgarrar  el  secreto  de  la  angustia  humana 
bajo  los  coros  estelares  y  el  enjambre  lácteo  y  brillante  de  las  constelaciones. 


*  * 


* 


Sin  la  unidad  esencial  de  un  verdadero  canto  épico,  el  sentido  del  pai¬ 
saje  en  América  ha  tenido  que  describirse,  fragmentariamente,  en  trozos  de 
vigor  indudable,  que  bordean  su  misterio  y,  a  veces,  lo  idealizan  y  exaltan, 
pero  sin  penetrar,  resueltamente,  como  Dante  en  la  selva  oscura,  a  mez¬ 
clarse  con  su  infinito  y  flotar,  en  una  atmósfera  de  soluciones  deslumbran¬ 
tes,  donde  los  versos  armoniosos  y  ardientes  se  encienden,  uno  a  otro,  para 
iluminar  el  vasto  conjunto.  En  ocasiones,  ciertos  ángulos  de  ambiente  pas¬ 
toril  aparecen  primorosamente  descritos,  en  estilo  picaresco  y  ameno,  de 
suaves  tonalidades  clásicas,  en  los  cuales  se  trasparenta,  como  en  Marro- 
quín,  ese  ambiente  de  gran  aldea  murmuradora  y  mística,  que  fue  nuestra 
Santa  Fé  del  XIX  con  su  sabana,  poblada  a  trechos,  de  grandes  casonas 
coloniales,  sofocadas  por  ún  indefectible  bosquecillo  de  árboles  rectos,  donde 
el  orejón  bizarro  y  chispeante  prolongaba,  en  medio  de  sus  ganados  y  su 
herbazal  maduro,  la  tradición  de  trabajo,  de  humor  y  de  hospitalidad  de 
sus  gentes.  En  esa  prosa  equivalente  a  la  miel  tónica  y  perfumada  de  las 
colmenas  helénicas  ”,  según  la  expresión  de  Camacho  Carrizosa,  la  genera¬ 
ción  que  se  agrupó  en  torno  de  Vergara  y  Vergara,  en  las  tertulias  del 
Mosaico  dejó,  indudablemente,  en  cuadros  aislados  y  en  trazos  instan¬ 
táneos,  que  impresionan  por  su  colorido  y  belleza,  escenas  de  la  vida  al¬ 
deana  en  las  cuales  se  anima  el  paisaje,  como  viva  cantera  lírica.  Y,  en 
la  novela  de  más  aliento  regional,  también  encontramos  miniaturas  ar¬ 
tísticas  que  sirven  de  fondo  al  dibujo  de  las  costumbres  de  nuestros  pueblos 
tropicales,  como  en  la  Manuela  de  Eugenio  Díaz,  o  en  algunos  ensayos  de 
decoración  preciosista  que  corren  en  las  páginas  elegantes  de  Rivas  Groot, 
y  llegan  hasta  hoy  en  las  castizas,  de  depurado  costumbrismo,  de  Tomás 
Rueda  Vargas,  en  las  de  sugerente  y  delicioso  estilo  francés  de  Armando 
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Solano,  en  las  clásicas  de  Ralael  Maya,  en  las  quevedescas  y  endiabladas 
de  Antonio  José  Restrepo,  en  las  áticas  de  Cornelio  Hispano  o  en  las  con¬ 
ceptuosas  y  medulares  de  Luis  López  de  Mesa.  En  la  poesía,  Julio  Arbo¬ 
leda,  José  Eusebio  Caro,  José  Joaquín  Ortiz,  Gregorio  Gutiérrez  Gonzá¬ 
lez,  D  iego  Fallón,  José  Joaquín  Casas,  Julio  Flórez,  Ismael  Enrique  Arci- 
niegas,  Ricardo  Nieto,  Víctor  M.  Loncloño,  Delio  Seravile,  Cari  os  Vilíafa- 
ñe,  Gregorio  Castañeda  Aragón,  Eduardo  Castillo,  y,  el  más  universal  de 
todos,  el  polifónico  y  dulce  Rafael  Pombo,  inmortalizaron  sitios,  becbos 
heroicos  y  ambientes  regionales  en  la  gloria  de  un  canto.  La  lira  de  Quin¬ 
tana  prestó  en  el  pasado  su  gran  eco  pindárico  a  la  evocación  de  la  gesta 
emancipadora,  donde  la  efigie  de  Bolívar,  con  su  gran  orla  histórica,  apa¬ 
rece  extenuada  de  laureles  consagraticios,  como  los  excesivos  despliegues 
ornamentales  de  los  medallones  románticos.  No  faltan,  tampoco,  las  remi¬ 
niscencias  de  la  aridez  castellana,  al  comparar  nuestros  paisajes  provin¬ 
cianos,  de  mayor  desolación  y  ternura,  con  aquellas  sequedades  de  Dios  , 
de  que  habla  Unamuno  al  cantar  la  planicie  heroica.  Por  los  lados  de  la 
montaña  se  oye  el  rumor  terrígena  de  las  faenas  agrícolas  en  la  Memoria 
para  el  Cultivo  del  Maíz  en  Antioquia ,  de  Gutiérrez  González;  vuela  en  el 
aire  el  himno  de  Epifanio  Mejía  o  corre,  con  su  vocabulario  vernáculo,  eí 
relato  de  arriería  en  la  prosa  gaídosiana  de  Tomás  Carrasquilla  o  en  el  re¬ 
tórico  y  exliultante  criollismo  de  Arias  Trujillo,  cuando  no  se  desata  la 
emoción,  con  énfasis  bíblico,  en  las  parábolas  evocadoras  de  Porfirio  Barba 
Jacob,  donde  las  brisas  huelen  a  azahar,  hay  una  paz  melódica  de  aldea, 
brotan  flores  las  atromelias  de  Sopetrán  y  el  suelo  se  llena  de  una  profu¬ 
sión  de  hierbas  bupiildes  en  los  jardines  clel  retorno.  El  mar  de  Cartagena, 
con  el  bastión  de  sus  murallas,  sigue  inspirando  una  poesía  de  aliento  uni¬ 
versal,  cruzada  de  reminiscencias  históricas,  en  que  el  lento  rumor  de  las 
palmeras  arrulla  la  gloria  ya  borrada  ,  como  en  los  sonetos  de  Heredia,  o 
se  puebla  su  cielo  de  interrogaciones  metafísicas  en  el  escepticismo  tras¬ 
cendental  de  Núñez,  para  salpicarse,  más  tarde,  con  la  sal  de  la  tierra,  a 
la  manera  del  humorismo  lírico  de  Luis  C.  López,  donde  las  viñetas  aldeanas 
y  los  bodegones  románticos  dibujan  la  ironía  de  Quevedo  en  el  épico  fondo 
de  las  galeras  incendiadas. 

Pero  es  irrefutable  que  el  sentido  y  la  emoción  de  nuestro  paisaje,  co¬ 
mo  gran  hecho  histórico,  sólo  se  produce  con  la  aparición  de  María  de 
Jorge  Isaacs,  cuyas  hermosas  páginas,  cortadas  sin  duda  sobre  el  patrón 
de  Atala,  le  comunican  al  escenario  de  su  idilio  un  decisivo  valor  estético. 
¿Quién  no  sigue  escuchando  el  rumor  del  Zabaletas,  las  mansas  corrientes 
del  Nima  o  del  Amaime,  y  quién  no  tiene  dibujadas  sobre  su  corazón.  las 
risueñas  perspectivas  del  valle  edénico,  desde  la  casa  de  la  Sierra,  escol¬ 
tada  por  árboles  amigos  y  perfumada  de  azucenas  silvestres,  y  a  cuyo  pie 
se  tienden  los  campos  de  quemante  esmeralda,  poblados  de  palomas  nup- 
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cralés,  cíe  garzas  evanescentes  y  cíe  insomnes  cigarras;'  que  se  mueren  can¬ 
tando  en  torno  cíe  la  piedra  cíe  las  confidencias,  midiendo  las  pausas  mu¬ 
sicales  de  ese  diálogo  “dictado  por  la  esperanza  e  itítérrümpiclo  por  la 
muerte  ?  El  paisaje  colombiano  y,  concretamente,  el  del  Valle  clel  Cauca, 
aparece  delineado  a  perpetuidad,  dentro  cíe  la  geografía  lírica,  sin  exóticas 
deformaciones,  sino,  antes  bien,  vivo  y  actuante,  embellecido  apenas  por 
la  narración  melodiosa,  como  si  el  poeta  temiera  alterar  la  realidad  misma 
que  sirvió  de  ámbito  a  su  inspiración  y  quisiera  detener,  sobre  el  suelo 
elegido,  en  un  instante  exacto  clel  tiempo,  la  fragancia  cíe  su  inmortal  cria¬ 
tura,  para  comunicarle  a  tocios  los  contornos  amados  una  misteriosa  ful- 
gencia.  Cada  cosa  va  señalando,  distintamente,  los  diversos  momentos  cíe 
aquel  drama,  los  cuales  se  articulan  y  codeterminan  dentro  cíe  una  esencial 
unidad  poética.  Sus  personajes  ideales  ban  llegado  a  convertirse  casi  en 
históricos,  unidos  como  están,  necesariamente,  al  destino  cíe  los  sitios  evo¬ 
cadores,  en  cuyos  parajes  solitarios  aún  se  escucha  el  galope  clel  corcel  de 
Efraím  repercutiendo,  como  el  estribillo  cíe  Poe,  sobre  el  tambor  clel  llano, 
cuando  el  amante  desolado  parte,  desde  el  sepulcro  de  María,  al  oír  el 
graznido  agorero  del  ave  infausta. 

Sobre  esos  elementos  básicos:  la  tierra,  las  criaturas  inmortales  y  ei 
pasado  armonioso,  empieza  a  delinear  nuestro  paisaje  sus  contornos  esté¬ 
ticos  y  a  convertirse,  lentamente,  en  un  ensueño  patrio.  Fue  Isaacs  el  pri¬ 
mero  que  abrió  las  puertas  de  sus  posibilidades  ideales  y  señaló  el  camino 
a  la  aventura  extraordinaria  y  desmesurada  cíe  esa  conquista  lírica.  Escribió 
una  especie  cíe  “divina  comedia”  del  paisaje,  aunque  sólo  cíe  ella  nos  queda 
el  tránsito  cíe  Beatriz  al  Empíreo,  en  las  praderas  de  asfódelos  de  su  “Pa¬ 
raíso  ,  el  “Purgatorio  de  penas  cíe  su  dolor  romántico  y  un  breve  descen¬ 
dimiento  al  vórtice  oscuro,  al  internarse  en  las  corrientes  tumultuosas  clel 
Dagua  y  escuchar,  entre  el  canto  doliente  de  los  bogas  y  las  inauditas  so¬ 
noridades  ele  la  febril  floresta,  el  silbo  de  la  letal  serpiente  en  la  selva  fu¬ 
neral  clel  regreso.  Es  un  cuadro  fugaz,  un  trozo  dantesco,  iluminado  apenas 
por  la  radial  centella  de  su  creadora  inspiración.  Después  de  él  habrían  de 
venir  otros  cantores  que,  atraídos  por  la  emoción  clel  clamor  cósmico,  se 
dejaron  arrebatar  a  nuevos  círccdos  para  ofrecer,  como  José  Eustacio  Ri¬ 
vera,  en  holocausto  expiatorio  su  propia  lírica,  a  fin  de  penetrar  al  prodigio 
cíe  una  naturaleza  inviolada,  en  las  entrañas  misteriosas  de  América;  El 
esplendor  cíe  aquellos  suntuosos  horizontes,  con  sus  macizos  cíe  verdura, 
que  luego  habría  cíe  retener  vigorosamente,  primero  en  sus  Orquestales  so¬ 
netos  y  luego  en  los  capítidos  cíe  fuego  cíe  su  Vorágine,  desfila  en  una  su¬ 
cesión  cíe  cuadros  magníficos,  maravillosamente  estructurados  que,  con  po¬ 
deroso  aliento  descriptivo,  desatan  el  drama  cíe  la  selva  infinita,  “catedral 
de  pesadumbre  —según  el  poeta-—  donde  clioses  desconocidos  hablan  a  me¬ 
dia  voz,  en  el  idioma  de  los  murmullos,  prometiendo  longevidad  a  los 
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árboles  imponentes,  contemporáneos  clel  Paraíso,  que  eran  ya  decanos  cuan¬ 
do  las  primeras  trib  us  aparecieron  y  esperan  impasibles  el  hundimiento  de 
(os  siglos  venturos  ”. 

*  *  * 

La  variedad  de  este  paisaje  colombiano,  y  sus  poéticos  contrastes,  hace 
que  la  gama  de  sus  colores  sea  casi  infinita  y  así.  del  infierno  de  R  ¡vera, 
con  sus  grandes  masas  arbóreas,  pasemos  de  pronto  a  estados  de  alma  más 
delicados  y  singulares  en  las  domesticadas  praderas  que  la  civilización  ha 
conquis  tado,  dulcificando  su  bell  eza.  La  rima  becqueriana.  llena  de  ma¬ 
tices  y  sugerencias,  impulsa  el  vueG  lírico  de  Silva  y  de  Valencia,  dentro 
de  las  corrientes  del  modernismo,  para  delinear  el  ambiente  con  más  suaves 
contornos.  El  cuadro  tiene,  entonces,  una  discreta  vibración  de  romanza, 
de  deslumbrante  cromatismo,  de  minuciosa  orfebrería  o  de  evocadores  co¬ 
bres  distantes.  Las  campanas  clel  Día  de  Dif  untos,  la  Luz  de  luna  o  los 
Nocturnos  de  José  Asunción  Silva,  son  impulsos  febril  es,  delicadas  irisa¬ 
ciones,  rico  aroma  de  sándalo  o  ténue  lluvia  melancólica,  caída  sobre  la 
Santa  Fé  religiosa  de  fin  de  siglo.  llena  de  mansas  Iobregueses  provinciales, 
como  en  una  página  de  Rodembach,  y  circuida  por  la  imperial  sabana, 
donde  se  juntan,  en  un  coloquio  de  ansiedad,  a  la  manera  de  las  figuras 
alargadas  del  Greco,  en  un  solo  fondo  nostálgico,  las  sombras  proyectadas 
de  los  amantes.  Y  el  campo  estructural  de  Guillermo  Valencia,  casi  ma¬ 
temático  como  la  vida  de  los  dioses,  con  su  cielo  de  libélula  errante,  cogida 
entre  las  redes  que  urde  la  luz  de  monte  a  monte;  sus  torbellinos  Je  nácares 
y  oro;  sus  vigilantes  colinas;  sus  gélidas  aguas  Je  amargo  sabor;  el  roble  Je 
añosa  virtud,  a  cuya  sombra  se  halla  el  sepulcro  rescatado  de  Don  Quijote, 
o  el  fosco  temblor  metálico  de  lanza  heroica  de  sus  tempestades  ululantes, 
que  ciñen  de  relámpagos  sucesivos  las  sienes  de  la  ciudad  fecunda,  eleva  el 
paisaje  a  la  categoría  de  un  rito  estético,  creando  el  mito  de  los  sitios  ama¬ 
dos,  como  supremo  ensueño  creador  y  quehacer  histórico  de  un  porvenir 
más  venturoso.  El  poeta,  vestido  con  todas  las  galas  de  la  cultura,  ha  as¬ 
cendido  al  monte  de  Zaratustra,  desde  un  valle  del  trópico,  poblado  de 
mirtos  y  laureles-rosas  como  un  paraje  de  la  antigua  Grecia  y,  al  magnífico 
ímpetu  de  una  inspiración,  depurada  por  todos  los  refinamientos  del  arte, 
canta,  desde  su  cumbre  de  basalto,  con  acento  profético: 

L  .  .  Cuando  llegue 
la  hora  del  amor  para  mi  raza, 
enviaré  mis  robustos  labradores 
a  desprender  la  indómita  coraza 
de  ese  monte  mi  Montea  y  en  la  plaza 
de  mi  libre  ciudad, 


342 


RAFAEL  AZULA  BARRERA 


Conquistadores  del  Ideal, 

las  muchedumbres  fatuas 

oirán  por  qué  las  piedras  de  aquel  Monte 

elegí  para  alzar  vuestras  estatuas... 

*  *  * 

Hemos  visto  cómo  el  paisaje,  al  confundirse  ton  la  vida  misma  de  un 
pueblo,  transforma  los  seres  de  su  propia  naturaleza  física  en  inspirados 
símbolos,  en  imágenes  sorprendentes,  en  mitos  poéticos,  a  la  manera  de  las 
jerarquías  consagradas  de  la  antigüedad  clásica  en  que  el  río,  el  monte,  la 
pradera,  e^  mar  cóncavo,  convertidos  en  divinidades  domésticas,  determi¬ 
nan  la  conformación  espiritual  de  una  comarca  y  explican  su  ambiente  y 
su  destino.  Los  campos,  idealizados  al  embrujo  de  las  obras  maestras,  lo¬ 
gran  una  significación  ideal  que  permite  hacerlos  participar,  con  énfasis 
propio,  en  la  escena  de  la  cultura.  A  través  de  sus  líneas  podemos  observar 
el  proceso  histórico  que  se  desarrolla  en  una  región  determinada,  asomar¬ 
nos  al  ahna  colectiva  de  un  particular  grupo  humano  y  explorar  su  tras¬ 
fondo.  Quien  visite  boy  a  Orecia  no  encontrará,  seguramente,  sino  pron- 
montorios  de  ruinas,  una  que  otra  columna  trunca  o  un  friso  derribado  que 
evoque  su  pasada  grandeza.  Nada  dirá,  talvez,  a  sus  ojos  el  ámbito  divino, 
no  obstante  el  susurro,  cjue  aún  persiste,  ele  las  abejas  áticas  y  el  azul  casi 
táctil  y  trasparente  de  su  cielo,  que  delinea  rítmicamente,  las  colinas  sa¬ 
gradas,  arrulladas  por  el  coro  estival  de  las  cigarras  o  por  el  caramillo  del 
mar  próximo  que  canta,  todavía,  como  un  pastor  de  Hesiodo.  Pero  si  as¬ 
ciende  con  Pausanias,  como  armonioso  intérprete,  por  la  ancha  escalinata 
de  los  propileos  y  reconstruye,  con  la  imaginación,  todo  el  esplendor  de 
los  templos  caídos  y  de  los  escombros  heroicos,  levantando,  cíel  polvo  de 
los  siglos,  las  doradas  columnatas  y  pórticos,  y  poblándolos  con  los  seres 
de  la  Mitología,  sentirá  esa  emoción  eterna  que  hizo  modular  a  Renán 
para  que  lo  oyeran  los  siglos,  su  Plegaria  al  pie  de  la  Acrópolis.  El  paisaje 
de  Grecia  participa  así  de  una  segunda  naturaleza,  en  que  un  fulgor  inte¬ 
lectual  anima  sus  formas,  basta  comunicarles  una  trasparencia  de  símbolos. 
Es  entonces  cuando  Gs  sitios  adquieren  la  belleza  ciega  y  alada  de  las  es¬ 
tatuas  inmortales.  Se  doblegará,  ele  nuevo,  la  blanda  hierba  al  paso  de  las 
ninfas  de  Teócrito  y  ele  las  zagalejas  de  Longo.  Otra  vez  los  olmos,  los 
sauces  y  los  tamarindos  volverán  a  perfumarse  con  el  humo  de  las  fogatas 
de  la  rapsodia  homérica;  en  la  florida  vega  danzarán  las  doncellas  de  las 
odas  anacreónticas  y,  en  las  orillas  del  II  iso,  a  la  sombra  de  los  plátanos 
académicos,  Sócrates  y  Eeclro  volverán  a  disertar,  como  en  los  Diálogos  de 
Platón,  sobre  los  temas  eternos  del  amor  y  la  muerle,  bajo  G  mirada  sideral 
de  los  dioses.  Lo  mismo  acontece  con  otros  tiempos  y  lugares.  La  historia 
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espiritual  de  Francia  no  puede  ser  entendida  sino  en  las  estancias  de  Cor- 
neille;  en  las  preciosas  síntesis  de  Ronsard;  en  la  cadencia  mórbida  del  ro- 
manlicismo  roussoniano;  en  eí  lago  de  Lamartine;  en  los  arroyos  y  los 
bosques  de  Hugo;  en  la  Bretaña  estilizada  de  Renán;  en  las  instancias 
líricas  de  la  Vida  cíe  Raneé  de  un  Chateaubriand  nocturno  y  nostálgico; 
en  la  Provenza  mistraliana,  o  en  la  Lorena  de  Barrés,  donde  secretas  fuer¬ 
zas  concurren  a  guardar  el  depósito  de  la  energía  nacionalista. 


*  * 


* 


La  patria  que  es.  por  definición,  la  tierra  de  los  padres  ,  la  consti¬ 
tuye,  en  definitiva,  el  paisaje  nativo  que  exbala,  a  cada  instante,  el  hálito 
de  su  pequeña  inmortalidad  para  alimentar,  desde  allí,  el  amor  de  la  patria 
común  y  elevar  el  espíritu  a  la  contemplación  de  más  espaciosos  horizontes 
y,  acaso,  a  consideraciones  más  altas  sobre  el  destino  general  de  la  especie. 
Por  eso  los  grandes  valores  de  la  cultura  universal  se  han  complacido  siem¬ 
pre  en  llamarse,  —como  dice  Maurrás— ,  gente  de  su  país,  ciudadanos  de 
una  ciudad,  patriotas  de  una  patria  bien  determinada  .  Dante  -agrega- 
era  de  Florencia;  Goethe  de  YVeimar;  Sófocles  no  admitía  burlas  sobre 
los  olivos  de  Colona  y  sobre  los  corceles  del  Atica;  1  as  palabras  más  tier¬ 
nas  que  se  hayan  dicho  sobre  la  patria  son,  talvez,  las  del  viejo  Homero, 
clel  cual  nueve  ciudades  se  disputaban  la  cuna,  y  que  ha  llegado  a  ser  con¬ 
ciudadano  de  todos  los  hombres.  Lo  que  tuvieron  de  superior  al  tiempo  y 
al  lugar  cobró  un  sabor  más  marcado  y  más  vivo  por  obra  de  su  predilec¬ 
ción  ardiente  por  los  Lechos  de  sus  hermanos  y  por  los  paisajes  donde  na¬ 
cieran  La  suma  de  cariños  elementales  en  que  se  engarzan  las  canciones 
de  pueblo  a  pueblo;  se  intercambia  la  emoción  de  los  lugares  amados;  los 
dialectos  regionales  se  mezclan  y  ruedan  al  cauce  común  del  vasto  idioma; 
nacen,  en  la  literatura,  las  obras  clásicas  que  embellecen  el  ámbito  y  cada 
sitio  adquiere  una  especial  tonalidad  que  responde  al  ritmo  de  un  gran 
canto  sinfónico,  todo  eso  forma  una  amalgama  de  matices  en  que  una  na¬ 
ción  despliega,  como  un  iris  simbólico,  la  continuidad  inalterable  de  su 
conciencia  histórica.  El  arte,  que  es  la  expresión  más  pura  del  hombre, 
contribuye,  con  su  incesante  actividad,  a  crear,  dentro  de  la  pasividad  de 
las  cosas,  ese  íntimo  y  sostenido  movimiento  que  da  a  sus  masas  en  reposo, 
un  perenne  trance  de  vuelo,  como  la  Victoria  alada  que  esculpió  el  genio 
griego  en  el  bajo-relieve  de  un  pequeño  templo  de  Palas,  para  conmemorar 
la  batalla  de  Platea,  y  donde  la  imagen  vencedora,  ceñida  al  torso  grácil 
la  túnica  impoluta,  parece  detenerse  un  instante  sobre  la  tierra,  para  anu¬ 
dar,  apenas,  la  leve  sandalia  desceñida,  mientras  prosigue  el  ímpetu  he¬ 
roico  de  la  triunfal  carrera. 
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He  allí,  en  el  caso  de  Colombia,  un  dest  ¡no  envidiable  para  lina  ge¬ 
neración  ambiciosa.  El  conocimiento  minucioso  del  paisaje  nativo;  la  ins¬ 
tancia  que  suscitan  las  páginas  de  nuestros  inmortales;  el  cuidado  amo¬ 
roso  del  pasado  heroico,  de  Hs  tradiciones,  de  las  costumbres,  de  la  lengua; 
la  fé  en  la  naturaleza  que  nos  rodea  y  el  propósito  de  seguir  avanzando 
en  las  conquistas  ideales  de  nuestro  suelo,  basta  comunicarle  un  valor  uni¬ 
versal  y  poético  a  nuestro  ambiente  físico,  constituye,  sin  duda,  dentro  de 
esa  '  Política  clel  Espíritu  ”,  de  que  habla  Valery,  en  que,  talvez,  "entremos 
en  el  porvenir  retrocediendo  ”,  una  especie  de  patriotismo  más  varonil,  más 
sólido,  más  digno  y  trascendente  que  el  transitorio  y  efímero  de  nuestros 
odios  insurrectos.  Sólo  así  podría  anudarse  el  hilo  cíe  la  historia,  roto  por 
un  proceso  dialéctico  y,  casi  mecánico,  de  negaciones  sucesivas,  cuya  trama 
nefasta  parece  hacernos  olvidar  los  sacrificios  y  vigilias  de  generaciones  in¬ 
númeras  que,  a  la  luz  clel  candil  escaso,  hicieron  posible  esta  nación,  a  la 
medida  de  sus  pensamientos,  en  la  forma  que  la  amó  Caro,  cuando  pedía 
la  dulce  sombra  de  su  manto,  para  cubrir  su  desnudez  postrera,  como 
único  y  tranquillo  sudario. 

He  dicho. 


ATALAYA  EN  ROMA 


A  PROPOSITO  DEL  FUTURO 
CONCILIO  VATICANO 

ENRIQUE  NEIRA,  S,  J. 


A  más  de  un  año  del  anuncio  hecho  por  S.  S.  Juan  XXIII  de  la  cele¬ 
bración  de  un  Concilio  Ecuménico,  los  comentarios  pesimistas  de  cierta  pren¬ 
sa,  bien  intencionada  tal  vez  pero  carente  de  informaciones  sólidas,  contras¬ 
tan  con  las  firmes  esperanzas  puestas  en  él  por  el  Papa  y  que  recientemente 
acaba  de  reiterar  ante  los  Cardenales  en  el  último  Consistorio  Secreto  te¬ 
nido  el  28  de  marzo,  con  ocasión  de  la  creación  de  siete  nuevos  Cardenales  (1). 

Desde  su  inopinado  anuncio  la  idea  del  Concilio  ha  hecho  ya  buen  cami¬ 
no  (2). 

Fue  constituida  con  12  miembros  eminentes  la  Comisión  anteprepara¬ 
toria,  que  se  puso  al  trabajo  el  30  de  Junio  del  59,  bajo  la  dirección  del  Car¬ 
denal  Tardini,  Secretario  de  Estado.  La  Comisión  ha  recibido  ya  de  casi 
todos  los  Obispos  del  mundo  los  deseos  y  sugerencias  que  se  les  insinuó  apor¬ 
taran  para  un  previo  estudio.  Grupos  de  estudios  especializados  profundi¬ 
zan  actualmente  las  cuestiones  más  importantes  de  que  se  ocuparán  proba¬ 
blemente  los  Padres  del  Concilio  (ecumenismo,  apostolado  de  laicos,  litur¬ 
gia,  Código  de  Derecho  Canónico,  etc...).  Las  Universidades  Católicas  en 
un  trabajo  que  ha  exigido  buen  tiempo  a  muchos  de  sus  mejores  profesores, 
han  estado  redactando  memoriales  sobre  los  asuntos  que  les  parecen  más 
importantes,  cuya  entrega  estaba  prevista  para  la  Pascua  de  este  año.  Y 
muy  especialmente  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  y  el  mismo  Santo  Padre 
han  expresado  importantes  precisiones  acerca  de  las  tareas,  que  a  su  juicio, 
incumbirán  al  Concilio  y  de  la  oportuna  preparación  para  ayudar  a  su  buen 
desempeño. 

EL  VATICANO  ID  EN  LA  PROYECCION  DEL  D 

S.  S.  Juan  XXIII  en  la  tarde  del  pasado  31  de  Enero,  cuando  clausuraba 
solemnemente  el  Sínodo  Romano,  dijo  refiriéndose  al  futuro  Concilio: 


(1)  "L'Osservatore  Romano"  N?  30.341,  29  Marzo,  1960. 

(2)  Anuncio  hecho  ante  los  Cardenales  el  25  de  Enero  de  1959.  Cír.  Acta 
Apostólicae  Sedis  LI  (1959)  420. 
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«Después  del  Sínodo  Romano,  presidido  por  el  Obispo  de  Roma, 
suplicamos  al  Señor  Jesús,  fundador  de  la  Santa  Iglesia,  la  gracia 
para  su  Vicario,  Papa  Vicarius  Christi,  de  convocar  y  celebrar  el 
Concilio  Ecuménico  que  deberá  ser  el  vigésimo  primero  de  la  serie, 
desde  los  primeros  hasta  ahora,  con  el  título  de  Vaticano  11° 

Lo  que  importa  es  la  preparación  del  mayor  acontecimiento 
al  que  conciernen  todos  los  intereses  vastísimos  y  complejos  de  la 
Iglesia  Universal,  la  Iglesia  de  Cristo,  en  relación  con  la  realidad 
presente  de  nuestro  siglo  y  dentro  del  espíritu  y  el  designio  del  Di¬ 
vino  Fundador»  (3). 

La  palabra  misma  del  Papa  nos  lleva  a  pensar  en  el  Concilio  Vaticano 
D,  con  todas  sus  difíciles  alternativas  y  sus  benéficos  resultados,  no  sufi¬ 
cientemente  valorados  todavía.  El  8  de  Diciembre  de  1869  S.  S.  Pió  IX 
inauguraba  persona’mente  el  Concilio  Vaticano,  con  un  conmovedor  discurso 
a  los  700  obispos  y  los  20.000  o  más  peregrinos  venidos  de  todas  partes. 
Fuera  de  la  Iglesia  Católica,  los  patriarcas  y  obispos  disidentes,  pertenecien¬ 
tes  a  la  Iglesia  Oriental,  habían  rechazado  la  invitación  de  participar  en  el 
Concilio,  que  les  fuera  hecha  por  Pío  IX  (4) ;  los  protestantes  — exceptua¬ 
dos  algunos  pocos  pastores  luteranos  y  anglicanos —  habían  acogido  la  pro¬ 
puesta  del  Sumo  Pontífice  (5)  como  una  verdadera  provocación;  y  la  maso¬ 
nería  internacional  había  jugado  todas  sus  cartas  con  los  gobiernos  euro¬ 
peos  para  impedir  y  obstaculizar  en  alguna  forma  la  reunión  de  la  máxima 
Asamblea  de  la  Iglesia-  Pero  dentro  de  la  Iglesia,  el  ambiente  de  acogida 
del  Concilio  era  unánime  y  fervorosa.  Todos  los  católicos  — aun  los  gali¬ 
canos  y  franceses  liberales  que  esperaban  por  entonces  otra  orientación  del 
Concilio —  miraban  la  Asamblea  como  una  firme  esperanza  de  la  Iglesia  que, 
absorbiendo  de  las  más  puras  fuentes  de  la  Revelación  su  savia  inspiradora, 
habría  de  producir  en  el  mundo  cristiano  un  «fecundo  renacer»,  un  brotar 
de  nuevas  flores,  como  aquel  que  produjo  en  los  siglos  XVI  y  siguientes, 
el  Concilio  de  Trento. 

El  clérigo  francés  Leone  Dehon  quien  sirvió  como  estenógrafo  privado 
en  todas  las  86  congregaciones  generales  del  Vaticano  consignó  día  a  día 
sus  más  variados  pormenores  y  vicisitudes  en  una  especie  de  «Diario»  y 
a  través  de  las  cartas  que  enviaba  a  sus  amigos.  En  estas  páginas  encontra¬ 
mos  reflejados  anhelos,  impresiones,  pareceres  de  entonces  ante  el  Concilio 
que  se  desarrollaba,  que  bien  pudieran  verificarse  de  nuevo  ante  el  Vaticano 


(3)  "L'Oservatore  Romano"  N9  30.294,  p.  2. 

(4)  Pío  IX,  Carta  "Arcano  divinae  Providentiae"  8  Septiembre  1868. 

(5)  Pío  IX,  Exhortación  "Iam  vos  omnes"  13  Septiembre  1868. 


A  PROPOSITO  DEL  PROXIMO  CONCILIO  VATICANO 


347 


II9  (6).  El  1°  de  Diciembre  del  69,  una  semana  antes  de  la  solemne  inau¬ 
guración,  informaba  Dehon  a  un  amigo: 

«Una  muchedumbre  inmensa  de  extranjeros  espera  el  8  de  Di¬ 
ciembre:  unos  con  piadoso  interés,  otros  por  simple  curiosidad. 
El  Santo  Padre  conserva  en  medio  de  todo,  una  confianza  y  una 
calma  sobrenatural.  He  tenido  el  gusto  de  verlo  ayer.  Ha  recibido 
en  audiencia  al  cuerpo  estenográfico  con  su  afabilidad  y  bor.omía 
de  siempre,  a  pesar  de  que  ha  visto  con  pena  los  esfuerzos  de¬ 
sesperados  del  galicanismo;  pero  la  tentativa  se  considera  aquí 
como  abortada  y  no  llegará  a  tener  resultado». 

La  inauguración  de  la  Asamblea  es  recogida  con  espiritual  entusiasmo: 

«Mi  corazón  palpitaba  reciamente  y  yo  rogaba  por  la  Igle¬ 
sia,  admirando  al  mismo  tiempo  aquella  grandiosa  manifestación  de 
su  unidad  y  sdntidad». 

No  cabe  duda  de  que  tal  será  el  espectáculo  — -todavía  más  grandioso 
por  su  número  casi  cuadruplicado  de  obispos—  que  presentará  el  Vaticano 
ir?  en  su  inauguración,  alrededor  de  la  figura  amable  y  paternal  de  Juan 

XXIII. 

El  ánimo  con  que  se  acompañará  el  desarrollo  de  las  reuniones  ecumé¬ 
nicas,  viene  insinuado  también  en  la  siguiente  página: 

«La  instalación  del  Concilio  es  bastante  feliz.  Se  ha  levantado 
un  anfiteatro  en  el  transepto  derecho  de  la  Basílica  de  San  Pedro 
y  se  han  cerrado  las  tres  capillas  más  vecinas,  para  instalar  allí 
las  dependencias  y  los  accesorios  de  la  sala  de  reuniones- 

Yo  espero  mucho  del  Concilio :  además  del  efecto  de  sus  de- 

r  \ 

cretos  habrá  un  contacto  vivo  entre  sus  participantes  de  todo  el 
mundo,  provechoso  para  todos...» 

«Me  prometo  un  año  muy  interesante:  todas  las  cuestiones  reli¬ 
giosas  más  importantes  y  más  actuales  van  a  ser  tratadas  por  hom¬ 
bres  eminentes,  y  su  solución  estará  garantizada  por  la  especial 
asistencia  del  Espíritu  Santo.  El  mismo  elemento  humano  que  se 
manifestará,  sin  triunfar,  en  el  Concilio,  tendrá  su  interés  porque 
nos  hará  conocer  el  valor  de  los  hombres  y  sus  pasiones». 

El  elemento  humano  se  manifestó  en  efecto,  en  aquel  tiempo,  a  propósito 
del  dogma  de  la  infalibilidad  del  magisterio  pontificio,  en  las  difíciles  polémi- 

,  .  j 

cas  de  una  mayoría  que  se  inclinaba  por  la  oportunidad  de  la  definición  y 
una  minoría  que,  al  menos,  la  juzgaba  del  todo  inoportuna.  ¿Cuál  será  el 


(6)  Fragmentos  publicados  en  "L'Osservatore  Romano''  N°  30.331  del  16  de 
Marzo  de  1960. 


348 


ENRIQUE  NEIRA,  S.  J. 


elemento  humano  en  el  Vaticano  II9?  Es  difícil  augurarlo  todavía,  pero  sin 
duda  que  se  manifestará  en  una  u  otra  forma,  para  hacer  resaltar  así  mejor, 
la  obra  que,  por  sobre  las  cabezas  e  intereses  humanos,  hace  el  Espíritu  Santo 
en  su  Iglesia. 

Las  difíciles  circunstancias  políticas  del  momento  (ocupación  militarista 
de  Roma,  etc.)  obligaron  a  Pío  IX,  el  12  de  Octubre  del  70  a  «suspender»  in¬ 
definidamente  el  Concilio  Vaticano-  Para  asegurar  un  balance  positivo  del 
trabajo  que  realizó,  bastan  las  dos  magnas  Constituciones  Dogmáticas  ema¬ 
nadas  de  la  Asamblea  y  aprobadas  por  el  Papa:  la  llamada  «Dei  Filius »  acer¬ 
ca  de  la  fe  católica,  y  la  «Pastor  aeternus »  acerca  del  Romano  Pontífice  y 
su  magisterio  infalible.  La  primera  aprobada  en  la  tercera  sesión  pública  del 
24  de  Abril  de  1870,  afectaba  de  raíz  los  errores  de  la  edad  moderna  (panteís¬ 
mo,  materialismo,  racionalismo)  oponiéndoles  una  densa  y  luminosa  exposi¬ 
ción  de  la  doctrina  católica  acerca  de  Dios,  la  Revelación,  la  Fe,  las  rela¬ 
ciones  entre  la  razón  y  la  Fe.  A  los  cuatro  capítulos  de  la  exposición  doc¬ 
trinal  seguían  dieciocho  cánones  dogmáticos  que  condenaban,  en  forma  de 
anatemas,  los  errores  opuestos  (7).  La  segunda  exposición  dogmática,  apro¬ 
bada  en  la  cuarta  y  última  sesión  pública  del  Concilio,  el  18  de  Julio,  trata 
en  cuatro  bien  concebidos  capítulos,  del  Primado  de  jurisdicción  de  San  Pe¬ 
dro  sobre  el  Colegio  Apostólico,  de  la  perenne  transmisión  de  dicha  prerro¬ 
gativa  en  la  persona  de  los  sucesores  en  la  cátedra  romana,  de  la  naturaleza 
íntima  del  primado  pontificio,  — como  poder  verdaderamente  episcopal,  or¬ 
dinario,  inmediato,  universal—,  y  de  la  prerrogativa  personal  de  infalibilidad 
de  que  goza  el  Romano  Pontífice,  por  un  especial  carisma,  cuando  como 
maestro  universal  (ex  cathedra)  propone  doctrinas  o  dirime  cuestiones  con¬ 
cernientes  a  la  fe  y  a  la  moral  (8). 

Si  la  Asamblea  hubiese  podido  terminar  su  labor,  hubiera  dejado  una 
enseñanza  conciliaria  completa  acerca  de  la  Revelación,  la  Fe,  la  Sagrada 
Escritura,  las  relaciones  entre  ciencia  y  fe,  acerca  de  la  naturaleza  divina  y 
las  operaciones  divinas,  sobre  los  orígenes  del  hombre  y  su  naturaleza,  sobre 
el  pecado  original,  el  infierno,  la  Gracia,  la  Iglesia  y  sus  relaciones  con  el 
Estado,  sobre  el  matrimonio  cristiano.  .  .  Acerca  de  todos  estos  puntos  había 
necesidad  de  nuevas  luces.  Al  dejar  sinembargo  la  autoridad  infalible  del  Su¬ 
mo  Pontífice  afirmada  y  determinada,  dejó  la  salvación  para  nuestro  siglo! 
Basta  pensar,  un  momento,  en  lo  que  ha  significado,  — no  sólo  para  los  ca¬ 
tólicos,  sino  para  toda  la  humanidad — ,  la  obra  iluminadora  y  orientadora 
del  magisterio  Pontificio  emanado  de  un  León  XIII,  un  Pío  X,  XI  y  XII. 


(7)  Denzinger-Rahner  Nos.  1781  a  1820. 

(8)  Denz-Rahner  Nos.  1821  a  1840. 
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acerca  de  las  cuestiones  que  no  alcanzó  a  tratar  el  Concilio  y  de  otras  mu¬ 
chas  nuevas  que  se  han  venido  presentando  en  nuestro  siglo.  Si  no  fuera  por 
este  Magisterio  Pontificio,  ¡qué  sería  hoy  del  catolicismo  moderno,  en  qué 
más  profundas  tinieblas  andaría  el  mundo,  alucinado  con  el  progreso  huma¬ 
no  y  técnico  de  la  ciencia,  enredado  en  tantos  problemas  que  no  se  resuelven 
sino  a  la  luz  de  Dios! 

El  múltiple  desarrollo  de  los  estudios  eclesiásticos  que,  en  tantos  aspec¬ 
tos  se  ha  realizado  durante  este  siglo  — que  va  del  Vaticano  I9  al  II9 — , 
desarrollo  favorecido  y  orientado  por  un  conjunto  admirable  de  Encíclicas 
Pontificias,  hace  prever  las  amplias  y  luminosas  perspectivas  que  encuadran 
la  labor  de  la  futura  Asamblea  Ecuménica. 

«El  Concilio  — dijo  el  Santo  Padre  en  su  primera  Encíclica — 
ha  de  servir  primordialmente  para  un  incremento  de  la  fe  católica, 
y  una  adecuada  renovación  de  costumbres  del  pueblo  cristiano,  para 
lograr  un  ajuste  de  la  disciplina  eclesiástica  a  las  necesidades  y  ra¬ 
zones  de  nuestro  tiempo.  El  Concilio  deberá  presentar  de  nuevo 
al  mundo,  el  espectáculo  de  la  Iglesia  de  Dios  en  su  vigor  de  ver¬ 
dad,  unidad  y  caridad,  de  manera  que  su  vista  sea  para  los  sepa¬ 
rados  de  esta  Santa  Sede,  una  suave  invitación  a  buscar  y  pro¬ 
seguir  la  unión  por  la  que  Cristo  rogó  al  Padre  celestial»  (9). 

LENTA  PREPARACION  DEL  CONCILIO 

La  decepción  — que  como  dijimos  al  comienzo —  parecen  manifestar  al¬ 
gunas  publicaciones,  sobre  todo  protestantes,  acerca  del  futuro  Concilio,  pro¬ 
vienen  por  ahora  de  dos  consideraciones  principales.  Ambas  revelan  la  su¬ 
perficialidad  de  conocimiento  que  se  tiene,  o  con  que  se  quiere  abordar  los 
asuntos  de  la  Iglesia  Católica. 

La  primera  es  una  consideración  de  impaciencia-  A  varios  parece  muy 
poco  lo  realizado  en  año  y  medio  de  preparación  del  Concilio;  no  se  ve  nada 
claro  ni  concreto  al  propósito,  ni  a  qué  se  llegará  en  el  futuro .  .  .  Hay  quie¬ 
nes  llegan  a  decir  que  el  camino  recorrido  ha  sido  más  bien  a  la  inversa,  to¬ 
mando  para  su  afirmación  dos  términos  de  comparación.  Uno  el  gozo  — para 
nosotros  exageradamente  optimista—  con  que  se  recibió  al  comienzo  la  idea 
de  la  Asamblea  Ecuménica,  previendo  ya  para  el  primer  año  una  previa 
reunión  fraternal  de  todas  las  confesiones  y  luego  la  reunión  definitiva  o 
algo  semejante.  Exaltación  del  comienzo  que  contrasta  con  el  estado  actual 
del  problema  de  la  unión,  no  tan  sencillo  como  se  creía  por  parte  de  algunos, 


(9)  Juan  XXIII,  ”Ad  Petri  Cathedram"  29  Junio  de  1959  (A.A.S.  vol.  LI,  p.  511). 
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no  en  los  términos  en  que  se  pensaba  iba  a  realizarse,  no  sin  grandes  dificul¬ 
tades  como  ahora  se  experimentan .  .  . 

Se  ha  olvidado  que  a  la  eclosión  fecunda  de  las  grandes  obras,  sobre 
todo  divinas,  suele  preceder  un  tiempo  de  gestación  lenta,  de  maduración 
silenciosa  bajo  tierra. 

En  este  tiempo  de  callada  preparación  del  Concilio  se  halla  empeñada 
la  Iglesia  ahora;  es  un  tiempo  de  «recogimiento»  como  lo  ha  llamado  acer¬ 
tadamente  un  autor  (10). 

TIEMPO  DE  ESTUDIO 

Mirado  bajo  este  aspecto  — dice  Marlé —  el  tiempo  que  la  Iglesia  juz¬ 
ga  debe  consagrar  a  la  preparación  del  Concilio,  está  cargado  de  significación 
y  promesas,  no  defraudará  a  nadie.  Hay  que  preparar  con  cuidado  el  ma¬ 
terial  de  una  reunión  en  donde  más  de  2.000  congresistas  van  a  discutir  jun¬ 
tos  las  más  trascendentales  cuestiones  de  la  Iglesia  y  del  mundo  cristiano. 
No  sólo  se  deben  analizar  y  formular  juiciosamente  los  graves  problemas  que 
se  plantean  a  la  Iglesia  hoy  en  día,  sino  que  al  hacerlo,  se  debe  auscultar  una 
tradición  de  20  siglos,  a  la  que  es  preciso  permanecer  integralmente  fieles. 
Por  esto,  todo  un  conjunto  de  grandes  teólogos  y  canonistas  ha  sido  llamado 
a  colaborar  en  el  trabajo  de  preparación.  No  han  sido  invitados  para  que  pro¬ 
pongan  las  tesis  de  su  enseñanza  de  especialistas  que  quisieran  ver  solemne¬ 
mente  consagradas.  El  bien  general  del  pueblo  cristiano  supera  el  ámbito  de 
la  especialización,  y  podemos  estar  seguros  de  que  el  futuro  Concilio  no  será 
sólo  una  asamblea  de  profesores.  Pero  — como  precisaba  el  Cardenal  Tar- 
dini  ante  la  televisión  francesa  el  24  de  Enero  pasado —  el  papel  de  los  teó¬ 
logos  y  canonistas  se  requiere  previamente,  para  que  nos  suministren  los 
«documentos»  que  son  de  su  competencia  y  sobre  los  cuales  los  Padres  del 
Concilio  podrán  eventualmente  apoyarse  para  aclarar  sus  pareceres  y  tomar 
sus  decisiones-  Los  teólogos  durante  este  tiempo,  están  precisamente  ayudan¬ 
do  a  hacer  converger  sobre  la  situación  actual,  el  foco  luminoso  de  la  tota¬ 
lidad  de  la  Tradición,  a  cuya  luz  todos  los  problemas  deberán  ser  ventilados 
y  solucionados  en  el  Concilio.  Su  oficio  es,  en  cierta  manera,  el  de  explorar  e 
interpretar  en  función  de  los  problemas  de  hoy,  lo  que  un  autor  llamaba  «la 
larga  memoria  de  la  Iglesia!»  Es  que  la  Iglesia  Católica,  contrariamente  a 
lo  que  han  pensado  algunos  protestantes,  jamás  se  ha  contentado  con  per¬ 
manecer  en  un  «inmovilismo»  de  muerte.  Toda  su  historia  es  el  desenvol¬ 
vimiento  vital,  dentro  del  espíritu  y  los  designios  de  Cristo  su  fundador,  de 
los  gérmenes  divinos  depositados  en  ella.  Ella  sabe  que  jamás  podrá  sepa- 

(10)  René  Marlé:  "Tandis  que  l'Eglise  se  recueille"  en  "Etudes"  304  (1960) 
p.  352-358. 
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rarse  de  lo  que  en  alguna  manera  interesa  la  sustancia  de  la  fe  y  de  la  vida 
cristiana,  pero  comprende  también  que  en  múltiples  aspectos  secundarios,  no 
ha  manifestado  todavía  efectivamente  la  plenitud  de  la  verdad  de  este  de¬ 
pósito  que  posee,  y  que  puede  y  debe  sacar  de  él,  para  cada  generación  y 
para  cada  nuevo  tiempo,  esos  tesoros  siempre  antiguos  y  siempre  nuevos  de 
la  verdad  eterna  que  le  ha  sido  confiada...  Por  esto,  actualmente  se  reco¬ 
ge,  con  el  estudio  y  la  ponderada  meditación,  auscultando  en  su  interior  las 
ricas  posibilidades  de  verdad,  y  se  prepara  a  dar... 


'  ■  .  i  ' 

TIEMPO  DE  PLEGARIA 


Pero  este  «recogimiento»  no  es  sólo  de  estudio  srno  también  de  oración 
y  plegaria.  Lo  que  el  Concilio  debe  realizar  en  bien  de  la  Iglesia  y  en  par¬ 
ticular  lo  que  se  refiere  a  la  unidad  del  mundo  cristiano,  es  tan  grande,  que 
no  podrá  ser  la  obra  de  humanas  industrias,  de  sólo  estudios,  ingeniosidad  ni 
diplomacias.  Lo  que  en  realidad  edifica  la  Iglesia,  lo  que  constituye  al  Cuer¬ 
po  místico  en  la  unidad  y  la  caridad,  es  el  Espíritu  de  Dios! 

Todos  los  cristianos  tenemos,  en  consecuencia,  en  este  tiempo,  un  im¬ 
ponderable  deber  de  plegaria.  En  todas  las  ocasiones  posibles  el  Santo  Padre 
nos  lo  viene  recordando,  desde  el  anuncio  del  Concilio  (11)  y  él  personalmente 

— dando  el  ejemplo—  en  la  mañana  del  2  de  Febrero,  en  una  bella  plegaria. 

!  # 

consagró  su  existencia  al  Señor  para  la  feliz  realización  del  Concilio  Ecuméni¬ 
co  (12). 


El  Sumo  Pontífice  ha  subrayado  que  una  de  las  más  importantes  tareas 
del  Concilio  es  la  de  hacer  caer  los  diferentes  «obstáculos»  que  puedan 

oponerse  a  la  obra  de  la  gracia  divina  en  la  Iglesia  (13).  LTn  más  perfecto 

>  1  • 

ajuste  de  la  fe  y  la  vida  de  la  Iglesia,  que  será  la  obra  del  futuro  Concilio, 
abrirá  los  caminos  que  permitan  al  Espíritu  Santo  operar  una  renovación 


(11)  Especialmente  en  su  Encíclica  sobre  el  Santo  Rosario;  en  el  radie- 
mensaje  latino  del  27  de  Abril  del  59  a  todo  el  orbe  católico;  el  3  de  Agosto 
en  una  audiencia  a  los  presidentes  diocesanos  de  la  Acción  Católica  Italiana; 
en  carta  del  26  de  Agosto  del  Cardenal  Tardini  a  Mons.  Théas,  Obispo  de 
Tarbes  y  Lourdes,  pidiendo  que  la  Adoración  eucarística  cotidiana  de  Lourdes 
tenga  como  especial  intención  la  preparación  del  Concilio  Ecuménico;  en  carta 
autógrafa  inglesa  del  Santo  Padre  al  P.  Angelo  Delahunt,  superior  general  de 
los  hermanos  franciscanos  del  Atonement,  cuyo  principal  fin  es  la  unión  de  los 
disidentes  a  la  Iglesia  Católica  y  la  propagación  del  Octavario  de  plegarias 
por  la  unión  cristiana  (28  Octubre);  durante  el  Sínodo  Romano  y  en  su  clau¬ 
sura,  etc.  .  . 

(12)  Así  lo  afirmó  en  la  tradicional  Ceremonia  de  presentación  de  Los  Ci¬ 
rios  al  Sumo  Pontífice.  Cfr.  "L'Osservatore  Romano''  N°  30.295  (3  de  Febrero 
de  1960)  p.  1. 

(13)  “Documentation  Catholique"  París  1959  col.  1099. 
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fecunda,  en  cada  uno  de  los  miembros  del  Cuerpo  místico  de  Cristo.  Aque¬ 
llo  vendrá  a  ser  entonces,  como  dice  el  Santo  Padre,  «un  nuevo  Pentecostés» 
capaz  de  «revolucionar  el  cielo  y  la  tierra»  (14),  Pentecostés  para  el  que 
tenemos  todos  los  cristianos  que  prepararnos  — como  los  Apóstoles  en  el  Ce¬ 
náculo —  «perseverando  en  la  oración,  unidos»  como  si  fuéramos  todos  ya, 
su  sólo  corazón. 

LA  UNION  DE  LAS  IGLESIAS 

La  segunda  consideración  que  provoca,  decepción  en  los  ambientes  so¬ 
bre  todo  protestantes,  es  más  profunda,  porque  implica  las  diferentes  con¬ 
cepciones  que  se  tienen  acerca  del  mismo  problema  que  hay  que  solucionar, 
el  de  la  unión  de  los  cristianos. 

Por  lo  pronto,  ha  abierto  un  interrogante  a  muchos  de  los  amigos  de  la 
unidad,  el  hecho  de  que  el  Concilio  Vaticano  II9  será  una  asamblea  de  so¬ 
los  los  obispos  en  comunión  con  la  sede  romana  (15)  y  las  cuestiones  que 
abordará  se  referirán,  ante  todo,  a  la  vida  de  la  Iglesia  Católica- 

El  hecho  no  puede  admirar  dentro  de  la  Iglesia  Católica,  a  los  que  co¬ 
nocen  las  claras  determinaciones  del  Derecho  Canónico  y  mucho  menos  a  los 
que  son  conscientes  de  la  naturaleza  y  amplitud  de  las  tareas  que  tendrá  por 
delante  el  Concilio.  Escandaliza,  es  verdad,  a  los  que  fuera  de  la  Iglesia, 
están  tentados  a  suponer  siempre  en  ella  una  posición  de  desprecio  farisaico 
o  de  orgullosa  autosuficiencia.  Esto  ha  sucedido  en  la  mayor  parte  del  mundo 
protestante  (16),  en  donde  un  estremecimiento  de  decepción  ha  venido  a  sus¬ 
tituir  a  aquel  primer  gozoso  recibimiento  del  anuncio  del  Concilio. 

Sin  embargo,  bien  examinadas  las  cosas  y  con  una  mejor  inteligencia  de 
los  hechos,  las  mismas  confesiones  cristianas  pueden  tener  en  esta  actitud  de  la 
Iglesia  Católica  la  mejor  garantía  de  que  ella  ha  tomado  muy  en  serio  el 
problema  de  la  unión  del  mundo  cristiano  y  que  no  quiere  construir  una  uni¬ 
dad  ficticia,  sino  una  vital  y  profunda,  en  el  único  Espíritu  que  anima  la 
única,  verdadera  Iglesia  de  Cristo. 


(14)  "L'Osservatore  Romano"  Mayo  16  de  1959. 

(15)  Acta  Apostolicae  Sedis,  vol.  LI  (1959)  p.  420. 

(16)  Es  una  excepción  el  famoso  Kirchentag  del  protestantismo  alemán,  ce¬ 
lebrado  en  Munich  del  12  al  16  de  Agosto  de  1959.  Las  voces  discordantes  pro¬ 
nunciadas  también  allí  contra  la  Iglesia  Católica,  quedaron  superadas  por  el 
sincero,  piadoso  e  ilustrado  espíritu  de  "ecumenismo"  (Oekumene)  alemán,  que 
por  la  confesión  del  mismo  Señor  Jesús,  sigue  impulsando  a  buscar  una  unidad 
cristiana  con  la  Iglesia  Católica.  "Construir  los  puentes"  entre  "los  de  afuera 
y  los  de  adentro",  entre  "Protestantes  y  Católicos”,  fue  el  mensaje  final  que  en 
en  el  gran  acto  de  clausura  escucharon  los  participantes  al  "día  protestante  de 
la  Iglesia”  en  Alemania  Federal.  Cfr.  "Le  Kirchentag  protestant"  de  Munich: 
"Etudes"  Octubre  de  1959  p.  60-68. 
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Una  porción  notable  del  mundo  protestante  parece  que  quedaría  fácil¬ 
mente  satisfecho  con  un  tipo  de  unión  análoga  a  la  que  realiza  el  «Consejo 
Ecuménico  de  las  Iglesias».  Para  ello  bastaría  comenzar  a  hacer,  alrededor 
de  una  mesa  redonda,  el  inventario  de  las  realidades  poseídas  en  común, 
después  se  discutirían  las  posibles  concesiones  de  unos  a  otros,  y  a  falta  de 
una  unidad  de  doctrina  y  jurisdicción  —ciertamente  imposible  como  están 
las  cosas —  se  contentarían  todos  con  tratar  de  obtener  juntos,  un  cierto  nú¬ 
mero  de  objetivos  limitados. 

No  es  esa  la  concepción  que  tiene  la  Iglesia  Católica  de  la  obra  ecumé¬ 
nica.  Resueltamente  la  ha  siempre  rechazado  y  ahora  no  podría  llegar  a  acep¬ 
tarla,  sin  renegar  de  lo  que  ella  misma  profesa  ser,  a  saber,  la  única  Iglesia 
de  Cristo.  Esta  que  puede  parecer  a  los  extraños  rígida  intransigencia  de  la 
sede  romana,  es  la  contribución  más  preciosa  que  la  Iglesia  Católica  puede 
aportar  a  la  causa  misma  de  la  unidad  cristiana;  Ella  salva  así,  para  todos, 
la  verdadera  Iglesia  fundada  por  Cristo,  con  sus  notas  características  y  su 
perennidad  sobre  la  tierra.  No  puede  vender  el  depósito  legado  por  Cristo, 
para  comprar  una  aparente  unidad,  con  soluciones  baratas,  que  a  la  larga 
defraudaría  a  todas  las  confesiones. 

Las  instantes  y  sinceras  palabras  del  Santo  Padre,  como  las  que  se 
elevan  de  todo  el  mundo  católico  en  forma  de  plegaria  y  estudio,  manifies¬ 
tan  bien  claro  que  la  Iglesia  Católica  Romana  no  se  resigna,  en  ninguno  de 
sus  niveles,  con  la  existencia  de  la  división  y  que  el  pensamiento  de  realizar 
la  unidad  del  mundo  cristiano,  lejos  de  parecerle  cosa  secundaria  o  acceso¬ 
ria,  está  en  todo  momento  impulsándola- 

El  hecho  de  que  el  futuro  Concilio  sea  sólo  para  la  Iglesia  Católica,  in¬ 
dica  que  Ella  ha  tomado  muy  en  serio  la  unidad  cristiana,  y  que  de  su 
parte  va  a  prepararse  a  ella,  recogiendo  todas  sus  mejores  energías.  Va  la 
Iglesia  en  efecto,  con  el  Concilio  Vaticano  II?,  a  tratar  de  santificarse  más, 
en  un  más  estrecho  vínculo  de  su  unidad  y  en  una  expresión  más  actual  de 
su  verdad,  para  poder  así  prestar  mejor  a  todos  los  cristianos  el  gran  ser¬ 
vicio  de  su  catolicidad!  Su  exclusivismo  de  ahora  no  es  indiferencia  ni  mu¬ 
cho  menos  desprecio  para  los  demás  cristianos...  Es  respeto  y  seriedad  cons¬ 
ciente  de  sus  responsabilidades  para  con  ellos  mismos. 

Viene  aquí  espontáneamente  a  la  memoria,  aquel  pensamiento  genial 
— como  tantos  otros —  del  Cardenal  Newman,  cuando  decía  que  «es  preciso 
que  la  Iglesia  Católica  se  prepare  para  venir  al  encuentro  de  los  convertidos, 
así  como  éstos  deben  prepararse  para  encontrar  a  la  Iglesia».  Este  a  nues¬ 
tro  juicio,  el  sentido  profundo  del  futuro  Concilio  Vaticano,  en  la  intención 
paternalmente  católica  de  S.  S.  Juan  XXIII:  que  la  Iglesia  se  prepare,  por 
su  parte  para  ser  el  instrumento  perfecto  del  Espíritu  Santo  en  la  obra  de 
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una  reintegración  total  del  mundo  cristiano.  Después  del  Concilio,  la  Iglesia 
Católica  Romana  tendrá  unos  brazos  más  abiertos  y  seguros  para  abrazar  a 
todos  los  hijos  que  vengan  de  lejos  y  tendrá  la  casa  paterna,  la  de  Cristo, 
mejor  aderezada  para  acogerlos  a  todos  como  suyos! 

El  Sucesor  de  Pedro  puede  exclamar:  «Tengo  también  otras  ovejas  que 
no  son  de  este  aprisco;  las  cuales  debo  yo  recoger;  y  oirán  mi  voz»  (Jn.  10, 
6).  Por  este  motivo,  nuestros  ilustres  predecesores  — dice  S.,  S.  Juan  XXIII — 
y  Nos  mismo  hemos  frecuentemente  dirigido  cariñosos  llamados  a  nuestros 
hermanos  separados,  invitándolos  afectuosamente  a  retornar  a  la  casa  de 
su  Padre,  para  que  se  realice  aquella  plegaria  del  Redentor:  «Y  se  hará  un 
sólo  rebaño,  bajo  un  sólo  Pastor»  (17)- 

Roma,  1°  de  Abril  de  1960., 

(17)  Juan  XXIII,  Carta  a  Delahunt  del  28  de  Octubre  de  1959.  Cír.  Civiltá 
Cattolica  1959,  IV  p.  539. 


PRINCIPIOS  GENERALES  FRENTE  A  LAS  DIFICULTADES  ECONOMICAS  Y 

SOCIALES: 

1.  La  Iglesia,  fiel  a  su  tradición,  da  prueba  de  una  solicitud  particular  para 
con  aquellos  que  más  pueden  sufrir  las  consecuencias  de  las  dificultades  eco¬ 
nómico-sociales.  Los  dirigentes  católicos  tienen  el  derecho  de  pedirle  que  pro¬ 
yecte  la  luz  de  su  doctrina  sobre  los  problemas  que  se  plantean. 

2.  Un  cristiano  jamás  acepta  como  una  fatalidad  una  evolución  histórica 
y  económica.  Afirma  la  influencia  de  las  libertades  humanas  sobre  los  sucesos. 

3.  Un  cristiano  se  esfuerza  por  analizar  objetivamente  las  situaciones  con¬ 
cretas.  Sin  embargo,  su  centro  de  perspectiva  es  el  hombre,  valor  superior  a 
todo  bien  económico.  No  separa  al  hombre  de  su  cuadro  natural,  la  familia. 

4.  Un  cristiano  considera  como  su  deber  respetar  las  disposiciones  legales, 
pero  sabe  que  la  moral  tiene  a  menudo  exigencias  que  las  sobrepasan.  Está 
inspirado  por  la  caridad  de  Cristo,  que  le  hace  ver  más  allá  de  la  estricta  jus¬ 
ticia:  ama  a  los  otros.  Su  prójimo  son  los  que  están  más  cerca  por  el  trabajo 
común  y  por  su  antigüedad  en  ese  trabajo  común.  El  prójimo  son  también  los 
obreros  para  los  patronos  y  los  patronos  para  los  obreros. 

5.  Un  cristiano,  frente  a  toda  dificultad,  no  se  aisla  de  los  otros,  se  siente 
solidario^-  de  sus  propias  situaciones  y  quiere  unir  su  esfuerzo  al  de  ellos  para 
encontrar  una  solución. 

i  t 

6.  El  trabajo  del  hombre  es  una  realidad  querida  por  Dios  y  santificada 

por  Cristo.  El  paro,  es  pues,  un  mal  moral  antes  que  un  mal  económico.  Sus 
consecuencias  sobre  el  valor  personal  del  obrero,  sobre  la  condición  de  la  vida, 
sobre  el  hogar,  sobre  el  conjunto  de  la  vida  social,  tienen  que  pesar  ante  todo 
despido.  ■.  ’  '  ,  ;  ..  .«■  i 

7.  El  paro  no  puede  ser  sino  temporal  y  afrontado  por  los  responsables  de 
la  nación,  de  la  profesión,  de  la  empresa.  Todos  los  medios  se  han  de  poner 
en  práctica  para  evitarlo  o  para  reducirlo.  Jamás  tendrá  que  ser  mirado  como 
un  bien  para  lanzar  otro  negocio  o  para  equilibrar  una  situación. 

8.  Los  obreros  y  los  empleados  por  su  parte  tendrán  en  cuenta  en  sus  rei¬ 
vindicaciones  legítimas  y  en  los  medios  para  hacerlas  triunfar,  las  dificulta¬ 
des  quq  puedan  pasar  sus  empresas,  sin  perder  el  sentido  de  solidaridad,  con 
los  otros  trabajadores. 


(Fomento  social,  N?  57,  Enero-Marzo  1960,  p.  83). 


EL  MUNDO  DEL  CINE 


ESAS  PAGINAS  DE  ANUNCIOS 

JOSE  IGNACIO  TORRES 


Todo  negocio  tiene  derecho  a  ser  anunciado.  La  propaganda  no  sólo  es 
lícita  sino  necesaria  en  el  mundo  de  los  negocios.  El  cine,  entre  otras  cosas, 
es  un  negocio.  Y  de  los  que  más  mueven  y  exponen  capitales.  Enormes  ca¬ 
pitales.  Un  ejemplo:  la  película  Ben  Hur  de  la  Metro  Goldwyn  Mayer,  próxi¬ 
ma  a  ser  exhibida  en  Colombia,  costó  16  millones  de  dólares.  Indudable¬ 
mente  para  recuperar  las  grandes  sumas  invertidas,  los  industriales  del  cine 
no  sólo  pueden,  sin  que  deben  emplear  a  fondo  la  propaganda.  Nadie  nie¬ 
ga  este  derecho. 

Pero  una  cosa  es  el  derecho  a  algo  y  otra  el  abuso  de  ese  mismo  de¬ 
recho.  Y  todo  el  mundo  sabe  que  en  Colombia  el  negocio  del  cine  abusa  del 
derecho  a  la  propaganda.  Un  abuso  que  se  puede  comprobar  todos  los  días 
en  las  páginas  de  los  periódicos  destinadas  a  la  propaganda  de  las  pelícu¬ 
las-  Abuso  de  orden  moral,  social  y  económico. 

De  orden  moral  porque  no  son  nada  escasas  las  ocasiones  en  las  que 
esas  páginas  no  sólo  sobrepasan  el  límite  de  lo  que  la  moral,  la  decencia  y 
el  buen  gusto  permiten  en  frases,  sugerencias  e  ilustraciones,  sino  que  lle¬ 
gan  a  la  abierta  y  cruda  pornografía.  Porque  no  de  otra  manera  se  pueden 
calificar  y  considerar  ciertos  anuncios  de  películas.  Los  lectores  saben  que 
ésto  es  verdad. 

De  orden  social  porque  la  propaganda  que  hacen  algunas  casas  dis¬ 
tribuidoras  de  películas  y  teatros  ataca  directamente  a  grupos  muy  extensos 
de  la  sociedad:  la  niñez  y  la  juventud.  Lo  que  en  esos  anuncios  se  sugiere, 
se  muestra  y  se  dice  es  un  crimen  contra  la  formación  moral  y  social  de 
los  jóvenes  y  de  los  niños.  También  los  lectores  saben  que  ésto  es  verdad. 

De  orden  económico  porque  muchas  veces ,  la  mayoría,  esa  propaganda 
es  un  puro  atraco  a  la  buena  fe  de  los  cineastas  que,  seducidos  por  la  ar¬ 
gucia  de  los  avisos,  van  a  ver  un  espectáculo  que  de  ninguna  manera  se 
compadece  con  el  precio  que  por  él  se  cobra. 

El  derecho  al  uso  de  la  propaganda  también  tiene  su  moral.  Moral 
que  cada  uno  debe  cumplir  porque  así  lo  exige  la  conciencia,  y  moral  que 
el  Estado  debe  hacer  cumplir  en  beneficio  del  bien  común- 

Pero  parece  que  el  organismo  creado  por  el  Estado  para  regir  y  vi- 
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gilar  la  explotación  comercial  del  cine,  la  Junta  de  Clasificación,  no  ha  en¬ 
tendido  que  entre  sus  funciones  está  también  la  de  censurar  la  propaganda 


y  sancionar  cuando  se  abusa  de  ella.  No  es  una  afirmación  gratuita.  El  pú- 
blico  sabe  cómo  son  las  páginas  de  anuncios,  y  sabe  que  nadie  ha  sido 
sancionado  por  los  abusos  cometidos. 


tu  O  t 


CINE  PARA  SACERDOTES 


En  el  elegante,  cómodo  y  moderno  Auditorium  del  edificio  de  Acción 
Cultural  Popular  ha  comenzado  a  funcionar  un  cine  para  sacerdotes.  La  ini¬ 
ciativa  cuenta  con  la  aprobación  del  Señor  Arzobispo  de  Bogotá,  y  ha  sido 
recibida  con  mucho  beneplácito  por  parte  del  clero. 

Semanalmente,  los  días  martes,  se  proyecta  una  película  para  el  clero 
secular  y  regular.  La  programación  para  estos  espectáculos  es  hecha  bajo 
un  criterio  moderno  que  comprende  al  cine  en  lo  que  en  realidad  es:  instru¬ 
mento  de  cultura,  adelanto  y  medio  de  estudio  de  nuestro  mundo  moderno. 

El  sacerdote  no  tiene  por  qué  estar  alejado  del  mundo  del  cine.  Preci¬ 
samente  este  mundo  tiene  mucho  que  ver  con  su  ministerio  pastoral.  Por  las 
implicaciones.  morales,  sociales,  religiosas,  educativas,  etc-  que  encierra.  Y 
porque  nada  impide,  y  por  el  contrario  todo  favorece  que  el  cine  sea  em¬ 
pleado  como  uno  de  los  medios  de  apostolado  más  eficaces  de  nuestro  tiempo. 

Precisamente  para  que  el  cine  sea  comprendido  rectamente,  entendido 
en  sus  verdaderos  valores,  juzgado  en  sus  posibilidades  y  aceptado  como 
instrumento  de  apostolado,  Acción  Cultural  Popular  ha  querido  prestar  este 
servicio  al  clero,  capitalino. 

Nada  más-  contrario  a  la  verdad  esa  afirmación  que  corre  por  ahí  de 
que  la  Iglesia  es  enemiga  del  cine.  Si  precisamente  a  la  Iglesia,  se  le  debe  el 
que1  el  cine  no  haya  sido  prostituido  por .  completo-  Las  orientaciones  ponti¬ 
ficias,  el  trabajoqcallado  de  la  Acción  Católica,  los  críticos  católicos,  han 
transformado,  el  mundo  del  cine  en  los  últimos  años.  Y  también  a  esta 
transformación  poderosa  ha  contribuido  el  clero  de  muchas  maneras.  En  la 
historia  del  cine,  la  Iglesia  ocupa  un  puesto  de  singular  importancia. 

Acción  Cultural  Popular  no  solamente  ha  querido  facilitar  al  clero  el 
contacto  diario  con  el  cine,  sino  que  también  al  promover  este  cine  sema¬ 
nal  desea  ofrecer  a  los  sacerdotes  la  oportunidad  de  un  merecido  y  justo  des¬ 
canso.  Pocos  hombres  tan  ocupados  v  -  llenos  de  preocupaciones  como  los 
sacerdotes.  Apenas  justo  que  tengan  también,  como  cualquiera  otra  persona, 
la  distracción  deRcine.  . j. 

Nos  parece  que  esta,  iniciativa  de  Acción  Cultural  Popular  es  digna  de 
todo  elogio.  v  -  .  j 
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MI  TIO 
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Sin  duda,  Mi  Tío  será  una  de  las  películas  que  más  grato  recuerdo  de¬ 
jen  en  este  año  de  1960.  Llegada  a  Bogotá  con  un  retrazo  notable,  dos  o 
tres  años  después  de  sus  triunfos  en  Europa,  conquistó  a  nuestro  público  en 
su  primera  aparición. 

¿QUIEN  ES  JACQUES'  TATI? 

Jacques  Tati,  el  realizador  e  intérprete  de  Mi  Tío  es  hoy  por  hoy  una 
de  las  figuras  más  notables  en  el  mundo  del  cine.  Físicamente  es  hombre 
alto,  altísimo.  Fornido.  De  cara  redonda,  regordeta,  bonachona.  Y  cabeza  ca¬ 
si  redonda.  Con  unos  brazos  y  unas  piernas  que  parecen  quedarle  grandes. 
Espiritualmente  parece  ser  la  imagen  del  hombre  bueno  como  el  pan.  Y 
artísticamente,  es  decir,  en  el  personaje  que  él  ha  creado,  es...  cómo  de¬ 
cir,  sin  dañar  esa  figura  ya  tan  popular  que  compite  con  la  de  Charlot,  la 
de  Cantinflas  y  muchos  otros  cómicos...  un  hombre  bueno,  sencillo,  inge¬ 
nuo,  sin  compliques,  casi,  casi  con  características  de  apocado.  Aunque  este  de¬ 
talle  es  apenas  aparente.  En  su  carrera  le  han  bastado  tres  cintas  para  con- 

1  i  '  r  _  ■  y 

quistar  la  fama.  Y  una  fama  de  cimientos  muy  fuertes.  Tan  fuertes  que 
hoy  es  considerado  corno  uno  de  los  más  grandes  del  cine. 

¿QUE  ES  MI  TIO? 

Mi  Tío  es  la  última  producción  de  Tati.  Película  ganadora  de  muchos 
premios-  En  Europa  y  en  Estados  Unidos.  Aquí  fue  considerada  como  la 
mejor  producción  extranjera  del  año  pasado. 

Mi  Tío  es  una  producción  que  ha  merecido  frases  como  éstas:  «Mi  Tío 
es  un  film  de  una  riqueza  tal,  que  acoquina  intentar  resumirlo.  En  cuanto 
a  criticarlo,  en  lo  que  me  concierne,  me  siento  incapaz.  Yo  encuentro  ad¬ 
mirable  a  Mi  Tío  de  cabo  a  rabo.  Me  parece  que  es  la  perfección  misma. 
Todo  me  ha  encantado  de  la  primera  a  la  última  imagen»  (Jean  Dutourd). 

!  U  .  ’ 

«Mi  Tío  se  parece  muy  poco  a  no  importa  qué  otro  film  francés,  no 
importa  a  qué  film  japonés,  no  importa  a  qué  film  chino.  Es  un  cine  de 
otro  planeta,  el  de  la  poesía». 

Y  muchas  otras  frases  podríamos  reproducir,  pero  todas  ellas  se  que¬ 
dan  cortas  ante  la  realidad.  El  mejor  elogio  que  Mi  Tío  tendrá  de  todos 
y  cada  uno  de  los  cineastas  será  esta  frase  que  van  a  pronunciar  cuando  la 
vean:  Qué  buena  película! 

Argumentalmente  Mi  Tío  es  un  cuento.  Un  cuento  para  adultos-  Es  la 
adaptación  de  los  cuentos  infantiles  a  las  personas  adultas.  Y  todo  mundo  se 
siente  feliz  con  este  cuento.  El  tío  vivía  en  un  barrio  pobre.  Pero  no  por 
ser  pobre  intensamente  humano  en  medio  de  toda  su  pobreza.  Allí  había 
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vida.  Vida  dura,  incómoda,  pero  vida.  Su  sobrino  era  hijo  de  un  poderoso 
industrial  que  tenía  todo  lo  que  tienen  los  ricos...  especialmente  los  snobis- 
tas.  Casa  mecánica,  garage  de  célula  fotoeléctrica,  cocina  super-automática. 
carro  de  tantos  colores  que  más  bien  parecía  de  circo,  todo,  todo  lo  tenía 
el  sobrino.  Todo,  menos  la  vida  sencilla-  Porque  sus  padres  y  su  ambiente, 
a  fuerza  de  vivir  entre  cosas  mecánicas,  también  se  habían  convertido  en 
algo  mecánico.  Y  claro,  el  tío  no  podía  vivir  allí.  Un  choque  entre  dos 
mundos.  El  mundo  de  la  realidad  sencilla,  rodeada  de  pobreza,  pero  inten¬ 
samente  humana,  y  el  mundo  del  bluff  repleto  de  comodidades  que  dejan 
vacío  el  corazón. 

MI  TIO:  ALGO  QUE  NO  SE  PARECE  A  NADA 

Así  es  esta  película.  Tanto  por  su  argumento,  como  por  su  realización 

artística.  Porque  como  cine,  la  cinta  de  Jacques  Tati  sobrepasa  lo  que  todos 

\ 

los  días  se  ve.  Por  ello  a  los  pocos  minutos  de  haberse  iniciado  la  proyec¬ 
ción,  el  espectador  se  siente  en  un  mundo  completamente  nuevo. 

Aquí  el  cine  es  un  lenguaje  que  habla  sin  complicaciones  y  mediante 
sus  formas  más  puras.  Todo  tiene  una  coordinación  tan  perfecta  que  a  pesar 
de  que  cada  elemento  puede  atraer  la  atención  por  separado,  la  unidad  ar¬ 
tística  siempre  queda  pura-  Esa  música  sencilla  y  pegajosa  acompaña  las 
acciones  a  la  perfección.  Ese  desarrollo  argumental  del  cuento  transcurre  sin 
el  menor  tropiezo  mientras  los  espectadores  se  quedan  literalmente  bobos 
en  su  seguimiento.  Esos  personajes,  todos  porque  en  esta  cinta  todos  los  in¬ 
térpretes  son  importantes,  se  apoderan  de  los  cineastas.  Esos  ruidos  de  la 
casa  mecánica  cobran  personalidades  tan  poderosas  como  las  de  los  mismos 
intérpretes.  Y  esos  perritos  que  tánto  ambientan  parece  que  tuvieran  razón. 

¿Y  qué  de  los  chistes?  De  los  chistes  sólo  se  puede  decir  que...  son 
perfectós-  Tan  perfectos  que  la  cinta  es  una  continua  risa  a  veces  explosiva, 
a  veces  tranquila,  pero  siempre  una  risa. 

¿QUE  QUIERE  DECIR  MI  TIO? 

Mi  Tío  es  una  cruda,  mordaz  y  sarcástica  sátira  al  mundo  del  bluff. 
Un  canto  a  la  vida  sencilla,  a  esa  vida  que  se  lleva  todos  los  días  en  el 
barrio  de  la  ciudad,  llena  de  problemas,  y  miserias,  pero  intensamente  hu¬ 
mana. 

MORAL 

Esta  cinta  no  tiene  un  solo  reproche  moral.  Todo  es  correcto.  La  pueden 
ver  todos  los  públicos  y  de  ella  se  saldrá  menos  «estirado»,  menos  adusto, 
menos  «tieso»  y  mucho  más  alegre,  más  acoplado  para  el  diario  vivir  y  con  el 
corazón  más  descansado. 
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DINAMARCA  —  Servicio  de  Prensa  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  de  Dinamarca.  440  págs  varios  mapas  y  fotografías  en  blanco  y  ne¬ 
gro.  Det.  Berlingske  Bogtrykkeri.  Copenhague,  1959. 


En  un  pulcro  libro,  publicado  por  el 
Servicio  de  Prensa  del  Ministerio  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  Danés,  se  ofrece  una 
completa  visión  histórica  y  actual  del 
gran  pueblo  nórdico.  Comienza  por  la 
biografía  de  la  familia  real,  con  fotogra¬ 
fías  del  Rey  Frederik,  la  Reina  Ingrid 
y  la  Princesa  Heredera,  Margrethe;  des¬ 
cribe  a  grandes  rasgos  su  historia,  des¬ 
de  los  Vikingos,  la  "época  de  los  Val- 
demares",  el  absolutismo  y  la  Dinamarca 
libre  de  la  postguerra.  Luego  el  país 
y  el  pueblo,  el  parlamento,  el  gobierno, 
la  administración,  el  servicio  militar,  la 
Iglesia  Luterana,  la  libertad  de  cultos, 
el  auge  de  la  Iglesia  Católica  y  de  sus 
instituciones  de  caridad.  Se  da  también 
un  detallado  informe  sobre  el  servicio 
diplomático  con  el  exterior.  En  un  exten¬ 
so  capítulo  se  estudia  la  instrucción  pú¬ 
blica,  que  ha  hecho  de  Dinamarca  uno 


de  los  países  más  cultos  del  mundo,  con 
sus  escuelas  técnicas,  populares,  supe¬ 
riores.  escuelas  agrícolas,  escuelas  para 
trabajos  en  el  hogar  y  su  enseñanza 
post-escolar;  las  dos  grandes  Universi¬ 
dades  de  Copenhague  Y  de  Arhus,  las 
Reales  Academias  de  Bellas  Artes  y  el 
Conservatorio  Danés  de  Música. 

En  otros  capítulos  se  estudian  las  fi¬ 
nanzas  públicas,  la  agricultura,  la  in¬ 
dustria  y  la  artesanía,  el  comercio,  la 
navegación,  las  comunicaciones,  la  le¬ 
gislación  social  que  es  una  de  las  más 
avanzadas  del  mundo.  Agradecemos  el 
envío  de  tan  preciosa  y  exhaustiva  en¬ 
ciclopedia,  que  da  una  completa  infor¬ 
mación  sobre  el  culto  país  de  Andersen, 
Orsted,  Kierkegaard;  recomendamos  su 
atenta  lectura  y  estudio. 

José  Antonio  Casas,  S.  }. 


FADDEN  Charles  J.  Me-,  Agustino  —  « Etica  y  Medicina».  438  págs. 
Traducción  del  R.  P.  Fidel  Casado,  Agustino-  Editorial  Studium,  Madrid. 


Entre  las  obras  más  recientes  que  se 
han  escrito  sobre  la  Moral  Médica  ocu¬ 
pa  un  puesto  muy  destacado  el  concien¬ 
zudo  y  denso  libro  del  P.  Me.  Fadden: 

Etica  y  Medicina. 

La  amplitud  de  visión  con  que  trata 
los  modernos  problemas  de  la  Medicina, 
en  sus  relaciones  con  la  conciencia,  la 
ilustración  científica  de  que  da  pruebas, 
el  juicioso  aprovechamiento  de  los  docu¬ 
mentos  pontificios,  la  claridad  de  su 
exposición,  y  los  problemas  prácticos, 
que  coloca  al  fin  de  cada  capítulo,  para 


buscar  su  recta  solución,  hacen  de  esta 
obra  un  arsenal  magnífico  en  donde 
sacerdotes  y  moralistas,  médicos  y  en¬ 
fermeras  y  los  estudiantes  y  aficionados 
a  la  medicina  hallarán  sabiamente  re¬ 
sueltos  los  numerosos  conflictos  de  con¬ 
ciencia  a  que  dan  lugar  muchos  de  los 
avances  de  la  Medicina  moderna,  sobre 
todo  en  el  terreno  de  la  Psiquiatría, 
en  los  diversos  aspectos  del  problema 
sexual  y  en  el  empleo  de  métodos  cu¬ 
rativos  y  remedios  de  reciente  inven 
ción,  que  conviene  siempre  analizar  a 
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la  luz  de  la  doctrina  católica. 

Con  satisfacción  hemos  oído  que  se 
pretende  adoptar  esta  obra  como  texto 
de  Deontología  Médica  en  algunas  Fa¬ 
cultades  de  Medicina.  Ojalá  se  implan- 
tara  en  todas  ellas:  sólo  ventajas  po¬ 
dían  derivarse  de  semejante  decisión. 

Es  una  obra  plenamente  recomenda¬ 
ble,  desde  todo  punto  de  vista;  y  los 
progresos  y  esplendor  de  la  Medicina 
no  han  de  buscarse  únicamente  en  la 
oerfección  de  la  técnica  y  en  el  cono¬ 
cimiento  más  profundo  de  todos  los  se¬ 
cretos  de  la  materia,  sino  también  y 
sobre  todo,  en  la  delicadeza  y  rectitud 


de  conciencia  con  que  los  noveles  pro¬ 
fesionales  afrontan  los  graves  proble¬ 
mas  del  espíritu  ante  el  misterio  de  la 
vida  y  los  asombrosos  descubrimientos 
de  la  ciencia. 

,J  V  .  ”  . 

Por  desgracia,  la  formación  de  la  con¬ 
ciencia  profesional  entre  los  médicos  ha 
sido  muy  descuidada  en  nuestra  Patria, 
y  obras  como  la  del  P.  Me.  Fadden  pue¬ 
den  orientar  certeramente  a  los  estu¬ 
diantes  y  profesionales  de  buena  volun¬ 
tad,  que  encontrarán  en  ella  !  un  acer¬ 
tado  libro  de  consulta  y  un  ilustrado 
consejero,  en  casos  de  difícil  solución. 

Ignacio  Sicard,  S.  J. 


BILAN  DU  MONDE,  Encyclopédie  catholique  du  monde  chrétien,  2 
vols.  de  9  x  6  pulgadas,  con  407  y  820  páginas.  1958-1960.  Casterman, 
Tournai,  París- 


Con  la  reciente  publicación  del  tomo 
segundo,  queda  ya  completa  esta  mag¬ 
nífica  obra,  hecha  por  el  Centre  de  Re¬ 
cherches  Socio-Religieuses  de  Bruselas  y 
el  Centre  "Eglise  Vivante"  de  Lovaina, 
con  la  colaboración  de  muchos  sacer¬ 
dotes  y  seglares  de  todo  el  mundo. 

El  plan  general  es  muy  sencillo  y 
elocuente.  En  la  primera  parte,  que  va 
en  el  tomo  I,  se  estudia  el  estado  social, 
cultural  y  religioso  del  mundo;  la  pre¬ 
sencia  de  la  Iglesia  con  sus  organismos 
internacionales  (el  Papa,  los  concilios, 
la  organización  actual,  el  reparto  de  los 
católicos  en  el  mundo,  las  iglesias  y  los 
ritos  orientales,  las  órdenes  y  congrega¬ 
ciones  religiosas,  el  movimiento  ecumé¬ 
nico,  las  misiones,  la  renovación  litúr¬ 
gica,  la  acción  de  los  seglares,  los  cen¬ 
tros  de  oración,  las  universidades  ca¬ 
tólicas,  las  facultades  de  teología,  la 
prensa  católica  y  las  organizaciones  ca¬ 
tólicas  internacionales),  terminando  con 
la  presentación  de  los  grupos  geográ- 
fico-culturales  (la  América  Latina,  la 
América  del  Norte,  el  Africa  negra,  el 
mundo  árabe,  la  Europa  occidental,  la 


esfera  comunista,  el  mundo  asiático  y 
la  Oceanía).  En  el  tomo  II,  se  estudian 
separadamente  los  diversos  países  por 
orden  alfabético,  examinándose  en  ca¬ 
da  uno  su  estado  social  y  cultural  y 
la  presencia  de  la  Iglesia  en  ese  con¬ 
junto.  , 

En  realidad,  este  "Balance  mundial" 
es  un  verdadero  Anuario  de  la  Iglesia 
y  del  mundo,  notable  no  sólo  por  la 
cantidad,  la  exactitud  y  el  orden  de  los 
datos,  que  abruman  en  su  presentación, 
sino  aun  más  por  el  excelente  criterio 
y  la  acertada  orientación  sociológico-cris- 
tiana  que  lo  informa.  En  cada  nación, 
con  breves  y  actuales  datos  se  ofrece 
su  geografía,  su  historia,  sus  institucio¬ 
nes,  su  demografía,  su  vida  económica  y 
social,  su  instrucción  y  cultura,  su  re¬ 
ligión  y  la  actuación  tanto  histórica  co¬ 
mo  presente  del  catolicismo.  Digamos, 
para  poner  un  ejemplo,  que  cada  dióce¬ 
sis  católica  presenta  su  estadística  com¬ 
pleta;  y  que  los  problemas  más  intere¬ 
santes  al  par  que  difíciles  reciben  allí 
su  tratamiento  adecuado.  Este  libro  nos 
hace  sentir  que  el  Evangelio  y  la  Igle- 
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sia  tienen  una  misión  universal  en  el 
espacio,  en  el  tiempo  y  en  la  vida  en¬ 
tera  de  los  pueblos:  haciéndonos  admi¬ 
rar  lo  hecho  y  empujándonos  a  la  rea¬ 
lización  de  las  nuevas  tareas  que  en  to¬ 
das  partes  esperan  a  los  trabajadores 
de  la  mies  divina. 

Hay  que  felicitar  sinceramente  a  los 

directores  de  esta  inmensa  obra,  hecha 

\  ■  '  ■  '  ' 

con  tanto  cuidado  como  amor:  estas  gran¬ 
des  cualidades  nos  hacen  perdonar  la 
distorsión  ocasional  de  algunos  datos, 
que,  al  ser  resumidos  y  engarzados  a 


distancia  no  reflejan  exactamente  a  ve¬ 
ces  la  situación  original  trasmitida  por 
los  informadores  del  país  respectivo.  Gra¬ 
cias  al  Presbítero  Francisco  Houtart  (di- 

1  .  j  t  i  i  '(  ; 

rector  del  Centre  de  Recherches  Socio- 

i"  .  pt  x-  ' 

Religieuses  de  Bruselas,  5,  rué  Guimard), 

disponemos  de  un  incomparable  instru- 

1 

mentó  de  documentación  .estadística,  or- 

—  ■  -  -  •  i 

denada  con  la  más  segura  técnica  mo¬ 
derna,  para  servicio  de  la  Iglesia  en  su 
apostolado  mundial. 

Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J. 


SPIAZZI  Raimundo  M.,  O.  P.  —  Esencia  y-  contemporaneidad  de  la 
Iglesia.  308  págs.  Trad.  de  Antonio  Alvarez  de  Linera.  Ediciones  .  Studium, 
Difusora  del  Libro,  Badén  19,  Madrid. 


"La  Iglesia  es  supratemporal  y  eter¬ 
na"  — dice  el  autor  al  comenzar  sus 
páginas —  y  es  una  afirmación  que  en¬ 
cierra  en  sí  dos  ideas  que  desarrolla  en 
todo  el  libro:  la  Iglesia  es  una  sociedad 
instituida  por  Dios  con  elementos  y  ca¬ 
racterísticas  que  no  están  sujetas  a  las 
mudanzas  de  los  tiempos;  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo,  la  interna  constitución  de  la 
Iglesia  le  da  capacidad  para  adaptarse 
plenamente  a  cada  uno  de  los  tiempos 
con  la  variada  gama  de  sus  problemas 
y  características. 

En  la  primera  parte  hace  un  bosquejo 
rapidísimo  de  esos  rasgos  perennes  de 
la  Iglesia  Católica,  basado  en  los  prin¬ 
cipales  documentos  pontificios  y  ecle¬ 
siásticos  de  todos  los  siglos,  de  una 
manera  especial  en  el  actual  Código  Ca¬ 
nónico;  recorrido  sintético  que  deja  la 
impresión  de  la  Roca  Indestructible  que 
es  la  Iglesia. 

En  la  segunda  parte  vemos  cómo  esa 
misma  Iglesia,  sabiamente  ordenada  por 
Jesucristo,  tiene  la  adecuada  respuesta 
para  las  grandes  antinomias  que  le  pre¬ 
senta  al  espíritu  humano  esa  doble  rea¬ 
lidad  individual-social  que  hay  en  ca¬ 


da  persona:  lo.  humajio  y  lo  divino;  lo 
individual  y  lo  social;  la  libertad  frente 
a  la  autoridad;  la  tradición  contra  el 
modernismo ...  u,  y 

En  la  tercera  parte  la  Iglesia  apare¬ 
ce  como  firme  baluarte  de,  los  auténti¬ 
cos  valores  morales  y  humanos  de  nues¬ 
tra  civilización  actual,  rebatiendo  cate¬ 
góricamente  y  en  su  sentido  universal, 
los  argumentos  que  continuamente  formu¬ 
la  el  pensamiento  contemporáneo:  ¿por 
qué  la  actitud  de  la  Iglesia  respecto  de 
las  otras  religiones?  ¿Cuál  es  la  actitud 
de  la  secular  Iglesia  Católica  ante  los 
palpitantes  problemas  del  trabajo,  de  la 
moral,  del  arte,  de  la  vida  social,  de  la 
política?  ¿Qué  relaciones  sostiene  con  la 
sociedad  internacional? 

Al  terminar  estas  páginas  el  católico 
convencido  siente  reafirmada  su  fe  en 
la  Iglesia  de  Cristo;  el  no  católico  sen¬ 
tirá  desvanecerse  muchos  prejuicios  y 
no  podrá  menos  de  admitir  que  la  Igle¬ 
sia  Católica  está  sobre  los  tiempos  y 
sin  embargo  compenetrada  con  cada 
época. 

Augusto  Angel,  S.  J. 
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REVISTA  J  AVERIAN  A 


WOLTER  Mauro.  —  La  vida  monástica ■  Trad.  de  Aurelio  Boix.  110 
págs.  Ediciones  Etudium,  Difusora  del  Libro,  Bailén  19,  Madrid. 


Comentario  a  los  siete  puntos  bási¬ 
cos  a  que  redujeron  los  Abades  en  Salz- 
burgo  y  en  1868,  todo  el  ideal  benedic¬ 
tino  emanado  puro  de  su  vetusta  íuen- 
te:  la  Regula  Santa. 

Uno  tras  otro  desfilan  esos  principios 
fundamentales,  sencillos,  flexibles,  hon¬ 
damente  cristianos,  convertidos  bajo  la 


pluma  de  Dom  Wolter  en  puro  evange¬ 
lio  monástico,  en  el  código  más  diáfano 
y  sencillo,  tal  cual  lo  concebían  los  pa¬ 
dres  benedictinos  al  despuntar  ese  re¬ 
surgir  ascendente,  que  sigue  creciendo 
e  intensificándose  en  elevación  continua 
hacia  Dios. 

Henry  Villa. 


GONZALEZ  CORDERO  Francisco,  C.  M.  F.  —  El  instinto  intelectual, 
fuente  de  conocimiento.  128  páginas.  Ediciones  Studium,  Difusora  dei  Libro. 
Bailén  19,  Madrid- 


Esta  monografía  primeramente  investi¬ 
ga  el  pensamiento  auténtico  de  Balmes 
sobre  el  instinto  intelectual.  La  casi  to¬ 
talidad  de  los  estudios  realizados  sobre 
esta  teoría  dan  a  la  concepción  balme- 
siana  una  interpretación  discordante  con 
la  realidad  histórica.  Esto  ha  hecho  una 
compulsación  de  los  escritos  de  Balmes. 
De  ella  ha  salido  de  forma  insobornable 
la  conclusión  de  que  el  instinto  inte¬ 
lectual  consiste  en  una  inclinación  irre¬ 


sistible  y  ciega  a  dar  por  inconcusas 
determinadas  verdades. 

Después  de  realizar  un  estudio  sobre 
el  emplazamiento  de  Balmes  en  la  His¬ 
toria  de  la  Filosofía  y  su  ensamblamien- 
to  con  los  filósofos  precedentes,  finaliza 
criticando  la  teoría  balmesiana,  señalan¬ 
do  cómo  nos  abre  nuevos  horizontes  en 
lo  que  pudiéramos  llamar  Epistemología 
moral. 

Antonio  Morales. 


HOESL  Paula  —  La  educación  del  sentimiento  en  las  jóvenes.  Traduc¬ 
ción  de  Don  Francisco  Aparicio,  Pbro.  136  páginas,  Ediciones  Studium,  Di¬ 
fusora  del  Libro,  Bailén  19,  Madrid. 


Ediciones  Studium  ha  contratado  para 
su  edición  en  español,  las  obras  de 
la  conocida  educadora  francesa  Paula 
Hoesl,  ya  traducidas  a  diversos  idiomas. 

En  esta  primera,  con  los  datos  y  las 
páginas  — muchas  veces  conmovedoras — 
de  una  encuesta,  ha  sabido  armonizar 
un  magnífico  libro  de  formación.  A  las 
preguntas  apasionadas  y  cálidas  que 
sugiere  el  tema  han  respondido  una  mul¬ 


titud  de  jóvenes,  de  madres,  de  esposos 
y  de  muchachos. 

Aparecen  los  mismos  testimonios  en 
el  libro,  con  su  problemática  y  sus  va¬ 
cilaciones  muchas  veces,  con  su  sangran¬ 
te  experiencia,  con  su  dolor  y  su  an¬ 
gustia  juvenil  de  vida  fracasada  o  su 
exaltación  de  vida  triunfante. 

Sergio  Martínez  Ponce. 


EMPRESA  COLOMBIANA  DE  PETROLEOS 


SUMINISTRO  DE  GAS 

Reportaje  con  el  Presidente  de  la  Empresa  Doctor  SAMUEL  ARANGO  REYES: 
LA  REVISION  DE  LA  REFINERIA  OBLIGA  A  RACIONAR  EL  GAS  —  ALMACE¬ 
NAMIENTOS  Y  NUEVOS  SISTEMAS  PARA  LA  DISTRIBUCION,  ANUNCIA  EL 

DOCTOR  SAMUEL  ARANGO  REYES 

Ayer  tarde  uno  de  nuestros  Reporteros  se  comunicó  con  el  doctor  Samuel 
Arango  Reyes,  Presidente  de  la  Empresa  Colombiana  de  Petróleos,  con  el  fin 
de  obtener  de  él  una  información  relacionada  con  el  problema  del  suministro 
de  Gas  Propano  con  destino  al  consumo  doméstico.  Las  dificultades  actuales  y 
las  que  se  han  venido  anunciando  mantienen  justamente  preocupada  a  la  ciu¬ 
dadanía  y  a  tratar  de  precisar  los  orígenes  y  la  auténtica  magnitud  del  caso, 
se  dirigió  la  charla  con  el  doctor  Arango. 

P.  —  Díganos,  doctor  Arango,  ¿qué  es  lo  que  ha  venido  ocurriendo  con  el 
suministro  de  gas  en  los  últimos  días? 

R.  —  Mire  usted:  Este  problema  ofrece  tres  aspectos  que  me  parece  necesa¬ 
rio  tratar  separadamente  a  fin  de  evitar  confusiones  y  para  conjurar  alarmas 
injustificadas. 

En  primer  lugar,  en  los  días  inmediatamente  anteriores  ha  habido  dificul¬ 
tades  para  atender  al  suministro  normal  de  ese  combustible,  debidas  princi¬ 
palmente  a  problemas  de  transporte  y  a  la  insuficiencia  de  los  tanques  de  al¬ 
macenamiento  de  Salgar  y  de  Bogotá. 

En  orden  a  resolver  estos  problemas,  especialmente  el  del  almacenamiento, 
se  han  dado  ya  pasos  importantes,  tales  como  la  construcción  de  un  nuevo 
terminal  y  la  instalación  de  nuevos  tanques  en  Salgar  que  en  un  tiempo  relati¬ 
vamente  corto  podrán  darse  al  servicio.  Por  lo  que  hace  a  los  de  Bogotá,  debido 
a  la  demora  en  el  despacho  de  Alemania  de  materiales  indispensables,  el  pro¬ 
blema  no  quedará  satisfactoriamente  resuelto  en  un  término  breve. 

Viene  ahora  el  segundo  aspecto  de  la  cuestión:  De  acuerdo  con  las  reco¬ 
mendaciones  de  la  técnica,  hay  necesidad  de  emprender  en  el  curso  de  los 
días  inmediatamente  siguientes  la  revisión  de  una  de  las  unidades  de  la  Re¬ 
finería,  lo  que  implica  una  disminución  en  la  producción  de  Propano  de  una  por¬ 
centaje  considerable.  Esa  revisión  no  es  posible  aplazarla,  so  pena  de  correr 
gravísimos  riesgos  en  las  instalaciones  de  aquella  importantísima  dependen¬ 
cia  y  en  esas  condiciones  no  hay  más  remedio  que  afrontar  la  situación  y 
tratar  de  abastecer  la  demanda  con  la  producción  de  la  planta  de  gas  de  El 
Centro,  con  las  reservas  existentes  y  con  el  que  vamos  a  traer  de  la  Refinería 
de  Cartagena.  Como  ya  le  dije,  habrá  durante  el  tiempo  de  la  revisión  de  la 
unidad  de  la  Refinería,  una  disminución  de  la  producción  que  nos  obliga  a  re¬ 
ducir  los  suministros  a  las  empresas  distribuidoras  en  una  cantidad  que  espe¬ 
ramos  no  sea  superior  al  10%  de  los  suministros  normales. 

De  ahí  que  hayamos  recomendado  a  las  distribuidoras  que  por  estos  días 
se  abstengan  de  hacer  nuevas  instalaciones  y  al  público  consumidor  que  eco¬ 
nomice  en  cuanto  le  sea  posible  ese  combustible  a  fin  de  evitar  mayores  di¬ 
ficultades. 

Por  último  viene  lo  que  pudiéramos  llamar  la  cuestión  de  fondo:  La  deman¬ 
da  de  Gas  Propano  para  el  consumo  doméstico  ha  venido  creciendo  vertigi¬ 
nosamente  y  la  capacidad  de  producción  de  las  plantas  es,  como  es  obvio,  li¬ 
mitada. 

El  ritmo  creciente  de  la  demanda  nos  ha  aconsejado  hacer  un  estudio  de 
la  situación  para  el  próximo  futuro  y  hemos  llegado  a  la  conclusión  de  que 
podremos  atender  normalmente  a  las  necesidades  crecientes  del  consumo  hasta 
mediados  de  1961,  dejando  un  margen  en  la  producción  indispensable  para  poder 
suplir,  en  cualquier  momento,  las  deficiencias  por  cualquier  daño  en  las  plantas. 
Es  decir:  Que  según  los  cálculos  hechos  hasta  este  momento,  el  consumo  podrá 
continuar  en  aumento  al  ritmo  que  ha  traído  hasta  hoy,  hasta  mediados  del  año 
entrante  sin  que  se  ocasione  trastorno  alguno  en  el  suministro  normal  del  com¬ 
bustible.  A  partir  de  esa  fecha  no  será  posible,  si  subsisten  las  condiciones  ac- 


tuales,  aumentar  las  entregas,  ya  que  lo  contrario .  significaría  adquirir  compro¬ 
misos  que  no  sería  posible  satisfacer  sin  grave  perjuicio  para  los  suscriptores 
existentes  en  ese  momento. 

De  la  fecha  indicada  en  adelante,  no  será  posible  hacer  entregas  a  las 
distribuidoras  por  encima  de  las  cantidades  a  que  según  los  cálculos  alcanzará 
el  consumo  por  esos  días. 

No  sé  si  el  público  sepa  que  el  negocio  del  gas  le  viene  ocasionando  pér¬ 
didas  Cuantiosas  a  la  Empresa  Colombiana  de  Petróleos,  por  la  potísima  razón 
de  que  dicho  combustible  se  está  vendiendo  por  debajo  del  costo.  No  obstante, 
la  Empresa  considera  que  tiene  el  deber  de  poner  todo  lo  que  esté  a  su  al¬ 
cance  en  orden  a  satisfacer  la  demanda  cada  vez  mayor,  del  combustible  en 
referencia.  Así  las  cosas,  está  dando  pasos  importantes  a  fin  de  captar  los  gases 
de  otros  campos  petrolíferos  para  llevarlos  a  la  planta  de  El  Centro  y  aumen¬ 
tar  así  la  producción.  Pero  esto,  como  es  obvio,  demanda  cuantiosas  erogacio¬ 
nes  y,  sobre  todo,  tiempo.  ..  . 

Son  estas  las  razones  por  las  cuales  hemos  advertido  a  los  distribuidores 
que  deben  hacer  cálculos  precisos  a  fin  de  evitar  que  en  un  futuro  más  o  menos 
próximo  pudiera  llegar  a  presentarse  una  situación  difícil.  Es,  de  todo  punto 
de  vista  necesario  limitar  los  compromisos  de  nuevas  instalaciones,  para  aco¬ 
modarnos  todos  al  hecho  anunciado  atrás:  Es  decir,  que  hacia  mediados  de  1961, 
si  la  situación  actual  subsiste,  no  será  posible  hacer  nuevas  instalaciones,  si  se 
quiere,  como  es  natural,  atender  normalmente  a  los  compromisos  que  hasta  esa 
época  se  hayan  adquirido,  supuesto  un  incremento  en  la  demanda  como  el  que 
se  ha  venido  registrando  en  los  últimos  tiempos. 

Eso  es  todo.  Como  usted  ve,  tampoco  hay  motivo  de  mayor  alarma.  Las  de¬ 
terminaciones  adoptadas  y  los  anuncios  hechos  no  constituyen  cosa  distinta  a  la 
satisfacción  del  deber  elemental  de  prevenir  al  público  suscriptor  y  a  las  em¬ 
presas  distribuidoras  de  lo  que  puede  ocurrir  si  en  el  futuro  inmediato  no  nos 
acomodados  a  las  realidades. 


(Tomado  de  El  Tiempo  —  Bogotá,  6  de  Mayo  de  1960) 


ESTUDIANTES!!! 

Las  conferencias  de  sus  clases  quedarán  mejor  escritas  y  más 

ordenadas  con  el  nuevo  cuaderno 


♦ 

# 

♦ 

♦ 


«PROFESIONAL» 

que  reúne  las  siguientes  ventajosas  características: 

Tamaño  carta. 

Papel  verde  óptico  que  protege  la  vista  por  su  escasa  reflexión  a  la  luz. 
Pasta  gruesa  y  resistente.  Sirve  de  excelente  apoyo  para  tomar  notas  en 
conferencias. 

Espiral  de  alambre  que  permite  escribir  a  mano  fácilmente  en  ambas 
caras,  cuando  el  cuaderno  se  encuentra  abierto. 

Se  pueden  sacar  hojas  del  cuaderno  sin  dañarlas,  e  incluirlas  dentro  de 
una  pasta  de  argollas. 

Con  tres  perforaciones  para  poder  colocarlo  en  una  pasta  de  argollas 
tamaño  carta. 


El  cuaderno  TITAN'  "Profesional''  se  vende  en  las  mejores  papelerías.  Por 
cada  cuaderno  Profesional''  que  compre  solicite  un  gallardete  a  colores 

de  su  colegio. 

Fabricantes:  J.  V.  MOGOLLON  &  GO. 


DOCUMENTACION 


LA  IGLESIA  ANTE  LOS  PROBLEMAS  ECONOMICO-SOCIALES 

DE  LA  AMERICA  LATINA 


1”  —  Declaraciones  del  Consejo  Episcopal  Latino¬ 
americano  en  su  IV  Reunión  tenida  en  la  Parroquia 
modelo  de  Fómeque,  del  8  al  15  de  noviembre  de  1959 

1°  —  TEMA  DE  ESTUDIO 

El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM)  en  su  IV  Reunión 
ha  considerado  con  especial  preocupación  los  graves  y  urgentes  problemas 
religiosos  y  morales  que  derivan  de  la  situación  económico-  social  del  Con¬ 
tinente  el  cual,  debido  entre  otras  causas  a  los  grandes  progresos  de  la  cien¬ 
cia  y  de  la  técnica,  experimenta  actualmente  en  sus  estructuras  profundas 
y  amplias  transformaciones. 


2?  —  ANHELOS  DE  UN  ORDEN  SOCIAL  MEJOR 

Estas  transformaciones  suscitan  justamente  en  el  corazón  ele  los  pue¬ 
blos  grandes  y  fundadas  esperanzas  ante  las  nuevas  perspectivas  de  pro¬ 
greso  que  se  abren  frente  a  ell  os.  Todos  anhelan  un  orden  social  mejor, 
más  equitativo  y  humano,  en  el  cua'  el  bienestar  no  esté  reservado  a  unos 
pocos  afortunados  sino  que  pueda  ser  alcanzado  por  todos  los  ciudadanos. 


3o 


LA  ACTITUD  DE  LA  IGLESIA 


La  Iglesia  comprende,  atiende  y  bendice  estas  justas  aspiraciones.  Sabe 
que  la  definitiva  felicidad  no  es  de  este  mundo.  Pero  ella  ba  enseñado  siem¬ 
pre  y  no  cesa  de  recordar  que  cada  hombre  ba  de  poseer  un  bienestar  ma¬ 
terial  Suficiente  para  poder  llevar  con  dignidad  aquella  vicia  humana  cpie 
le  permita  cumplir  serenamente  la  ley  de  Dios.  Por  esto,  la  Iglesia  ha  de¬ 
fendido  siempre  los  derechos  de  la  persona  humana  frente  a  los  que  ban 
pretendido  explotar  a  los  más  débil  es  y  ha  propugnado  una  equitativa  dis- 
tribLición  de  los  bienes  de  acuerdo  con  los  dictados  y  exigencias  de  la  jus¬ 
ticia  social  cristiana.  “No  se  puede  decir  haber  satisfecho  a  la  justicia  so¬ 
cial  si  los  obreros  no  tienen  asegurada  la  propia  sustentación  y  la  de  su 
familia  con  un  salario  proporcionado  a  este  fin;.  .  .  si  no  se  loman  medidas 


(161) 


para  su  propia  ventaja  con  seguros  públicos  y  privados  para  el  tiempo  de 
su  vejez,  de  enfermedad  y  desocupación’’  (Divini  Redemptoris) . 

4?  —  LA  EFICACIA  DE  LA  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA 

En  efecto  la  Iglesia  ^-como  recuerda  S.  S,  Juan  XXIII  en  su  primera 
Carta  Encíclica^  en  el  campo  social  predica  e  inculca  tales  doctrinas  y  nor¬ 
mas  que  si  fueran  totalmente  puestas  en  práctica,  como  se  debía  hacer,  eli¬ 
minarían  cualquier  clase  de  injusticia  y  se  llegaría  a  una  mejor  y  más  equi¬ 
tativa  distribución  de  las  riquezas.  Se  fomentaría,  asimismo,  una  amistosa 
y  bienhechora  actividad  y  cooperación  entre  las  diversas  clases  sociales,  de 
tal  suerte  que  todos  podrían  llamarse  y  ser  realmente  ciudadanos  libres  de 
una  misma  comunidad  y  hermanos  de  una  misma  familia  (Ad  Petri  Ca- 
ihedram) . 

59  —  LOS  ENGAÑOS  DEL  COMUNISMO 

En  contra,  el  Comunismo  que  se  presenta  como  promotor  del  bienestar 
social,  se  aprovecha  de  la  miseria  y  de  las  injusticias  sociales  existentes  en 
varios  sectores  del  pueblo  de  Latinoamérica  para  atraerlos  a  su  causa  sir¬ 
viéndose  de  las  dificultades  económico-sociales,  de  las  situaciones  impre¬ 
vistas  y  de  los  arduos  problemas  inherentes  a  cualquier  período  de  evolu¬ 
ción  social  y  expansión  como  es  el  que  atraviesa  América  Latina. 

69  _  INCOMPATIBILIDAD  del  comunismo 

CON  EL  CRISTIANISMO 

Nunca  se  cansará  la  Iglesia  de  denunciar  el  error  y  el  peligro  del  ma¬ 
terialismo  ateo  y  de  sus  doctrinas.  El  Catolicismo  y  el  Comunismo  son  dos 
doctrinas  abiertamente  incompatibles.  Hasta  los  mismos  teóricos  del  comu¬ 
nismo  ruso  no  lo  ocultan.  El  marxismo  está  basado  en  una  concepción  ma¬ 
terialista  del  hombre  y  de  la  vida;  rechaza  todo  valor  trascendente  y  en 
consecuencia  niega  la  idea  de  Dios  y  de  religión;  subordina  totalmente  el 
hombre  al  Estado;  suprime  la  propiedad  privada;  despoja  al  hombre  de  su 
libertad,  principio  espiritual  de  su  conducta  moral.  No  es  posible,  pues, 
permanecer  cristiano  y  aceptar  el  sistema  marxista  que  es  inhumano,  en¬ 
gañoso  y  opuesto  a  las  más  genuinas  y  nobles  tradiciones  de  los  pueblos 
latinoamericanos. 

7?  —  LA  VERDADERA  CARA  DEL  COMUNISMO 

Los  fieles  han  de  estar  siempre  en  guardia  contra  las  insidias  de!  Co 
munismo,  el  cual  no  puede  dar  al  hombre  el  bienestar  verdadero.  “En  rea¬ 
lidad  — pone  de  relieve  S.  S.  Juan  XXIII —  allí  donde  ejercen  el  poder  pú¬ 
blico,  se  esfuerzan  con  audacia  temeraria  en  arrancar  de  las  almas  de  los 
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ciudadanos  los  supremos  valores  espirituales,  es  decir,  la  fe  cristiana,  la 
esperanza  cristiana,  los  mandamientos  cristianos.  Asimismo  restringen  o  ani¬ 
quilan  completamente  lo  que  exaltan  hasta  las  nubes  los  hombres  de  hoy 
día,  a  saber:  la  justa  libertad  y  la  verdadera  dignidad  debida  a  la  persona 
humana.  Quienes,  pues,  quieren  verdaderamente  mantener  el  nombre  de 
cristianos  están  obligados  con  deber  gravísimo  de  conciencia  a  rechazar 
esas  engañosas  invenciones...  (Ene.  Ad  Petri  Cathedram). 

89  —  LA  POSTURA  DE  LOS  CATOLICOS 

Quienes  tienen  responsabilidades  de  carácter  social,  han  de  conocer 
profundamente  ía  doctrina  social  de  la  Iglesia,  para  ponerla  en  práctica 
con  valentía  y  urgencia.  Esta  doctrina  es,  en  palabra  de  Pío  XII,  necesaria 
y  obligatoria  y  forma  parte  integrante  del  Evangelio  y  de  la  moral  cris¬ 
tiana.  (Cfr.  Declaración  de  la  Conf  erencia  General  del  Episcopado  Latino¬ 
americano  en  Río  de  Janeiro,  n.  III,  a).  Ni  nguno  que  haya  de  llamarse 
cristiano  de  verdad  puede  eximirse  de  su  cumplimiento.  Corresponde  a  los 
católicos  de  la  América  Latina  en  esta  hora  decisiva  para  el  destino  de  sus 
naciones  esta  gran  misión:  ^a  de  dar  al  orden  económico,  social  y  político 
que  se  está  renovando,  una  forma  y  contenido  auténticamente  humanos  y 
cristianos.  A  los  cristianos  incumbe  el  deber  evangélico  de  trabajar  por  eli¬ 
minar  las  injustas  diferencias  económicas  y  sociales,  que  angustian  y  pre¬ 
ocupan  a  tantos  en  la  hora  presente. 

La  realización  íntegra  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  es  la  ver¬ 
dadera  y  eficaz  solución  y  el  remedio  definitivo  contra  las  doctrinas  del 
Comunismo  ateo  que  hoy  amenaza  la  civilización  cristiana. 

90  —  COLABORACION 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  que  proyecta  la  luz  del  Evangelio  y 
muestra  el  camino  de  la  verdadera  paz  social  ha  de  disipar  la  oscuridad 
del  error  comunista.  Todos  los  fieles  y  hombres  de  buena  voluntad  han  de 
colaborar  en  la  impostergable  empresa  de  hacer  conocer  y  aplicar  los  pos¬ 
tulad  os  de  esta  doctrina.  Los  que  tienen  responsabilidades  en  el  gobierno, 
en  el  hogar,  en  el  mundo  de  la  cultura  y  de  la  prensa;  los  maestros,  los  pa¬ 
tronos,  los  obreros,  los  sacerdotes,  los  religiosos,  los  afiliados  a  asociacio¬ 
nes  catódicas  han  de  aunar  sus  esfuerzos  para  que  el  pensamiento  social 
cristiano  sea  cada  día  mayormente  patrimonio  común  de  los  pueblos  de 
Latinoamérica. 

De  este  modo  las  transformaciones  económicas,  sociales  y  culturales 
se  efectuarán  en  las  naciones  latinoamericanas  sin  violencia  llevando  el 
sello  de  la  justicia  cristiana  y  siendo  vivificadas  por  el  amor  a  Dios  y  al 
prójimo. 
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II  —  CONCLUSIONES 


El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano,  en  orden  a  una  efectiva  labor 
pastoral  en  sector  tan  fundamental  como  es  el  del  incremento  y  defensa  de 
la  fe  contra  las  doctrinas  ateas,  materialistas  y  antirreligiosas,  sugiere  al¬ 
gunos  objetivos  para  intensificar  la  actividad  organizada  de  la  Iglesia,  tanto 
en  el  campo  nacional  como  diocesano,  frente  a  los  problemas  planteados 
por  el  comunismo. 

Refiriéndose  tal  es  objetivos  principalmente  al  campo  social,  el  CELAM. 
consciente  de  que  la  auténtica  formación  sociológica  así  como  la  actuación 
de  sus  postulados  ban  de  fundamentarse  en  una  sólida  fe  religiosa  y  en 
una  clara  conciencia  moral,  no  puede  dejar  de  recordar  ante  tocio  la  ne¬ 
cesidad  básica  de  una  formación  integral  religiosa  y  moral. 

A)  ASPECTO  DOCTRINAL 

,  .  ,  /  ;  w  •  . 

INSTRUCCION  SOCIAL  DEL  CLERO  Y  DE  LOS  FIELES 

1)  —  Juzga  de  capital  importancia  el  que  se  imparta  una  adecuada  for¬ 
mación  social  en  los  Seminarios  y  Casas  de  Formación  Religiosa  de  ambos 
sexos,  mediante  textos  apropiados,  cursos  intensivos,  conferencias,  sobre  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  y  su  aplicación  práctica. 

Exhorta  al  fomento  y  continuidad  de  dicha  formación  por  medio  de 
semanas  de  estudios,  cursi  líos,  conferencias  del  Clero,  etc. 

En  las  iniciativas  de  estudio  serán  la  mejor  guía  las  Encíclicas  sociales 
Pontifi  cias  y  se  pondrán  de  relieve  los  errores  y  métodos  de  la  doctrina 

•  *  ‘  '  f  ¥  * 

marxista. 

2)  —Recomienda  una  instrucción  y  predicación  sistemática  cíe  la  doc¬ 
trina  social  de  la  Iglesia,  según  planes  fijados  por  los  Ordinarios,  para 
evitar  en  los  fieles  una  enseñanza  incompleta  e  ilustrarlos  conveniente¬ 
mente  sobre  materia  de  tan  fundamental  y  urgente  necesidad. 

A  tal  efecto  podrán,  además,  organizarse  reuniones  y  congresos  para 
difundir  la  doctrina  social  cristiana. 

'  f  A  *  *  ’  •'  t  ■ 

Reconociendo  la  oportunidad  de  la  celebración  de  los  días  de  la  Fe, 
de  Acción  cíe  gracias  y  cíe  la  Biblia,  desea  que,  de  acuerdo  con  las  direc¬ 
tivas  del  CLAF  y  cíe  los  respectivos  Secretariados  Nacionales,  de  la  Fe,  se 
contribuya  con  lodo  empeño  al  éxito  cíe  tales  jornadas  en  cada  país. 

3) — AI  constatar  cómo  la  falta  cíe  formación  religiosa  y  moral  conlri- 
buye  a  la  penetración  de  ideas  erróneas,  insiste  en  la  trascendencia,  para 
niños  y  adultos,  cíe  la  catequesis  en  la  cual  han  cíe  tratarse  también  los 
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puntos  fundamentales  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  incluyendo  los 
errores  del  comunismo. 

4)— Alaba  la  iniciativa,  que  periódicamente  ya  se  realza  en  muchas 
naciones  Latinoamericanas,  de  celebrar  Semanas  Sociales  Católicas  a  fin 
de  estudiar  los  problemas  más  actuales  de  la  vida  nacional  en  vista  de  so¬ 
luciones  conformes  con  las  doctrinas  y  normas  de  la  Iglesia  en  el  campo 
social;  hace  votos  para  que  dichas  Semanas  se  implanten  en  todos  los  de¬ 
más  países,  auspiciando  a  ta!  efecto  la  creación  de  un  organismo  nacional 
permanente. 

Para  la  buena  y  segura  marcha  de  las  mismas  Semanas,  será  conve¬ 
niente  que  las  Conferencias  Episcopales  nombren  a  la  Presidencia  la  cual, 
a  su  vez,  procederá  a  la  esmerada  selección  del  temario  y  de  los  conferen¬ 
ciantes. 


APORTACIONES  A  LA  INSTRUCCION  SOCIAL  CRISTIANA 

5)  '—Recomienda  vivamente  a  las  Organizaciones  Católicas  Internacio¬ 
nales,  operantes  en  América  Latina,  a  los  Movimientos  interamericanos  de 
apostolado,  que  procuren  contribuir,  en  sus  círculos  cíe  estudios,  al  cono¬ 
cimiento  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  a  la  refutación  de  los  errores 
del  comunismo. 

*  *  '  •  i 

6) — Señala  a  los  Servicios  de  Información  Católica  en  cada  país  que 
destaquen  las  actuaciones  de  la  Iglesia  en  el  campo  social  e  informen  opor¬ 
tunamente  acerca  de  las  organizaciones  y  campañas  clel  comunismo. 

Invita  a  que  todas  las  publicaciones  y  periódicos  católicos  intensifi¬ 
quen  su  cometido  en  dar  a  conocer  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  desen¬ 
mascarando  las  engañosas  actuaciones  del  comunismo  aún  las  aparente¬ 
mente  humanitarias  y  culturales:  movimientos  por  la  paz,  defensa  de  dere¬ 
chos.  becas  de  estudio,  viajes  turísticos,  etc. 

¡.  4  '  *  '  •  ,  1  '  .  *  -  .  ’ 

Mientras  celebra  con  viva  satisfacción  la  instauración  de  la  Unión  La¬ 
tinoamericana  de  Prensa  Catól  ica  (ULAPC)  espera  que,  a  través  de  la 
efectiva  e  importante  labor  a  ella  confiada,  pueda  llegarse  a  la  creación,  en 
mayor  escala,  de  diarios  y  periódicos,  de  empresas  editoras,  de  bibliotecas 
populares,  de  librerías,  en  plano  nacional,  y  a  su  oportuna  coordinación 
en  planos  latinoamericano  e  internacional  a  fin  de  extender  el  pensamiento 
social  cristiano  y  de  refutar,  én  forma  adecuada  a  las  diversas  mentalida¬ 
des,  los  errores  que  al  mismo  se  oponen. 

7)  Pone  de  manifiesto  especial  interés  porque  los  centros  nacionales 
de  educación  y  divulgación  artística  cuenten  con  dirigentes  y  miembros  ca- 
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tólicos  y  recomienda  Ió  formación  de  asociaciones  católicas  de  artistas  y 
literatos,  así  como  ía  organización  de  exposiciones,  concursos,  teatros  po¬ 
pulares,  publicaciones,  sobre  temas  de  contenido  social  cristiano. 

8)  —Recuerda  a  los  responsables  del  orden  público,  de  la  industria  y 
de  las  empresas  de  cine,  así  como  a  todos  los  fieles,  la  grave  obligación  que 
Ies  incumbe  de  promover  un  cine  moralmente  sano  y  de  oponerse  a  la  pro¬ 
ducción  y  difusión  de  los  films  que  ofenden  la  fe  y  las  buenas  costumbres. 

Solicita  que  las  Oficinas  Nacionales  de  Cine  estén  organizadas  y  fun¬ 
cionen  en  conformidad  con  las  directivas  pontificias: 

—difundiendo  las  clasificaciones  morales  de  los  films, 

—dedicando  asistencia  religiosa  y  moral  a  la  industria  cinematográfica, 
—coordinando  iniciativas  y  salas  cinematográficas  católicas, 
—promoviendo  una  educación  cinematográfica  cristiana. 

Recomienda  a  los  sacerdotes  con  cura  de  almas,  que  exhorten  a  sus 
fieles  a  informarse  de  las  clasificaciones  morales  de  los  films  ajustando  a 
las  mismas  su  conducta. 

Pide  a  la  Oficina  Católica  Internacional  del  Cine,  en  particular  a  su 
Representante  en  América  Latina,  que  estudie  con  el  Secretariado  Gene¬ 
ral  del  CELAM  (l9  Sub-secretariado)  el  plan  de  una  acción  coordinada 
en  ámbito  continental  y  de  una  colaboración  más  eficaz  con  otros  países. 

Exhorta  a  las  instituciones  católicas  a  colaborar  con  las  obras  apro¬ 
badas  por  la  Jerarquía  y  que  tienden  a  difundir  la  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  los  espectáculos  y  a  aplicarla  concretamente. 

9) — Anima  a  los  responsables  de  las  Estaciones  Radiofónicas  y  Tele¬ 
visivas  a  respetar  la  conciencia  cristiana  del  público  y  a  garantizar  en  las 
trasmisiones  el  puesto  que  corresponde  a  la  primacía  de  los  valores  religio¬ 
sos  sobre  las  otras  cosas. 

Recuerda  a  los  fieles  la  obligación  de  escoger  con  sano  criterio  las  tras¬ 
misiones  evitando  las  que  perjudican  su  fe  y  costumbres  cristianas. 

Insta  la  creación  en  cada  país  de  una  Oficina  Radiofónica,  y  si  es 
necesaria  también  Televisiva,  cuya  misión  será  de  acuerdo  con  las  direc¬ 
tivas  pontificias,  la  de: 

—aumentar  y  coordinar  las  trasmisiones  religiosas, 

—publicar  indicaciones  morales  sobre  los  programas, 

—velar  por  el  nivel  moral  de  las  trasmisiones, 

—colaborar  con  los  responsables  de  las  estaciones  de  radio  y  de  te¬ 
levisión, 

—formar  sacerdotes  y  seglares  católicos  competentes  en  las  trasmisio¬ 
nes  de  radio  y  de  televisión. 
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Picle  a  !a  Asociación  Católica  Internacional  para  la  Radio  y  televi¬ 
sión,  UNDA,  que  estudie  (sobre  lodo  en  ocasión  del  I  Congreso  Católico 
Latinoamericano  que  se  celebrará  en  Río  de  Janeiro  del  15  al  20  de  agosto 
de  1960)  I  a  manera  de  coordinar  mejor  y  de  incrementar  el  apostolado  ra¬ 
diofónico  y  televisivo  en  su  plano  latinoamericano. 

Recomienda  una  vez  más  la  actividad  de  la  Acción  Cultural  Po¬ 
pular  (Escuelas  Radiofónicas  —  Radio  Sutatenza)  de  Colombia. 


B)  ASPECTO  EDUCACIONAL 


EL  PERSONAL  DOCENTE 

10) -El  CELAM  fel  icita  a  las  Comunidades 

el  celo  desplegado  en  dotar  a  su  personal  de  tí  tul  os 
con  las  disposiciones  ciadas  por  la  Santa  Sede,  y 
rresponda  se  esfuercen  por  seguir  cumpliendo  estas 
transitorios  sacrificios. 


Religiosas  docentes  por 
pedagógicos,  de  acuerdo 
encarece  a  quienes  co¬ 
normas  aún  a  costa  de 


11)  — Constata  la  decisiva  importancia  que  tiene  la  esmerada  selección 
en  el  nombramiento  de  aquellos  maestros  de  religión  y  moral  que,  por  su 
idoneidad  intelectual  y  moral,  garanticen  el  buen  desempeño  de  la  docen¬ 
cia,  tratando  de  formar  al  cristiano  integral  mediante  la  enseñanza  razo¬ 
nada  de  la  verdad  religiosa.  la  formación  de  la  vo Pintad  y  el  ejercicio  de 
las  virtudes  cristianas:  todo  lo  cual  constituye  el  mejor  baluarte  contra  las 
doctrinas  ateas  y  materialistas» 

Muy  efectivo  sería,  a  este  propósito,  promover  el  funcionamiento  fie 
cursos  de  capacitación  y  perfeccionamiento  de  los  maestros  de  religión  y  de 
moral. 

12)  — Encarece,  especialmente,  una  cuidadosa  atención  a  los  maestros 
fiscales,  tanto  en  su  formación  cristiana  como  en  su  actividad  profesional; 
a  este  fin  exhorta  a  promover  el  trabajo  apostólico  dentro  de  las  escuelas 
normales  e  institutos  pedagógicos  fiscales  y  a  crear  asociaciones  de  maes¬ 
tros  y  profesores  fiscales  católicos,  partí  su  orientación  y  apostolado  dentro 
de  sus  respectivos  establecimientos. 


13)— M  ientras  subraya  la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  maes¬ 
tros,  recomienda  cultivar  la  vocación  al  magisterio  a  través  de  los  colegios 
catódicos,  de  los  movimientos  apostólicos  estudiantiles  y  de  las  asociacio¬ 
nes  de  padres  de  familia.  •<  >i  » 


CENTROS  DOCENTES  QATOLICOS 

-  m  14)—  Sugiere  la  creación!  —donde  sea  posible  y  contando  con  recursos 
seguros- —  de  establecimientos  pedagógicos  o  normales  católicos  cuyos  títu¬ 
los  sean  conocidos  por  el  Estado.  . 
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15)—  Alaba  y  bendice  la  obra  de  los  colegios  católicos  y  estimula  a  los 
Religiosos  y  a  las  Religiosas  a  proseguir  su  benemérita  labor,  sobre  todo 
en  las  zonas  rurales  y  en  beneficio  del  pueblo  carente  de  posibilidades  eco¬ 
nómicas. 

10) — Recomienda  asimismo,  como  uno  de  los  medios  más  a  propósito 
para  fomentar,  incrementar  y  preservar  la  vida  cristiana  en  los  países  la¬ 
tinoamericanos  y  divulgar  la  alfabetización,  la  instauración,  orgánica  y  pla¬ 
nificada,  de  las  escuelas  parroquiales  que  tan  admirables  resultados  han 
dado  en  otras  naciones. 


LOS  ALUMNOS 

17) — Insiste  en  la  necesidad  de  que  lodos  los  colegios  católicos  formen 
a  los  jóvenes  también  para  la  vida  apostólica,  instándolos  a  tomar  parte- 
activa  en  los  movimientos  cíe  Acción  Católica  o  en  otras  organizaciones  de 
apostolado,  aprobadas  por  la  Jerarquía. 

Aconseja  e!  establecimiento  y  multiplicación  de  asociaciones  de  apos¬ 
tolado  aún  entre  los  jóvenes  de  los  planteles  educativos  estatales  o  de  par¬ 
ticulares,  desde  los  primeros  grados  hasta  la  misma  Universidad. 

18)  — Recuerda,  como  medio  positivo  de  preservar  a  la  juventud  de  las 
doctrinas  marxistas,  la  obligación  de  impartir,  junto  con  los  principios  re¬ 
ligiosos  y  morales,  la  enseñanza  de  la  doctrina  socia'  cristiana  de  la  Igle- 
sia  en  los  centros  primarios  y  secundarios,  complementándola  mediante  el 
acercamiento  a  las  clases  más  humildes  y  necesitadas. 

Encarece  en  este  punto  la  realización  concreta  de  las  conclusiones 
tomadas  por  la  C1EC  en  su  VI  Congreso  sobre  el  tema:  Actualidad  y  ur¬ 
gencia  de  la  formación  socia*  del  Educando  . 

Pone  de  relieve  la  necesidad  de  intensificar  la  formación  social  de  los 
estudiantes  universitarios,  interesándolos  además  activamente  en  obras  e 
iniciativas  asistenciales. 

19) — Llama  la  atención  de  los  directores  y  rectores  de  los  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza  secundaria  y  de  las  universidades  católicas  acerca 
de  la  infiltración  que  el  comunismo  intenta  realizar  directa  o  indirectamente 
y  Ies  recomienda  vigilancia  para  evitar  su  penetración. 

20) —  Ante  el  grave  peligro  que  significa  la  presencia  del  comunismo 
en  algunos  organismos  gremiales  estudiantiles,  el  CELAM  urge  la  nece¬ 
sidad  de  favorecer  la  sana  formación  de  jefes  debidamente  capacitados  pa¬ 
rtí  los  movimientos  gremiales  estudiantiles  y  de  fomentar  la  participación 
cada  vez  más  eficiente  y  organizada  del  estudiantado  católico  en  esos  mis¬ 
mos  movimientos,  procurando  coordinar  su  actuación  con  reuniones  y  con¬ 
gresos  nacionales  e  internacionales. 
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21)— Ratifi  ca  la  confianza  que  merecen  la  Acc  ion  Católica  y  demás 
movimientos  de  apostolado  en  orden  a  la  formación  de  futuros  dirigentes 
de  la  sociedad,  a  la  intensificación  de  la  vida  cristiana  en  los  centros  do¬ 
centes,  principalmente  universitarios,  y  como  eficaz  medio  de  detener  los 
intentos  comunistas. 


C)  ASPECTO  SOCIAL 


ORGANIZACIONES  SOCIALES 

22)  -El  CELAM  considera  urgente  activar  la  constitución  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  Especializada,  la  Acción  Cató1  ¡ca  Obrera,  la  Acción  Ca¬ 
tólica  Rural,  y  demás  movimientos  católicos  con  funciones  sociales,  a  fin 
de  intensificar  el  apostolado  del  propio  ambiente,  y  al  mismo  tiempo  dotar 
la  acción  apostólica  seglar  de  técnica  y  métodos  apropiados  a  la  realidad 
latinoamericana. 


23)'—  Estima  oportuno  e  indispensable  para  bi  formación  integral  del 
campesinado  y  elevación  del  trabajo  agrícola,  la  creación  de  Institutos  de 
Vida  Rural  en  función  cíe  las  exigencias  y  necesidades  actuales  clel  campo 
estudiadas  e  indicadas  por  los  tres  Congresos  Católicos  de  Vida  Ru  ral 
celebrados  en  América  Lat  ¡na  (Manizales  —  Colombia,  Panamá  y  San¬ 
tiago  de  Chile). 

Recomienda  asimismo  propiciar  la  educación  de  base  indispensable  pa¬ 
ra  la  promoción  humana  de  la  población  de  todos  los  sectores,  particular¬ 
mente  en  aquellas  zonas  urbanas  y  rurales  en  situación  de  subclesarrollo 
cultural  y  social,  animándola  de  espíritu  cristiano. 


24)— Exhorta  a  intensificar  la  formación  de  dirigentes  laborales  cató¬ 
licos  conscientes  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  con  una  visión  inter¬ 
nacional  de  la  acción  redentora  de  la  misma.  Para  ello  propone  la  creación 
de  escuelas  de  Formación  social. 

En  atención  al  desarrollo  de  la  vida  comunal  de  la  población  latino¬ 
americana  con  el  propósito  de  asegurar  la  formación  y  orientación  cristiana 
de  la  vida  comunitaria  de  los  barrios,  villorrios,  veredas,  etc..  .  .  El  CELAM 
sugiere  que  en  tales  escuelas  se  capaciten  seglares  católicos  en  la  técnica 
de  promoción  y  organización  de  la  comunidad. 


23) -A  f¡  n  de  conocer  la  realidad  religioso-social  en  cada  país  y  pro¬ 
yectar  así  la  más  oportuna  labor  apostólica,  señala  a  la  competente  Auto¬ 
ridad  Eclesiástica  la  utilidad  que  pueden  prestar  !os  Centros  de  Investi¬ 
gaciones  Sociológicas,  patrocinados  por  organismos  y  entidades  que  ya  tra¬ 
bajan  en  este  específico  sector  con  carácter  internacional. 
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26) — 'AI  juzgar  necesaria  la  presencia  activa  cíe  los  profesionales  y  em¬ 
presarios  católicos  en  sus  propios  sectores  de  Irabajo  y  en  las  instituciones 
económicas  recomienda  la  creación  de  las  i  Iniones  Nacionales  de  profesio¬ 
nales  y  de  dirigentes  de  empresa,  vinculadas  con  sus  respectivas  Uniones 
Internacionales  para  sentar  el  criterio  caló'ico  y  contribuir  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  al  establecimiento  del  orden  social  cristiano. 

27) , — Encarece  que  las  obras  sociales  católicas  de  los  diversos  países 
se  coordinen  en  el  plano  internacional  y  latinoamericano,  teniéndose  a  tal 
fin  en  directa  conexión  con  el  Secretariado  General,  para  lograr  así  el  co¬ 
nocimiento  mutuo,  la  cooperación  de  esfuerzos  y  el  intercambio  de  recursos. 

28)  -El  CELAM,  después  de  haber  expuesto  estos  puntos  básicos  en 
orden  a  la  instauración  del  pensamiento  social  cristiano,  recuerda  el  gra¬ 
vísimo  deber  que  incumbe  a  los  católicos  de  seguir  las  disposiciones  de  la 
Santa  Sede  en  materia  de  preservación,  defensa  e  incremento  de  la  fe  con¬ 
tra  las  doctrinas  ateas,  materialistas  y  antirreligiosas  del  comunismo. 


BIBLIOTECA  LUIS  ANGEL  ARANGO 


ULTRA  19 


HE  VIST  A  DE  REVISTAS 


UN  NUEVO 


CONGRESO 


EUCARISTICO  INTERNACIONAI 


(De  la  documentación  enviada  por  «Euchar istische) 
W eltkongress»,  1960,  Pressestelle,  München). 


Nuestro  tiempo  se  ha  hecho  insensible 
en  muchas  cosas.  Quien,  no  obstante,  quie¬ 
ra  captar  su  interés,  debe  despertar  la 
atención  mediante  grandes  itulares  llama¬ 
tivos.  Ya  no  basta  el  «estreno»  de  una 
película,  tiene  que  ser  una  primera  re¬ 
presentación  mundial.  Los  filatélicos  y  los 
que  se  dedican  a  la  cría  de  perros  no 
pueden  volver  a  reunirse  simplemente  en 
la  ciudad  o  en  el  campo,  sino  que  han 
de  acudir  a  congresos  internacionales  y 
conferencias  de  prensa. 

Con  esta  inflación  de  palabras  y  con¬ 
ceptos,  pierde  valor  el  cartel,  que  se  ha¬ 
llaba  estas  semanas  en  las  puertas  de  las 
Iglesias  de  todos  los  países  y  que  apare¬ 
ció  en  los  periódicos  de  las  cinco  partes 
del  mundo.  Muestra  una  sencilla  imagen 
medieval  de  la  última  cena  con  la  le¬ 
yenda  «Pro  muncli  vita  —  Congreso  Eu- 
carístico  Internacional,  1960  Munich».  De 
nuevo  un  Congreso  Internacional?  Y  mu¬ 
chas  personas  alejadas  de  la  Iglesia  o  fie¬ 
les  a  ella  seguirán  pensando  sobre  estas 
preguntas:  ¿Debe  agrandarse  ahora  la  fe 
cristiana  en  formatos  supradimensionales? 
¿También  aquí  está  reservada  toda  actua¬ 
ción  exclusivamente  a  la  publicidad? 

Ahora  bien,  no  vamos  a  dejar  pasar 
por  alto  que  en  la  inmensa  dimensión  de 
una  reunión  internacional  de  grandes  ma¬ 
sas  están  ocultos  ciertos  peligros  para  la 
auténtica  forma  de  una  expresión  de  fe. 


Pero,  ciertamente,  estos  peligros  no  es¬ 
tán  también  ocultos  en  todas  las  acciones 
humanas,  incluso  en  el  retiro  de  la  celda 
más  silenciosa  de  la  piedad  privada?  ¿No 
ha  sido  ya  la  Iglesia  per  su  mismo  nom¬ 
bre  universalmente  grande,  de  modo  que 
no  se  adorna  de  modo  falso  ni  extraño, 
si  se  declara  abiertamente  ésta  su  inter¬ 
nacionalidad? 

Por  lo  demás,  frente  a  la  concentración 
demasiado  ruidosa  de  millares  de  hom¬ 
bres,  la  Iglesia  ha  puesto  algo  que  hace 
enmudecer  repentinamente  a  toda  la  ma¬ 
sa,  por  numerosa  que  sea  en  el  centro 
de  cada  Congreso  Eucarístico  Internacio¬ 
nal  está  erigido  el  Santísimo  Sacramento 
Toda  grandiosidad  humana  queda  siem¬ 
pre  empequeñecida  ante  la  presencia  del 
sólo  y  único  Señor. 

Esta  tensión  inaudita  entre  el  bullicio 
y  el  silencio,  este  encuentro  de  la  multi¬ 
tud  terrena  y  la  soledad  celestial,  nos  de¬ 
ja  pensativos  a  nosotros,  los  hombres  del 
siglo  XX,  a  quienes  ya  solamente  los  nú¬ 
meros  astronómicos  infunden  respeto 
Cientos  de  miles,  como  un  torrente,  con¬ 
fluirán  en  masa  a  la  explanada  de  Mu¬ 
nich  (Theresienwiese) ,  para  asistir  a  los 
actos  del  Congreso  Eucarístico  Interna¬ 
cional  de  1960.  Pero,  todos  ellos  enmude¬ 
cerán  y  se  postrarán  de  rodillas  ante  el 
más  sencillo  y  al  mismo  tiempo  más  gran¬ 
de  misterio  de  su  fe. 
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LOS  ANTÍ PARASITARIOS:  UN  ARMA  DE  DOBLE  FILO 

Vita  e  Pensiero.  Enero  de  1959,  págs.  44-53. 


PABLO  FONTANA 


Entre  los  enemigos  más  peligrosos  con 
que  se  ha  tenido  que  enfrentar  el  hom¬ 
bre  para  poder  vivir  están  los  insec¬ 
tos  y  las  criptógamas,  conductores  de 
enfermedades  o  destructores  de  los  pro¬ 
lea,  con  su  descubrimiento  del  DDT, 
representa  una  nueva  era.  Con  justicia 
se  le  otorgó  al  Dr.  Muller,  Director  de 
las  investigaciones,  el  Premio  Nobel. 

Luego  aparecieron  innumerables  in¬ 
secticidas:  cloroorgánicos,  orgánicos  fos¬ 
forados,  acáricos,  anticroptógamos  orgá¬ 
nicos,  etc.,  a  los  cuales  se  he:  juntado 
un  nuevo  grupo  de  substancias  orgá¬ 
nicas,  "hormonas  vegetales",  por  los 
efectos  tóxicos  que  algunos  de  esos  ele¬ 
mentos  pueden  tener  en  !os  animales 
de  sangre  caliente. 

Pero  si  ellos  han  constituido  una  gran 
defensa  de  la  producción  agrícola,  tam¬ 
bién  han  creado  problemas  formidables, 
que  vienen  ocupando  a  los  sabios  en  un 
intenso  trabajo  desde  hace  años:  tales 
que  determinan  estos  poderosos  venenos 
por  ejemplo,  el  desequilibrio  biológico 
en  la  "resistencia"  de  los  insectos,  pero 
más  aún  en  la  salud  de  poblaciones  en¬ 
teras,  ya  que  la  mayoría  son  tóxicos  para 
el  hombre. 

Tres  son  los  casos  más  específicos:  a) 
cuando  se  ingieren  voluntariamente  o 
por  error;  b)  la  absorción  cutánea  o 
por  inhalación,  en  especial  durante  la 
producción  y  la  distribución,  y  c:)  la  "in¬ 
toxicación  crónica"  al  ingerir  cantida-* 
des  mínimas  en  productos  tratados  con 
antiparasitarics,  como  en  verduras,  fru¬ 
tas,  pan,  leche,  carne,  aceites,  etc.  Es¬ 
te  es  el  peligro  principal,  ya  que  puede 
minar  la  salud  de  toda  la  población, 
y  por  eso  es  uno  de  los  aspectos  que 
ductos  alimenticios.  Y  esto  desde  la  más 


remota  antigüedad,  como  lo  testifican 
las  "plagas  de  Egipto". 

La  publicación  en  1940  de  las  inves¬ 
tigaciones  de  la  Cía.  Geigy  de  Basi- 
más  se  ha  estudiado.  El  DDT  (según 
experimentos  de  Langer),  por  ejemplo, 
puede  formar  complejos  moleculares  que 
se  depositan  en  las  grasas  o  pasan  a  la 
leche  de  la  madre,  con  graves  conse¬ 
cuencias  para  el  lactante.  Otros,  como  el 
nitrofenol,  interfieren  la  producción  de 
fosfato  necesarios  para  el  metabolismo. 
Algunos  son  de  gran  estabilidad  con 
un  efecto  tóxico  muy  prolongado:  mien¬ 
tras  que  otros  se  descomponen  fácilmen¬ 
te  al  contacto  con  el  aire  o  con  el  or¬ 
ganismo,  y  a  veces  producen  tóxicos  más 
débiles,  pero  a  veces  también  algunos 
mucho  más  virulentos  que  los  originales. 

¿Cómo  protegerse?  En  el  caso  más 
sencillo  de  la  producción  y  distribución 
se  exigen  diversos  medios  de  protec¬ 
ción:  máscaras,  guantes,  horarios  redu¬ 
cidos,  etc.;  envolturas  y  rótulos  especia¬ 
les  que  indiquen  "veneno";  normas  es¬ 
peciales  para  los  revendedores  y  sobre 
todo  para  los  agricultores  en  la  prepa¬ 
ración  y  el  empleo.  Pero  en  el  caso 
de  la  población  consumidora  la  actua¬ 
ción  es  mucho  más  difícil.  El  paso  más 
adelantado  al  respecto  es  la  "Ley  Mi- 
11er'  de  los  EE.  UU.  que  controla  en 
todos  los  estados  desde  la  elaboración 
hasta  el  empleo,  el  uso  correcto  de  los 
antiparasitarios  y  de  cuya  aplicación  se 
encarga  la  "Food  and  Drug  Administra- 
tion".  Algo  semejante  se  ha  implantado 
en  Holanda.  Pero  son  grandes  las  de¬ 
ficiencias,  por  el  costo  y  la  inefectividad 
del  control  sobre  toda  la  masa  de  pro¬ 
ductores,  y  por  los  dispendios  enormes 
de  investigación  de  la  virulencia,  pre- 
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vios  a  la  elaboración  de  un  nuevo  pro¬ 
ducto,  y  que  pueden  traer  como  conse¬ 
cuencia,  el  retraerse  de  su  producción 
con  grave  pérdida  para  toda  la  agri¬ 
cultura. 

Otro  medio  es  el  de  intervenir  sobre 
los  productos  alimenticios,  con  medios 


físicos  o  químicos  que  eliminen  los  an¬ 
tiparasitarios  eventualmente  presentes, 
en  lo  cual  se  ha  distinguido  M.  E. 
Alessandrini,  del  "Instituto  Superiore  de 
Sanita"  de  Roma.  Pero  no  siempre  es 
posible  o  económico  el  empleo  de  tales 
métodos.  Se  requiere  pues  más  intensas 
y  profundas  investigaciones. 


¿CATOLICOS  Y  ORTODOXOS  UNIDOS? 

Traducción  de  la  revista  “The  Sign".  Mayo,  1959, 
pág.  30-33. 

CLEMENT  C.  ENGLERT,  C.  SS.  R, 


¿Qué  pasará  en  el  Concilio  Ecumé¬ 
nico?  El  problema  más  importante  sin 
duda  es  el  relacionado  con  la  Unidad 
de  todo  el  Cristianismo,  el  que  los  her¬ 
manos  separados  se  unan  en  la  lucha 
contra  el  moderno  paganismo. 

Muchos  de  los  problemas  que  cau¬ 
saron  la  división  están  muertos  hoy  día: 
los  Católicos  y  los  Orientales  Ortodoxos 
están  más  cerca  de  la  unión  hoy  que 
nunca.  Debemos  recordar  que  las  dife¬ 
rencias  muchas  veces  parten  de  cosas 
secundarias  en  el  dogma  católico,  por 
ejemplo.  Nuestro  Señor  en  la  última 
Cena  nos  dio  solamente  los  elementos 
más  necesarios  de  la  Misa:  un  Ofreci¬ 
miento,  una  Consagración  y  una  Comu¬ 
nión:  durante  los  primeros  300  años  la 
Liturgia  estuvo  en  un  flujo  continuo. 
La  diferencia  de  ritos  tuvo  origen  en 
los  "misioneros"  que  extendieron  su  tra¬ 
bajo  hacia  el  Este  o  hacia  el  Oeste  dé 
Europa:  los  primeros  venían  del  Impe¬ 
rio  Griego  e  implantaron  el  rito  Griego 
o  Bizantino;  los  segundos  llevaron  de 
Roma  el  Rito  Latino  o  Romano.  Hubo 
una  cristiandad  unida  durante  1000 
años;  el  rompimiento-  sólo  vino  en  el 
siglo  XI  por  la  agravación  de  las  ten¬ 
siones  existentes  entre  Oriente  y  Occi¬ 
dente,  entre  Griegos '-y  Latinos. 

Para  ello  influyeron  las  comunicacio¬ 


nes  que  nunca  fueron  ideales  pues  cuan¬ 
do  el  Papa  de  Roma  y  el  Patriarca  de 
Constantinopla  querían  cruzarse  cartas 
era  necesario  pagar  emisarios  especia¬ 
les  que  hicieran  los  penosos  viajes  to¬ 
mando  para  ello  varios  meses  y  mu¬ 
chas  veces  con  peligro  inminente  de 
la  vida.  El  Oriente  perdió  gradualmen¬ 
te  su  contacto  con  la  lengua  Latina  y 
en  el  Occidente  muy  pocos  estudiaban 
la  lengua  Griega;  el  Patriarca  de  Cons¬ 
tantinopla  debía  depender  del  secreta¬ 
rio  latino  del  Emperador  para  traducir 
las  cartas  del  Papa  y  éste  a  su  vez 
debería  depender  de  monjes  griegos  con 
el  peligro  consiguiente  de  perder  el 
verdadero  sentido  en  los  problemas  más 
delicados. 

En  el  Oriente  se  aceptó  casi  como  un 
modus  vivendi  el  "cesaropapismo"  o  la 
constante  interferencia  de  los  Empera¬ 
dores  en  los  negocios  de  la  Iglesia. 
En  el  Oriente  el  Emperador  era  mirado 
como  un  especial  representante  de  la 
Autoridad  de  Dios  sobre  la  tierra,  por 
tanto  para  ellos  sólo  podía  haber  un 
solo  Regente  Cristiano  en  todo  el  Uni¬ 
verso.  Cuando  el  Papa  puso  un  segun¬ 
do  Emperador  coronando  a  Carlomagno 
como  Emperador  de  Occidente,  los  grie¬ 
gos  tomaron  ésto  como  un  sacrilegio  y 
la  línea  de  demarcación  entre  Romanos 
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y  Bizantinos  se  fue  profundizando.  No 
hubo  una  diferencia  clara  entre  lo  esen¬ 
cial  y  lo  accidental  y  se  comenzó  a  ha¬ 
blar  de  los  "crímenes"  occidentales,  pe¬ 
ro  se  llegó  a  la  cumbre  del  cisma  cuan¬ 
do  en  1054  el  Legado  Pontificio  en  Cons- 
tantinopla  excomunicó  al  Patriarca  Ce- 
rulario  porque  había  expresado  sus  sen¬ 
timientos  contra  Occidente  mandando  ce¬ 
rrar  las  Iglesias  Latinas  de  la  ciudad. 
El  cisma  fue  extendiéndose  poco  a  poco 
en  el  Oriente  hasta  que  se  fijaron  defi¬ 
nitivamente  los  límites  y  diferencias. 

Pero  en  medio  de  ésto  brilla  una  luz 
de  esperanza:  de  todos  los  países  Orien¬ 
tales  grupos  más  o  menos  numerosos 
de  fieles  han  regresado  a  la  Iglesia 
Católica  y  en  muchos  de  los  que  que¬ 
dan  hay  un  sentimiento  de  inseguridad. 
Muchos  practican  casi  los  mismos  ritos 
de  los  católicos  con  muy  pequeñas  di¬ 
ferencias. 

Entre  Católicos  y  Ortodoxos  la  única 
verdadera  y  esencial  diferencia  es  la 
aceptación  del  Romano  Pontífice  como 


Primado  Supremo  y  jefe  de  la  Iglesia 
Visible.  Aun  los  mismos  Patriarcas  quie¬ 
ren  conceder  la  Primacía  al  Legítimo 
Sucesor  de  Pedro. 

Si  los  problemas  doctrinales  fueran 
resueltos  pacíficamente  en  el  próximo 
concilio  solamente  quedarían  algunos 
problemas  morales  importantes  para  re¬ 
solver  cómo  sería  la  práctica  del  divor¬ 
cio  ampliamente  extendida  entre  los  Or¬ 
todoxos  lo  cual  podría  constituir  un  pro¬ 
blema  de  tal  magnitud  que  los  jefes 
regresaran  al  redil  de  Cristo,  mientras 
muchos  de  los  fieles  no  estarían  de 
acuerdo  con  ellos  por  las  muchas  y  di¬ 
fíciles  situaciones  de  sus  vidas  privadas 
matrimoniales. 

El  Papa  Juan  XXIII  desde  que  dio 
este  paso  para  el  Concilio  es  porque 
considera  que  hay  muchas  posibilida¬ 
des  de  una  reconciliación,  no  total  y 
absoluta,  pero  por  lo  menos  de  una 
gran  parte  de  los  Ortodoxos  y  herma¬ 
nos  separados. 


BODAS  EN  EL  ESTADIO  DE  MONTREAL 

Caíholic  Digest,  Marzo  1959,  p.  28-33.  Resumen  del 
artículo  condensado  de  "Maclean's" 


Fue  un  día  como  no  había  visto  nin¬ 
guno  Montreal  en  sus  300  años,  cuan¬ 
do  105  parejas  se  arrodillaron  en  el 

estadio,  y  fueron  unidos  en  matrimonio 

•  : 

simultáneamente  por  el  Arzobispo  Geor- 
ge  Gauthier  y  104  sacerdotes  asistentes. 

Es  cierto  que  algunos  periódicos  co¬ 
mentaron  el  hecho  como  si  fuera  un  es¬ 
pectáculo  de  circo,  y  que  muchas  per¬ 
sonas  lo  desaprobaron  como  "una  ridi- 
culizgción  del  matrimonio". 

Se  probó  sin  embargo  que  ésto  era 
algo  muy  distinto  de  un  circo.  Pocos  de 
los  miles  que  presenciaron  el  hecho  con 
espíritu  de  carnaval,  comprendían  que 
estas  105  parejas  eran  de  hecho  los 
primeros  graduados  en  la  singular  "Uni¬ 


versidad  del  matrimonio".  El  brillante 
espectáculo  fue  la  culminación  de  un 
año  de  seria  educación  en  la  más  di¬ 
fícil  e  importante  de  las  relaciones  hu- 

*  1  <  .  -  - 

manas. 

El  P.  Henri  Roy,  fundador  de  la  JOC 
canadiense,  recordó  una  encíclica  sobre 
el  matrimonio  lanzada  por  S.  S.  Pío  XI, 
quien  escribía:  "A  fin  de  restaurar  el 
matrimonio,  es  ciertamente  de  gran  im¬ 
portancia  que  los  fieles  puedan  ser  ins¬ 
truidos  sobre  lo  concerniente  al  matri¬ 
monio,  tanto  de  palabra  como  por  es¬ 
crito,  no  ocasionalmente,  sino  frecuente 
y  abundantemente  por  medio  de  claros 
y  abundantes  argumentos". 

La  JOC  comenzó  un  curso  "piloto". 
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Originariamente  el  plan  era  modesto; 
25  parejas  de  jóvenes  pensaban  casarse 
y  recibirían  una  intensa  instrucción  por 
sacerdotes  y  seglares  expeitos  en  los 
varios  aspectos  de  la  vida  conyugal.  Su 
graduación  sería  la  misa  matrimonial 
para  las  25  parejas  en  la  catedral  de 
Notre  Dame.  Algunos  de  sus  amigos  se 
aterraron  de  ello,  pues  podría  ser  en¬ 
tendido  por  un  asunto  de  puro  exhibi¬ 
cionismo  y  el  P.  Roy  los  sorprendió  di- 
ciéndoles:  "Pero  si  en  realidad  ES  pro¬ 
paganda,  propaganda  del  matrimonio 
feliz,  para  contrarrestar  el  otro  aspecto 
del  matrimonio,  divorcio  y  hogares  des¬ 
truidos,  que  ahora  goza  de  la  mayor 
publicidad". 

Cuando  la  noticia  del  curso  se  divul¬ 
gó  entre  los  miembros  de  la  JOC  y  sus 
amigos,  tantos  fueron  los  que  quisieron 


inscribirse,  que  se  permitió  ascender  el 
número  a  35,  luego  a  50,  después  a  75, 
y  finalmente  al  "inflexible  número  de 
100".  Con  todo,  otras  5  parejas  rogaron 
y  obtuvieron  pertenecer  después  de  co¬ 
menzado  el  curso. 

Este  no  consistía  en  simples  confe¬ 
rencias  pasivas,  sino  en  discusiones  rea¬ 
lizadas  día  tras  día.  La  mayoría  de  las 
reuniones  eran  presididas  por  sacerdo¬ 
tes,  médicos,  abogados,  nodrizas,  econo¬ 
mistas  del  hogar,  etc. 

Estas  parejas  miran  su  curso  de  pre¬ 
paración  al  matrimonio  como  la  princi¬ 
pal  influencia  en  su  vida  conyugal.  La 
aceptación  ha  sido  tan  sorprendente  que 
ya  en  22  países  se  está  produciendo 
y  distribuyendo  el  curso  con  un  fruto 
mayor  del  que  jamás  imaginaron  sus 
iniciadores. 


KENNEDY,  PRESIDENTE  CATOLICO 

« América »,  5  de  marzo  de  1960,  págs.  673-676.  Por 
L,  C.  McHugh  y  Thurston  N.Davis.  Resumen  de  Luís 
Carlos  Díaz,  S.  J. 


Ante  la  inminencia  de  las  elecciones 
para  Presidente  y  dado  que  uno  de  los 
candidatos,  el  senador  demócrata  John 
Fitzgerarld  Kennedy  es  católico,  posee  no¬ 
tables  cualidades  de  gobierno  y  gran  po¬ 
pularidad;  se  ha  provocado  todo  un  dilu¬ 
vio  de  artículos  en  pro,  en  contra  y  sobre 
los  problemas  que  pueden  surgir  el  día  en 
que  el  católico  Kennedy  tomara  posesión 
de  la  «Casa  Blanca». 

Todos  los  escritores  convergen,  como 
era  de  pensar,  en  la  dualidad  :  Protestan¬ 
tismo-Catolicismo  que  cada  día  plantea 
nuevos  dilemas  a  los  norteamericanos. 

Intentando  cortar  de  una  vez  este  nudo 
gordiano  y  destruir  las  inquietudes  que 
sobre  Kennedy  pudieran  surgir  por  el  me¬ 
ro  hecho  de  ser  católico,  dice  el  escritor 
P.  Davis: 


—  I  — 

«Hace  doscientos  años,  los  Estados 
Unidos  eran  un  país  protestante.  Hace  me¬ 
dio  siglo  todavía  lo  éramos.  En  realidad 
todavía  para  1928,  cuando  subió  a  la  pre¬ 
sidencia  el  católico  Herber  Hoover  po¬ 
díamos  contarnos  como  un  país  de  acento 
y  actitudes  protestantes. 

«Pero  desde  la  depresión  y  la  segunda 
guerra  mundial,  una  serie  de  cambios  han 
hecho  variar  el  aspecto  religioso-político 
de  este  país.  Hoy  1960,  no  somos  un  pue¬ 
blo  católico,  y  estamos  muy  lejos  de  serlo. 
Pero  sí  hemos  dejado  de  ser  protestantes. 

«En  estos  años,  dentro  y  fuera  del  país, 
las  sectas  se  han  congregado  para  lo  que 
llaman  un  diálogo.  Uno  de  los  términos 
más  traídos  ha  sido  una  palabra  de  visos 
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esotéricos:  «Pluralismo».  El  pluralismo  ha 
reemplazado  al  protestantismo. 

«Pero  qué  sentido  tiene  el  hablar  do 
pluralismo  religioso  en  los  Estados  Uni¬ 
dos?  A  mi  entender  el  pluralismo  reli¬ 
gioso  consta  de  cinco  características  no¬ 
tables  : 

— Desde  el  punto  de  vista  de  país  de¬ 
mocrático,  tenemos  que  convivir  con  ura 
multitud  de  religiones.  Pensemos  en  el  ca¬ 
tolicismo,  judaismo  y  protestantismo  y  por 
otro  lado  los  ateos,  escépticos  y  antirre¬ 
ligiosos. 

— Todos  esos  credos  son  iguales  y  lib  es 
ante  la  ley.  Más  aún,  el  Estado  confiesa 
estar  del  todo  desligado  de  cualquier  re¬ 
ligión. 

— Pero  cada  credo,  basado  en  esa  liber¬ 
tad,  reclama  el  derecho  de  influenciar  cier¬ 
tas  modalidades  de  las  instituciones,  el 
contenido  de  la  ley  positiva  y  el  rumbo 
de  la  cultura.  Como  dijo  Lea  Pfeffer: 
«Los  grupos  religiosos  buscan  convertir 
su  peculiar  jerarquía  de  valores  en  impe¬ 
rativos  categóricos  de  la  colectividad». 

— Como  consecuencia  espontánea  surgen 
roces  y  conflictos;  el  pluralismo  religioso 
se  hace  patente  en  ácidas  discusiones  y 
abiertas  hostilidades.  El  mundo  entero  co¬ 
noce  algunos  aspectos  como  el  «birth  con-r 
trol»,  la  censura  de  películas,  la  ayuda  es¬ 
tatal  en  la  enseñanza,  la  segregación  y 
otras. 

— Se  supone  que  estas  penosas  colisio¬ 
nes  tienen  solución  por  medios  pacíficos 
y  que  el  credo  que  tenga  la  razón  logrará 
persuadir  a  los  demás.  Para  ello  cada  uno 
tratará  de  presentar,  como  en  el  mercado, 
un  producto  más  atrayente  y  aceptable. 
No  se  trata  en  este  pluralismo  de  un  mo¬ 
nopolio  de  las  instituciones,  ni  de  blo¬ 
quear  a  los  menos  poderosos,  sino  de  me¬ 
jorar  la  oferta  y  convencer  al  público  con 
la  sinceridad  de  los  argumentos. 

«Aunque  la  multiplicidad  o  pluralismo 
de  credos  es  un  hecho  innegable  en  nues¬ 
tra  sociedad,  no  por  eso  es  una  cualidad 
sino  una  enfermedad  casi  patológica.  Has¬ 
ta  ahora  (en  Estados  Unidos)  la  decaden¬ 


cia  de  ideales  religiosos  definidos  es  tal 
que  los  valores  morales  tradicionales  pier¬ 
den  cada  día  su  influencia  en  la  política. 
Entre  los  designios  de  Dios  estará  posi¬ 
blemente  que  este  pluralismo  norteame¬ 
ricano  sea  la  semilla  de  un  cristianismo 
revitalizado  y  consciente,  pero  nunca  lo 
será  en  tanto  los  católicos  no  cesen  de  abrir 
obstáculos  para  construir  puentes. 

—  II  — 

«La  candidatura  de  Mr.  Kennedy  tiene 
en  este  sentido  una  gran  resonancia  so¬ 
cial  y  cultural. 

«Es  innegable  que  el  pomposo  título 
de  Presidente  de  los  Estados  Unidos  :n- 
volucra  obligaciones  personales  de  gran 
trascendencia  y  que  por  encima  de  sus 
deberes  diplomáticos,  el  presidente  está 
obligado  a  proyectarse  como  un  «típico 
norteamericano»  en  cada  actitud  personal, 
en  su  familia  y  hasta  en  sus  aficiones  y 
descanso.  Pues  bien,  hasta  hoy  el  típico 
norteamericano»  era  necesariamente  la 
estampa  de  un  protestante  hasta  en  su 
nombre  y  apellido  y  posiblemente  en  cor¬ 
diales  relaciones  con  la  masonería. 

«Pero  J.  F.  Kennedy,  cuyo  nombre  de¬ 
lata  su  origen  católico,  y  se  gloría  de  sj 
ancestro  irlandés,  ha  dado  su  nombre  pa¬ 
ra  candidato  demócrata  y  espera  vencer 
al  popularísimo  Mr.  Nixon  en  las  próxi¬ 
mas  elecciones. 

«Ninguno,  ni  él  mismo,  cree  poder  lo¬ 
grarlo  con  solo  los  votos  católicos.  Ni 
tampoco  los  católicos  serán  atraídos  por 
una  «fé  de  bautismo»,  sino  por  las  inne¬ 
gables  cualidades  y  capacidad  de  trabajo 
del  candidato. 

«Mr.  Kennedy  puede  confiar  que  su  re¬ 
ligión  no  sea  un  obstáculo,  sino  debe  con¬ 
vencerse  de  que  es  un  acicate  para  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  obligaciones,  pues  hasta 
cierto  punto  el  prestigio  de  sus  creencias 
dependerá,  en  una  sociedad  convencida¬ 
mente  pluralista,  de  la  eficacia  de  su  ac¬ 
tividad. 
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¿EDUCAMOS  MAL  A  NUESTROS  HOMBRES  DE  CIENCIA? 
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En  el  informe  «Educación  pafa  la  edad 
de  la  ciencia»  dado  por  el  comité  consul¬ 
tivo  presidencial  para  asuntos  científicos 
el  23  de  mayo  de  1959,  tenemos  un  nú¬ 
mero  de  sugerencias  que  a  primera  vista 
parecen  muy  justas  y  provechosas.  Sin 
embargo  pueden  resultar  fatales  si  se  to¬ 
man  como  completas  y  definitivas,  pues, 
ante  todo,  pecan  por  una  visión  demasiado 
estrecha:  la  técnica  no  lo  es  todo.  La 

comisión  nos  dice  que  el  progreso  inte¬ 
lectual,  cultural  y  material  de  la  socie¬ 

dad  descansa  sobre  los  hombres  de  cien¬ 
cia  y  profesionales.  No  se  menciona  para 
nada  a  los  artistas,  críticos,  poetas,  arqui¬ 
tectos,  literatos,  músicos,  hombres  de  es¬ 
tado,  filósofos,  eclesiásticos,  todos  aque¬ 
llos,  en  fin,  que  se  ocupan  no  en  hacer 

nuestras  vidas  materialmente  más  cómo¬ 
das,  sino  más  sublimes  y  humanas.  Un 
Homero,  un  Shakespeare,  un  Mozart  o  un 
Lincoln,  por  no  decir  nada  de  un  Fran¬ 

cisco  de  Asís,  serían  dejados  de  lado. 

Más  aún:  la  comisión  parece  dar  a  en¬ 
tender  que  el  objetivo  último  de  la  cien¬ 
cia  sería  un  más  cómodo  y  alto  nivel  de 
vida,  sin  fijarse  que  este  nivel  de  vida 
implicaría  un  aumento  de  comodidades,  en 
detrimento  de  ese  clima  de  rudo  trabajo 
que  es  indispensable  para  el  progreso  del 
mismo  estudio  científico.  Si  queremos  com¬ 
petir  con  el  falso  mesianismo  ruso,  tene¬ 
mos  que  proponer  a  los  jóvenes  unes  mo¬ 
tivos  más  poderosos  y  profundes:  mostrar¬ 
les  el  momento  apocalíptico  que  estamos 
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viviendo,  despertar  en  ellcs  el  ideal  de 
una  vida  noble  y  heroica,  encenderlos  en 
el  amor  de  la  genuina  belleza,  inspiradora 
de  todas  sus  labores  científicas  y  no  cien¬ 
tíficas. 

Y  para  esto  es  necesario  dar  una  edu¬ 
cación  artística  a  nuestros  jóvenes.  Edu¬ 
cación  artística  que  es  indispensable  aun 
para  el  hombre  científico  como  tal:  los 
trabajos  de  psicología  acerca  del  método 
científico  y  del  proceso  de  invensión  mues¬ 
tran  que  la  imaginación,  la  intuición,  el 
sentido  estético  juegan  tanto  papel  como 
la  razón  y  el  raciocinio  en  esos  procesos. 
Los  hombres  de  ciencia  llegan  al  mismo 
resultado,  tales,  por  ejemplo:  Pcincaré, 
Science  et  Méthode ;  Taton,  Re  ason  and 
Chance  in  Scientific  Discovery ;  Louis 
Agassiz,  Alfred  North  Whitehead,  The 
Aims  of  Education,  etc.  La  historia  de  la 
cultura  de  Grecia  es  un  ejemplo  viviente 
de  esta  tesis. 

Se  impone,  por  lo  tanto,  una  revisión  de 
nuestro  sistema  educativo.  Si  la  imagina¬ 
ción,,  la  intuición,  el  sentido  estético  jue¬ 
gan  un  papel  trascendental  en  la  labor 
científica,  y  si  para  la  formación  integral 
del  hombre  las  artes  tienen  una  eficacia 
de  primera  magnitud,  es  necesario  que  a 
los  jóvenes  se  les  ofrezca  la  oportunidad 
de  una  educación  fundamentada  en  el  arte. 
No  bastan  algunas  clases  esporádicas  y 
como  adorno.  Es  todo  el  sistema  de  for¬ 
mación  del  hombre  el  que  ha  de  ser  inte¬ 
grado  satisfactoriamente. 
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Ella  a  su  vez  sirve  a  la  Industria 
colombiana,  consumiendo  sus 
productos. 

Rosa  luce  un  lindo  delantal  confección 
con  Popelina  Embajador  de  Fabricato. 
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